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          IVI


          Imperio Valens Invictum 


          La historia que estás a punto de disfrutar está ambientada en el mundo de La Sociedad (The Society) creado por A. Zavarelli y Natasha Knight. Aunque no es necesario leer ningún otro libro para seguir esta historia, aquí tienes una breve descripción de qué es IVI y cómo funciona.
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        * * *

      


      Imperium Valens Invictum, o IVI para abreviar, en latín significa poder fuerte e invicto. Sus miembros se refieren con frecuencia a la organización como la Sociedad.


      Somos una organización bien establecida arraigada en poderosas dinastías de todo el mundo. Algunos nos llaman ladrones nocturnos. Un sindicato criminal. Mafia. La verdad es mucho más compleja que cualquiera de esos términos simplistas.


      Nuestros antepasados aprendieron hace mucho tiempo que había poder en el secreto. El legado que nos transmitieron fue mucho más evolucionado que el de los criminales que se hacían la guerra en las calles. Tenemos dinero. Tenemos poder. Y somos mucho más sofisticados que el típico jefe de la mafia italiana que rompe las rodillas.


      IVI tiene en la más alta consideración a sus miembros. Con ese poder viene la expectativa. Educación. Profesionalismo. Y sobre todo discreción. Durante el día, parecemos cualquier otro miembro bien educado de la sociedad. Ellos no saben, ni sabrán nunca, la forma en que opera nuestra organización.


      Trece familias fundaron la antigua sociedad. Estas familias gozan de la más alta consideración y se las conoce como los Élites. Estos son los Soberanos Hijos e Hijas de la Sociedad.


      La Sociedad tiene su propio poder judicial, el Tribunal, que opera fuera de las normas de lo que es aceptable en el mundo de hoy. Sus leyes son la ley definitiva para los miembros de la Sociedad.


      La Sociedad hará todo lo posible para proteger a sus miembros del mundo exterior, pero sus expectativas suelen ser mayores y las sentencias dictadas por el Tribunal suelen ser más duras e incluso, a veces, medievales.


      
        
          Bienvenidos a la Sociedad...
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      El árbol del ahorcado apenas es visible a través de la niebla que se ha extendido densamente por el terreno. El sol es una línea en el horizonte. Un hombre cruza el campo. Se ajusta la capa para protegerse del frío de la mañana y sus pasos descuidados aplastan el suelo helado bajo sus botas.


      Sus ojos se encuentran con los míos y sonríe.


      Isaiah Delacroix. El primer Penitente.


      Lleva mi cara, pero hay algo mal en ella. Algo que no puedo identificar.


      Mi visión se vuelve borrosa y siento que me tiran, como si estuviera enganchado como un pez. Mi cabeza se siente como si se estuviera abriendo, como dividida por la mitad. El dolor es agonizante, pero pasará. Lo peor está por venir. Lo sé.


      Y en el siguiente instante, llega. Ay, cómo llega. Siempre es lo mismo, aun así siempre me conmociona.


      Porque soy él. Soy Isaiah Delacroix.


      Veo a través de sus ojos. Pienso sus pensamientos. Siento cada cosa mala que él siente.


      —Ha llegado el momento del diezmo —dice.


      Sus palabras me aterrorizan, pero estoy atrapado y mudo, prisionero de este hombre cuyo rostro he heredado. Miro la ropa que llevo puesta. No la reconozco. Pero las manos son mías. ¿Y el anillo en mi dedo? Es de Isaiah. El anillo del Penitente.


      Meto las manos en los bolsillos para no tener que verlo. Sin embargo, hay algo en uno de ellos, algo suave y húmedo.


      —El deber, muchacho —dice, y me giro hacia él porque su voz es la mía.


      Ese dolor ensordecedor vuelve. La escena ante mí parpadea y se vuelve borrosa momentáneamente cuando me libero del vínculo que me ata a él. Pero no puedo huir, mis pies están clavados en el lugar. Somos dos hombres con rostros idénticos parados junto a Proctor's Ledge.


      Excepto que mis pensamientos no son míos. Siguen siendo suyos.


      Nos diferenciamos de la gente de Salem, quienes lucían sus mejores galas. No se perderían la ejecución de la bruja Wildblood. Son un grupo sediento de sangre. Creo que los odio tanto como él. Es lo único que tenemos en común además de nuestro apellido. Las madres y los padres señalan las enormes ramas y los niños juegan a adivinar en cuál la colgarán.


      —Tengo mi dinero apostado a la rama más alta, aunque no sería una apuesta justa, considerando que lo pagué —dice Isaiah riendo.


      Él también quiere verla colgada. Le resulta duro pensar en ello. Quiere ver su miedo mientras le aprietan la soga alrededor del cuello y cuando le quiten la carreta, quiere que sus ojos se fijen en él. Isaiah la verá retorcerse y girar en agonía y terror mientras le roban la vida. Él ha comprado y pagado estos, sus últimos momentos. Serán su morboso recuerdo. Porque él ha ganado y ella ha perdido y finalmente lo sabrá.


      Excepto que no ha resultado como él quería.


      Agotado, escucho mi propia respiración entrecortada y siento como cala el frío de esta mañana helada con cada inhalación como si esto fuera real. Como si realmente estuviera aquí, en esta cornisa de esta tierra condenada, observando una ejecución que tuvo lugar hace siglos.


      La multitud se calla ante el sonido de los cascos de los caballos que se acercan, lo que indica la llegada del carro que transporta a la acusada.


      La anticipación crece en ellos.


      En mí.


      La anticipación de algo malo que está por llegar.


      Observo, fascinado, cómo un silencio sobrenatural se instala a nuestro alrededor. Nadie se atreve a respirar mientras el carruaje traza una línea en el centro del camino de tierra. La gente se abre paso y se santigua al pasar. Una niña grita y hunde la cara en el cuello de su madre.


      Tiene razón en tener miedo. Después de todo, su mamá podría ser la siguiente si no tiene cuidado.


      La niebla se disipa de forma antinatural, como si obedeciera alguna orden. La carreta frena y mi mirada se posa en la condenada. Sé exactamente quién es ella. Los Wildblood y los Delacroix tienen una larga historia.


      Esta es Elizabeth Wildblood.


      Ella es la primera de su línea en ser sacrificada, la primera bruja en ser ahorcada.


      Es hermosa. Incluso con los sucios restos de sus harapos, le habían quitado sus mejores galas hace mucho tiempo. Una masa del cabello más hermoso y rojo, un signo del diablo, cae espeso y largo por su espalda, sobre un hombro pálido y desnudo donde su vestido está roto.


      Ella pierde el equilibrio cuando la carreta se detiene y un espectador la atrapa instintivamente para evitar que se caiga. Noto cómo las manos de Isaiah se cierran ante el gesto, o tal vez es ver las manos del hombre sobre ella. Cuando se endereza, veo que le han cortado el pelo detrás de la oreja derecha hasta el cuero cabelludo y que la piel todavía está ensangrentada, como si alguien le hubiera quitado un mechón con rudeza.


      El hombre siente su error al tocar a la bruja. Aparta la mano como si tocara fuego. La multitud jadea y cada persona hace frenéticamente la señal de la cruz.


      Pero todo lo demás desaparece cuando, mientras se lee su sentencia en voz alta, dirige esa mirada hechizante hacia Isaiah y hacia mí y me doy cuenta de que estoy solo. Isaiah ha desaparecido. O tal vez nunca estuvo aquí. Quizás fui yo todo el tiempo.


      Su mirada hace que mi corazón deje de latir. Envía un escalofrío tan gélido a lo largo de mi columna que me pregunto si todo será verdad. Si después de todo es una bruja. Si existe tal cosa.


      La carreta se mueve de nuevo y el caballo lleva a la mujer condenada colina arriba hasta el árbol del ahorcado.


      Trago bilis, tengo la mandíbula tensa y los dientes tan apretados que me duele la cara. La miro, la multitud lanza acusaciones, condenas. Para mí todo es ruido de fondo.


      Nuestra mirada fija se rompe cuando dos hombres suben a la carreta y me siento aliviado. Toman sus brazos atados y la llevan hacia la soga preparada. Ella lucha.


      Es la primera vez que la traiciona su miedo y hay un mal dentro de mí que disfruta la vista. Me avergüenza. Quizás no soy diferente a Isaiah Delacroix. No soy menos malvado. Después de todo, soy de su linaje, un descendiente directo. El próximo Penitente.


      La giran para que vuelva a mirarme. Esto es lo que compró el dinero de Isaiah.


      Sus ojos se fijan en los míos una vez más. Ojos que reconozco. Pertenecen a otra Wildblood. Una que no es para esta ocasión. Una que será sacrificada para mí.


      Cuando atan la soga alrededor del cuello de Elizabeth, siento que la cuerda roza bruscamente el mío. Mi garganta se cierra cuando la aprietan.


      Siempre en esta pesadilla, este momento es nuestro. Su mirada de bruja nunca deja la mía. Este es el momento que compartimos. Faltan unos segundos para su ejecución y es entonces cuando sus labios comienzan a moverse, sutilmente al principio.


      Tan sutilmente que soy el único que lo ve.


      Que lo siente.


      Un viento furioso, más helado que el aire de la mañana, aúlla a lo lejos, y la línea del sol se oscurece, una nube de tormenta aparece de la nada para oscurecerlo.


      Una mujer grita. Luego otra. Los gritos de la multitud rápidamente se convierten en pánico cuando los labios de Elizabeth Wildblood se mueven más rápido, pronunciando sus palabras silenciosas. Lanza su hechizo, su maldición, mientras un trueno retumba en la distancia y un relámpago divide el cielo ahora casi negro.


      Los gritos de cuelguen a la bruja se hacen escuchar. Nuestros ojos permanecen fijos incluso mientras los hombres se apresuran a saltar de la carreta, para huir en pánico de la bruja.


      Sé que el conductor quiere hacer restallar el látigo sobre el lomo de su caballo y alejarse de ella lo más rápido que pueda, pero ganará dinero si va despacio. Si su cuello se rompe, sólo recibirá un tercio. Es una misericordia que Isaiah no le permitiría. Ella será colgada. Sentirá la cuerda apretarse alrededor de su cuello, sentirá cómo muerde esa delicada carne de alabastro y lentamente, muy lentamente, la estrangulará.


      Alguna oscuridad dentro de mí está celosa de esa cuerda, y sé que Isaiah no me ha abandonado por completo. Está dentro de mi cabeza, sus viles pensamientos contaminan los míos.


      El caballo relincha. El animal quiere alejarse y, al instante siguiente, la carreta desaparece y ella cae. La rama cruje incluso con su ligero peso. Pero sus labios siguen moviéndose, sus ojos siguen fijos en los míos y saco las manos de los bolsillos porque no puedo respirar.


      Pero cuando veo lo que había en el bolsillo de Isaiah (mi bolsillo), una oleada de náuseas me hace tambalear. Abro la mano y veo esos mechones del cabello más rojo volar con el viento, algunos pegados a mi palma con su sangre húmeda.


      La soga está más apretada ahora y me estoy ahogando. Maldición, me estoy ahogando. Aunque ella es la que está en esa cuerda, soy yo quien no puede respirar.


      Los vasos sanguíneos estallan en los ojos de Elizabeth. Es lo último que veo antes de que deje de moverse, de girar, un chorro de orina corre por sus piernas, por sus pies descalzos y hasta el suelo. Ella se balancea allí en esa mañana helada, con los ojos abiertos, fijos en mí en la muerte. Acusándome. Maldiciéndome.


      Mi garganta está en carne viva mientras la nube oscura se desvanece de regreso al infierno del que vino, y hay un cambio final en la escena, en esta pesadilla mía. Un aspecto nuevo que no había visto antes.


      La mujer que cuelga de la cuerda ya no es Elizabeth. Esta mujer aún no está muerta. Sus ojos me acusan tal como lo hicieron los de su antepasada momentos antes.


      Y escucho nuevamente la voz de Isaiah Delacroix diciéndome que es hora, muchacho.


      La hora del diezmo.


      Es hora de sacrificar a la próxima bruja Wildblood.
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      —¡Bendiciones! —canta Cordelia mientras presenta un pastel de chocolate de tres capas sobre la mesa frente a mí.


      Como hermana menor de los Wildblood, tiene el privilegio de entregar el pastel al cumpleañero cada año, un honor que siempre ha amado y apreciado. Pero este año, incluso mi hermana menor parece ser consciente de la oscura sombra que se cierne sobre las festividades. En lugar de su vibrante sonrisa, hay una notablemente más dócil, y la ligereza que inyectó en su tono fue forzada, muy parecida a todos los estados de ánimo alrededor de la mesa esta noche.


      Es la víspera de mi vigésimo segundo cumpleaños. Para la ocasión se ha reunido toda la familia, como cada año. Mi madre y mi padre están frente a mí, sonriendo sombríamente, mientras mi abuela Celeste recoge platos para el pastel en la cocina. El resto de los asientos en la mesa están ocupados por más descendientes de los Wildblood: mis hermanas Raven, Winter, Aurora y ahora Cordelia, quien silenciosamente se desliza en su lugar a mi lado.


      Todos están intentando con todas sus fuerzas convencerse de que este es sólo otro cumpleaños. Esta mañana me entregaron una gran pila de panqueques en la cama. Y esta tarde la pasé en compañía de las mujeres Wildblood. Me pintaron las uñas, me trenzaron el cabello y vieron todas mis películas favoritas conmigo. Hubo té, finos chocolates europeos y muchos regalos mientras todos dejamos de lado nuestros pensamientos y actuamos como si fuera solo la marca de otro año pasado. Pero todos sabemos que no lo es. Esta noche, la energía ha cambiado notablemente a medida que se acerca la hora.


      Mañana seré elegida.


      Como para recordármelo, la marca de nacimiento en forma de luna creciente en mi pecho parece calentarse con su propia energía. Es la misma marca que ha llevado toda mujer Wildblood que ha sido elegida, una herencia de mi antepasada Elizabeth cuyos rasgos se han transmitido de generación en generación como por algún decreto no escrito.


      Incluso después de todos estos años, mis hermanas y yo tenemos el mismo cabello rojo y ojos azules. Las leyes de la genética no pueden alterar estos rasgos. Aunque mi padre no tiene rastros de pelo rojo en su familia, aun así, lo heredamos. Se cree que es parte de la magia. La tradición.


      La maldición y el honor de las Wildblood.


      Apareceremos en la imagen de Elizabeth como un recordatorio para la familia Delacroix de que no la pueden matar. Ella vivirá a través de cada mujer Wildblood que nazca en este mundo y nunca será borrada.


      Un escalofrío me recorre cuando mi abuela nos indica que juntemos las manos alrededor de la mesa. Es una mujer sabia, a la que admiro profundamente, y siento su fuerza cuando pone sus ojos en mí.


      —Diosa Madre, protege y cuida a nuestra amada Willow durante el próximo año. Bendícela con coraje, honor y sabiduría. Y, sobre todo, por favor, bendícela con fuerza y protégela del mal.


      Al concluir la última frase, mi madre rápidamente rompe a llorar y sacude la cabeza mientras todas nuestras miradas se posan en ella.


      —Lo siento —murmura—. Son sólo las emociones del día. Por favor, denme unos momentos para recomponerme. Pero disfruta tu pastel, Willow, y no me esperes.


      Se disculpa y se retira al segundo piso mientras mi abuela me ofrece una sonrisa tranquilizadora y sirve el pastel. Nadie habla mientras comemos. Mastico, sin saborear nada mientras el entumecimiento se apodera de mí. Cada bocado que trago parece amargarme el estómago y, sinceramente, me alegraré cuando terminen las festividades.


      —¿Quieres que te lea, Willow? —pregunta Cordelia mientras mi abuela recoge los platos.


      —O tal vez te gustaría sentarte bajo la luna —ofrece Raven—. Es hermosa esta noche.


      —Gracias, pero estoy cansada. —Les ofrezco una sonrisa para su beneficio—. Creo que me gustaría descansar ahora.


      Mi abuela asiente con aprobación y el silencio se apodera de la habitación mientras me dirijo a las escaleras. Puedo sentir sus miradas sobre mí mientras asciendo, y la culpa me pesa por no poder dejar de lado mis emociones por más tiempo. Sólo intentan ayudar, pero no se puede hacer nada. Sé lo que me espera mañana y no sirve de nada fingir lo contrario.


      Cuando abro la puerta de mi habitación, no me sorprende encontrar a mi madre esperándome en la orilla de mi cama. Sigue llorando y ya no intenta ocultarlo.


      —Willow. —Mi nombre sale de sus labios en un grito angustiado.


      Me uno a ella y me siento en la cama a su lado mientras toma mi mano.


      —Por favor. —Un miedo renovado se ilumina en sus ojos—. Tengo algunos parientes lejanos en Irlanda que pueden acogerte. He empacado una maleta, algo de dinero...


      —Sabes que no puedo hacer eso. —Levanto la mano para secarle las lágrimas—. No hay un lugar donde no me encuentren. Y si no estuviera aquí, probablemente se llevarían a una de mis hermanas de todos modos. Nunca podría vivir tranquila si permitiera que eso sucediera.


      —Yo no puedo vivir tranquila si dejo que te lleven. —Mi madre solloza—. Las demás no tienen la marca. Quizás no las acepten. Tal vez crean que la maldición se ha roto...


      Se está aferrando a una fantasía que ambas sabemos que no puede ser real. Pero le permito tenerla, al menos el tiempo suficiente para recomponerse.


      —Todo estará bien —le aseguro—. Soy fuerte. Una mujer Wildblood, ¿recuerdas? No hay nada que no podamos hacer.


      Sus ojos se suavizan mientras niega con la cabeza. —Has pasado por demasiado. Sé que eres fuerte, pero…


      —Ya está acordado. —Coloco mi mano sobre la de ella—. Éste es mi destino y lo acepto.


      —Willow. —Mi nombre sale como un susurro y una súplica.


      Quiere que escape. Quiere que huya, pero no puedo. Entonces le digo lo mismo que me he dicho toda mi vida, a pesar de saber que este día llegaría. Siempre he sido consciente de que mi destino ya estaba escrito y que sería sacrificada a un Delacroix como su esposa, sabiendo de todos modos que terminaría en tragedia.


      —Todo estará bien, mamá. Todo va a estar bien.
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      Es hora, muchacho.


      Abro mis ojos. El sudor me empapa. Mi corazón se acelera como si hubiera estado corriendo un maratón. Pero sé que estoy en mi cama, y por la luz de la luna en la habitación, puedo ver que aún no es de mañana.


      Benedict se queja, empujándome con su nariz fría y húmeda. Miro al enorme pastor alemán sentado junto a mi cama, con sus ojos ansiosos y muy abiertos puestos en mí. Me pregunto si habría estado intentando despertarme.


      ––Está bien, muchacho —le digo, acariciándolo—. Está bien.


      Me froto la cara y al instante retiro la mano. Porque ahí, como en el maldito sueño, está el anillo. Me siento, me lo quito y lo tiro al otro lado de la habitación. Debería enterrarlo.


      Respiro profundamente. No es la primera vez que este sueño llega, esta maldita pesadilla. Eso es lo que es, lo que todo esto es. No es la primera vez que me despierto con esa cosa en el dedo.


      Me froto la cara, miro el anillo en la esquina y sacudo la cabeza ante mi propio pánico idiota. No tiene nada de extraño, me digo a mí mismo. Nada sobrenatural. Debo ponérmelo mientras duermo. Eso es todo.


      Me levanto, recojo el anillo y lo dejo en el cajón de la mesita de noche. Agotado, me recuesto para mirar el techo, la madera tallada allí es una copia más grande de la cara del anillo. Es la insignia de Delacroix, el triángulo que contiene la espada de Shemhazai con alas de fuego que parten la luna creciente en dos.


      Esa luna se añadió hace unos cientos de años. No siempre fue parte de nuestra insignia. Originalmente simbolizaba la marca de la bruja o, como se conocía en aquella época, el sello del diablo sobre el iniciado que la comprometía a servir. Elizabeth Wildblood nació con la luna creciente en su pecho y con cada generación, nace una niña Wildblood con esa misma marca. Dado que el destino de los Delacroix y los Wildblood está inexorablemente vinculado, supongo que a Isaiah le pareció correcto incorporar la marca a nuestra insignia.


      Hay una grieta profunda en el tallado. Si tan solo cayera sobre mí y me matara mientras duermo.


      ¿Pero entonces, qué?


      La maldición pasaría a Emmanuel. Hemos perdido a un hombre en esta generación. Perderemos otro con el tiempo. Así es como va esto, como siempre ha sido. No dejaré que mi hermano pague ese precio. Eso sería cobardía.


      En el instante en que pienso las palabras, me arrepiento de ellas.


      Mierda.


      Me siento y me quito la sábana húmeda, mi cabeza ya late con fuerza por la jodida migraña que no ha disminuido en tres semanas. Miro mi reloj, una antigüedad que perteneció a mi padre. Son apenas las cinco. Tomo la luz que entra por las ventanas en arco. La noche que se desvanece pronto dará paso al día.


      Va a ser largo.


      Me levanto, me pongo la ropa y los zapatos para correr y salgo del dormitorio. Benedict me sigue, moviendo la cola, emocionado por esta salida inesperada. La casa está en silencio mientras camino por el pasillo, pasando por las habitaciones de mi hermano y mi hermana. Miro las puertas dobles al final del pasillo, la habitación que se asemeja a la mía. Es de mi abuela, Salomé. Hay una línea de luz debajo. A veces me pregunto si ella acaso duerme.


      Camino lo más silenciosamente que puedo hacia las escaleras, aunque estoy seguro de que ella sabe que estoy despierto. Pero ella no me molestará. Aún no.


      Por más ansiosa que esté por lo que está por venir, sabe darme espacio. Ella conoce mi temperamento tan bien como yo el de ella. Demonios, lo heredé de ella.


      Las uñas de Benedict resuenan en los antiguos pisos de madera mientras bajamos las escaleras. La casa está a oscuras, sólo la tenue luz de las lámparas exteriores que siempre permanecen encendidas para guiarme. Brilla a través de la ventana revestida de hierro sobre las puertas dobles de la entrada, proyectando su sombra en el suelo. Es la insignia original de Delacroix, sin la luna creciente.


      Paso por el pasillo hacia la sala de estar, que es el centro de la casa. De él se extienden dos alas como brazos, una en uso por mi familia y la otra cerrada. Usando una de las puertas francesas en la parte trasera, salgo a la fresca mañana y comienzo a correr, sin calentamiento ni estiramiento. Mi ritmo es rápido y, por lo alto que soy, mi paso es largo.


      Mi hermano Emmanuel es casi tan alto como yo. Tengo un par de centímetros más que él. La mayoría de los hombres de mi familia son altos y de constitución fuerte. Según la abuela, es nuestra herencia y, con orgullo en su rostro, nos lo recuerda tan a menudo como puede.


      Mientras recorro el cuidado jardín con Benedict a mi lado, miro la casa de la piscina con sus paredes de cristal. El agua brilla a la luz de la lámpara. Me muevo rápidamente fuera de la vista de la casa y me adentro en el bosque, los árboles se vuelven más densos a medida que corro más profundamente bajo su cobertura.


      La mansión Delacroix está rodeada por más de seis hectáreas de tierra, la mayor parte de ella sin uso y sin ser tocada por el hombre. Hay un camino despejado hacia mi destino, pero lo paso por alto y elijo correr entre los árboles. Preferiría haber ido al ala oscura de la casa hacia mi piano que correr pero necesito quemar esta energía.


      El ala oscura es técnicamente el ala este, pero mamá empezó a llamarla el ala oscura cuando solo estábamos Abacus, Emmanuel y yo para asustarnos y no entrar en el laberinto de habitaciones que aún no habían sido renovadas. Era demasiado peligroso. Ella tenía razón. Todavía lo es porque nunca logramos renovarla, incluso después de que Abacus y yo cumplimos la mayoría de edad. Para entonces ya era demasiado tarde. La abuela hizo sellar el ala.


      Me pregunto si sabe que la he estado visitando nuevamente desde la muerte de Abacus. Si tuviera que adivinar, diría que sí. Su oído es casi inhumano, incluso a su edad. Puede oír un ratón en el sótano. Afirma que es su regalo del cielo, así como el nuestro es nuestra altura y fuerza.


      Mis dientes se aprietan al pensar en todo esto.


      Apenas una semana después de que nuestros padres desaparecieran, yate y todo, en lo que se suponía sería una semana relajante en un mar en calma, la abuela llegó a nuestra casa. Entonces éramos solo unos niños, Rébecca, mi hermana, de apenas un año, mi hermano, Emmanuel, un año menor que mi gemelo; Abacus y yo, que entonces teníamos once años. Era una mujer formidable. Al principio, mis hermanos y yo nos burlábamos de sus extrañas costumbres. Fue una de las pocas cosas que nos hizo reír, aunque no tenía nada de gracioso. Extrañábamos a nuestros padres y la abuela siempre ha sido una fría sustituta. Escuchó nuestra risa burlona, pero tuvo paciencia.


      Con el tiempo, después de años y años de escuchar algo, casi empiezas a creerlo, sin importar lo absurdo o increíble que sea. Uno empieza a creer en los textos que llevaba consigo desde su casa en los suburbios de París que contaban la historia de nuestra familia.


      Rébecca no recuerda a nuestros padres. En su lugar, tuvo a la abuela y sus extrañas historias. Entonces me preocupaba Rébecca y todavía es así, pero resultó que Abacus había sido quien debía ser vigilado.


      Al recordarlo, mi pecho se aprieta. Éramos tan unidos como podrían serlo unos gemelos. Pero durante el último año de su vida todo había cambiado. Todo en absoluto.


      Mierda.


      Ahora desearía haber traído mi teléfono. Al menos podría poner música a todo volumen para ahogar mis pensamientos, aunque no podría soportar esta maldita migraña.


      Por eso prefiero ir al ala oscura en noches como ésta. El piano está ahí. Allí puedo golpear las teclas y ahogar cualquier otro sonido. La abuela lo guardó cuando se mudó, calificándolo de distracción innecesaria. Cuando toco allí, nadie lo escucha; está demasiado lejos del ala oeste de la casa.


      Bueno, nadie más que mi abuela, pero soy demasiado mayor para que me castigue. Además, según las reglas dentro de la Sociedad de la que formamos parte, yo soy el cabeza de familia, no ella. No importa cuánto le gustaría que fuera de otra manera.


      Como si se apiadaran de mí, los pájaros comienzan a despertarse mientras el cielo brilla con un color carmesí intenso con las primeras luces del día. Me detengo, apenas sin aliento, para contemplar su belleza, pero eso desencadena un recuerdo del sueño del que estoy huyendo: el sol rompiendo el horizonte mientras llevan a Elizabeth Wildblood a Proctor's Ledge. Al árbol del ahorcado.


      Maldición.


      Avanzo más rápido que nunca, veinte minutos más de concentración mientras corro a lo largo de la propiedad y regreso en círculos, escuchando solo el canto de los pájaros y el crujido de las ramas bajo los pies. Pasan veinte minutos más antes de que distinga el resplandor rojo de la lámpara del tabernáculo en la distancia. Arde en la pequeña capilla de la propiedad y es visible a través de una de las estrechas ventanas.


      Sólo entonces reduzco el paso, a medida que el bosque se vuelve menos denso y veo por primera vez al ángel Shemhazai erguido y orgulloso.


      Benedict se detiene por completo, gimiendo al llegar al borde del terreno sagrado. Como si hubiera una barrera que sólo él ve, nunca entra a este lugar. Simplemente gime hasta que mis hermanos o yo salimos sanos y salvos.


      —Está bien —le digo mientras camino hacia el cementerio y me encuentro con los ojos de Shemhazai, que está siempre enojado, como si estuviera congelado en un momento de absoluta furia. Quizás lo estaba. ¿Qué sé yo? La estatua, de tres metros de altura, está en el centro del cementerio, con la capilla a un lado. Sus alas están extendidas; una rodilla está doblada y la otra pierna estirada como si estuviera congelado en el tiempo en el momento en que aterrizó en esta tierra. Su poderoso pecho, hombros y antebrazos están profusamente armados, como si estuvieran listos para la guerra. Una capucha sobre su cabeza deja su rostro en sombra durante la mayor parte del día. Desearía que lo arrojara a la oscuridad, pero no es así. Le falta parte de un brazo, lamentablemente no del brazo con la espada. No, ese está intacto, con la mano alrededor de la empuñadura de su espada que ha atravesado la luna creciente.


      Conozco muy bien cada detalle de esta estatua. Shemhazai está grabado en mi piel como si mi brazo y mi mano fueran una extensión de los suyos. Llevo tatuajes de su armadura en mi antebrazo, una parte de mi pecho y mi espalda en colores brillantes.


      Ahora me encuentro con los ojos de la estatua. No inclino la cabeza. La abuela era rápida dándonos un golpe en la nuca cuando éramos más jóvenes y nos negábamos a reconocer al ángel. No tengo ninguna duda de que fue ella quien puso los lirios frescos sobre su altar. Odio su olor.


      Bueno, fue ella o Rébecca. Ha retorcido la mente de mi hermana, la ha aterrorizado hasta casi dejarla paralizada.


      No, no me inclino. En cambio, camino directamente hacia el altar.


      Shemhazai supuestamente dirigió a los ángeles enviados por Dios para vigilar a los humanos. Se les conoció como los Vigilantes, pero su historia se volvió fea: una en la que los elegidos por Dios lo desafiaron y cayeron en desgracia.


      Con un movimiento de mi brazo, tiro cada una de esas malditas flores. Ofrendas a un ángel-demonio, un odioso que se ha convertido en un dios por derecho propio, al menos para la abuela.


      Pero una vez que el altar está limpio, veo la mancha oscura en los pies de Shemhazai. Sé qué es esa mancha y mi mente evoca de nuevo la imagen de Elizabeth Wildblood.


      Colgando.


      Muriendo.


      Muerta.


      Entonces veo la otra cara, la que me tiene aquí afuera huyendo del infierno que me espera.


      El rostro del Sacrificio por venir.


      Una rama que se rompe me alerta de que no estoy solo. No me muevo. Quienquiera que sea, aún no está cerca. La abuela diría que es mi oído sobrenatural, parecido al suyo, un don más y una señal de nuestra grandeza. Ella cree que descendemos del propio Shemhazai.


      —¿Az? —viene la dulce voz que me hace sonreír incluso cuando mi corazón se retuerce—. ¿Qué estás haciendo aquí afuera?


      Me giro y encuentro a Rébecca emergiendo del bosque, y esa sonrisa se desvanece rápidamente. —¿Bec? ¿Qué estás… por qué estás empapada?


      —No lo estoy —dice con un escalofrío, el pelo largo resbalando por su espalda y pegándose a su cara. Se abraza con más fuerza a la bata de felpa. Benedict mueve la cola y ella se inclina para acariciarlo.


      Corro hacia ella, la rodeo con mis brazos para calentarla. —Por Dios. Hace mucho frío aquí. —La levanto y la llevo hacia la puerta de la capilla. Siempre hay algunas mantas en los bancos. No existe un sistema de calefacción moderno, por lo que, a menos que alguien encienda un fuego en la parrilla, generalmente hace frío.


      —Estoy bien. Bájame, Az. —Se gira y una sandalia cae al suelo. Al menos no está descalza, aunque con sandalias bien podría estarlo.


      La dejo en el suelo una vez que estamos dentro y solo para poder envolver una de las mantas de lana alrededor de sus hombros. La miro detenidamente. Su cabello rubio casi hasta la cintura parece volverse más y más fino cada día. Tanto la piel como el cabello han perdido más brillo en los últimos meses. Su rostro está más demacrado que nunca y las sombras debajo de sus ojos verde pálido parecen moretones.


      —¿Qué estabas haciendo, Bec? —pregunto, tratando de no mostrar lo preocupado que estoy por ella.


      Ella mira hacia otro lado con sentimiento de culpa, mordiéndose el labio. Mi hermana, que tiene casi dieciséis años, parece más bien de doce. Apenas mide metro y medio de altura y es tan delgada que puedo ver el contorno de sus huesos en su pecho. Parece tener cada vez menos apetito estos días y, pase lo que pase, los médicos no pueden entender qué diablos está pasando. Por qué no está creciendo, desarrollándose. Por qué parece estar haciendo lo contrario.


      —¿Rébecca? —Le levanto la barbilla.


      —Nadaba.


      —¿Estabas nadando? —Dejo caer los brazos a los costados—. ¿A esta hora de la mañana? Demonios, apenas es de mañana.


      —La abuela dice que mis músculos se están desperdiciando. Necesito ejercicio.


      Aprieto la mandíbula y aprieto los puños. —Si quieres nadar, nadaré contigo. No puedes estar sola en la piscina.


      Ella resopla, se da vuelta obstinadamente y cruza los brazos sobre el pecho. Bueno, actúa como una adolescente incluso si no lo parece. Me alegro por ello.


      —Tengo casi dieciséis años, Azrael. Creo que puedo estar sola en una piscina.


      —No es eso. Tú lo sabes. Si algo sucediera…


      Rébecca se encoge de hombros y aprieta la mandíbula incluso cuando sus ojos brillan con lágrimas que no permitirá que caigan. —La abuela estaría feliz entonces.


      —No, no lo estaría. Y no vuelvas a decir eso nunca más —le digo, acercándola con fuerza para abrazarla—. Tienes tus citas con el terapeuta. Estás haciendo el ejercicio que tu cuerpo puede soportar. Ella no es una maldita doctora.


      Se retira y me mira. Me estudia con ojos mucho más penetrantes de lo que nadie esperaría de ella. Aunque la he estado protegiendo de lo que se avecina por muchas razones, sé que ella sabe al menos una parte de ello.


      —¿Vas a hacerlo?


      Soy yo quien mira hacia otro lado esta vez.


      —Az. Dime. ¿Vas a hacerlo?


      —Volvamos. Te haré tostadas francesas. —Doy un paso hacia la puerta.


      Ella tira de mi manga. —Me las comeré si me respondes primero.


      Suspiro.


      Rébecca permanece en silencio, mirándome con una intensidad en su mirada similar a la de la estatua de mármol de Shemhazai.


      —No tengo otra opción. —Abro la puerta.


      —Tal vez sea diferente de lo que piensas. Tal vez ella...


      —Vamos. Respondí tu pregunta. Entremos y comamos.


      —Es esta noche.


      No la miro del todo. No puedo. En cambio, asiento una vez.


      —Tal vez es por eso por lo que te duele la cabeza —dice, levantando ambas manos para mover el cabello de mis sienes hacia atrás, sus dedos se posan exactamente en los puntos donde mi jodida cabeza va a explotar.


      Cierro mis manos sobre las pequeñas y las alejo. —Tal vez.


      Rébecca es gentil y amable. Ella es inocente. Todo lo contrario a mí. Debería odiarme por lo que voy a hacer, pero cuando me rodea la cintura con los brazos y presiona su mejilla contra la mía, me quedo desconcertado. Le froto la espalda, sintiendo de nuevo lo pequeña que es.


      —Eres bueno, Az. No puedes hacer nada malo. No es parte de ti.


      Me pongo rígido ante sus palabras mientras el recuerdo del sueño se repite, esas visiones de Elizabeth Wildblood. De lo que me hizo verla al final, que su miedo y su terror no me enfermaron. Eso no es exactamente una señal de alguien que sea bueno.


      Avergonzado, dejo esos pensamientos a un lado, temerosa de que ella incluso los vea.


      —Sé que no la lastimarás. —Me abraza de nuevo—. ¿Crees que puedo comer tocino también? —pregunta, retrocediendo.


      Le sonrío, agradecido por este cambio de tema. —Puedes comer todo el tocino del mundo si eso es lo que quieres. Vamos, hermanita. Y nada de nadar sola al amanecer, ¿de acuerdo?


      —Bien. —Se ríe y toma mi mano mientras salimos de la capilla.
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      Tenía razón en que sería un día largo. Lo ha sido. Y será una noche más larga.


      Estoy en la enorme biblioteca que ocupa dos pisos. Es el espacio que divide el ala oeste del ala oscura. Mi camino hacia el ala oscura es a través de una puerta oculta, probablemente algo que se creó cuando la casa se construyó originalmente para que los sirvientes entraran y salieran sin ser vistos. Los estantes que se alinean en tres de las cuatro paredes están repletos de tomos encuadernados en cuero, algunos de ellos con siglos de antigüedad. Las escaleras se deslizan para permitir al lector acceder a los libros en los estantes superiores.


      Una pared es una obra maestra de vidrieras. Aparte de las reparaciones menores que mis padres hicieron a la ventana, es original de la casa. Mientras bebo mi whisky y contemplo la imagen, me pregunto si tal cosa es inverosímil. Incluso cuando las paredes se derrumbaron, este vidrio de alguna manera sobrevivió a los estragos del tiempo.


      Observo la imagen mientras la luna llena proyecta su luz a través de la variedad de colores. El foco de atención está puesto en la bestia. Bueno, bestia o ángel, según a quién le preguntes. Las alas negras de la bestia están extendidas, pero se curvan alrededor de los bordes como protegiendo mientras mira ¿qué? ¿Su presa? ¿Víctima? ¿Sacrificio?


      Si le preguntas a Rébecca, ella es su amada caída. Sólo Bec puede contar la historia de una manera que idealice una imagen como ésta.


      Es esa mujer caída la que estudio ahora, captando la vibración del cabello rojo que se derrama en una masa de ondas entre los dedos de la bestia. Al menos tiene los ojos cerrados. No creo que pudiera soportarlo si no lo estuvieran. Los tonos de color en el resto del vidrio son grises oscuros y azules tan profundos que podrían ser negros. Fragmentos de relámpagos rompen la monotonía, y aunque cada color está representado, todo se desvanece en el brillo del cabello rojo de la mujer.


      La puerta se abre. Me vuelvo y encuentro a mi hermano Emmanuel entrando.


      —Pensé que te encontraría aquí.


      Esta noche comienza. Esta noche es la ceremonia del diezmo donde la mujer Wildblood elegida, la que lleva la marca de la bruja, será sacrificada en mi honor. Ella habría sido de Abacus si él hubiera vivido.


      Como no lo hizo, la tarea de aceptar el sacrificio y hacer lo que hay que hacer ha recaído en mí. Tendrá el pelo rojo y la marca de nacimiento. Eso es todo lo que sé. Todos estos años después, las mujeres Wildblood llegan al mundo con el pelo rojo desafiando la ciencia o la lógica. El gen debería haberse extinguido hace siglos, pero siguen naciendo con él.


      —¿Cómo diablos ha sobrevivido esta cosa durante tanto tiempo? —pregunto, mi mirada fija en la imagen de la bestia que se cierne sobre la mujer inconsciente.


      —¿La versión retorcida del cuento de hadas de la abuela o la realidad? —pregunta Emanuel.


      Una comisura de mi boca se curva en una sonrisa. —No estoy seguro de llamar a su versión un cuento de hadas.


      —No, tienes razón. —Se para a mi lado después de servirse una copa—. ¿Estás listo para esta noche?


      —No precisamente. —Me giro para estudiarlo mientras él estudia las vidrieras. Emmanuel y yo somos muy similares en apariencia. En altura y constitución, somos muy parecidos. Nuestro cabello es oscuro, aunque yo llevo el mío hasta los hombros y el suyo da hasta la barbilla. Cuando vamos juntos a la ciudad, no hay persona alguna que no nos note. Somos como estatuas gemelas de mármol que cobran vida, de apariencia casi inhumana con nuestra gran altura, constitución poderosa y estructura ósea que cualquier supermodelo envidiaría.


      Irónicamente, mi gemelo Abacus no se parecía en nada a mí. Era más bajo, más fornido y de apariencia más común, como a la abuela le gustaba resaltar con desdén.


      Emmanuel y yo, sin embargo, podríamos ser gemelos. Lo único que nos diferencia claramente es el color de nuestros ojos. Los míos son de un dorado intenso, no marrón ni avellana. Oro. No es del todo natural en algunos momentos, especialmente cuando estoy enojado. Los de Emmanuel son de un color plateado gélido que parece como si estuvieran iluminados a contraluz por alguna luz de otro mundo.


      En la vestimenta somos distintos. Siempre ha preferido ropa más informal, jerséis ligeros de cachemira, pantalones y trajes sastre, siendo sus gustos caros. No es que los míos lo sean menos, pero prefiero un estilo de vestir más antiguo. De hecho, mi abrigo favorito es uno del armario de mi padre, un abrigo de cuero ligero y muy usado con solapas anchas detalladas con fino hilo dorado. Los botones de latón, que son antiguos en sí mismos, brillan incluso en la penumbra de la biblioteca. Recuerdo a mi padre usándolo. Era su favorito.


      En lo que Emmanuel y yo somos exactamente similares es en que ambos preferimos la ropa negra o gris en su mayor parte. Quizás sea sólo parte de nuestra naturaleza oscura.


      —Visité a Rébecca mientras bajaba —dice Emmanuel—. ¿Me dijo que te recordara lo que dijo? —Lo dice como una pregunta, con una ceja levantada.


      —¿Por qué no está dormida? Es casi medianoche.


      —Tiene casi dieciséis años, aunque no lo parezca. Sería más extraño si no se quedara despierta hasta medianoche.


      —¿Está Benedict con ella?


      —Sí. —Emmanuel sonríe, y yo también. A la abuela no le gusta nada ese animal arriba ni en ningún lugar de la casa. Si por ella fuera, lo dejaría en la calle. Demonios, probablemente intentaría que el conductor lo atropellara. Me pregunto si no le tiene miedo al enorme pastor alemán. Ciertamente no siente ningún amor por ella—. Por cierto, vi a la abuela en tu habitación.


      Mi cara se tensa. —¿Qué estaba haciendo?


      Entonces se abre la puerta y entra la abuela, seguida de dos sirvientes. Uno lleva nuestras capas al brazo, mientras la otra sostiene una bandeja con nuestras mascarillas y, joder, ese anillo.


      —Lo que estaba haciendo era asegurarme de que siguieran el protocolo —dice Salomé Delacroix en el tono de quien está al mando. Se vuelve hacia el hombre que lleva las capas—. Espera aquí. ¡Tú! —le grita a la mujer con la bandeja—. Ven conmigo.


      La mujer se encoge de miedo detrás de mi abuela, que no se parece a la abuela de nadie que yo conozca. En primer lugar, es alta y de constitución ancha, y su cabello gris ondulado está recogido en un moño en la nuca. Su cara está, como de costumbre, limpia y sin nada. Nunca, que yo recuerde, ha usado maquillaje, ni para ninguna ocasión. Sus ojos fríos, de un azul acuoso tan pálido que son casi incoloros, no pasan nada por alto, aunque sí noto las sombras debajo de ellos. Me pregunto si temerá lo que está por venir, pero de alguna manera lo dudo.


      Mi abuela no tiene nada de suave. Nada cálido.


      —Abuela. ¿Necesito ponerle un candado a mi puerta? —le pregunto mientras mi mirada cae sobre el anillo en la bandeja.


      —¿Qué tienes que ocultarme, Azrael? —pregunta, ajustando la solapa de mi chaqueta antes de tomar el anillo de la bandeja y ofrecérmelo—. Deberías usarlo siempre. Estar orgulloso de él.


      Miro el anillo y me pregunto cómo algo tan insignificante puede resultar tan malvado.


      —Es un maldito anillo, abuelita —dice Emmanuel para su total molestia. Ha prohibido el uso de lenguaje soez en la casa y estoy seguro de que a mi hermano le complace usarlo tan abiertamente.


      Pero, sobre todo, odia que la llamen de cualquier otra manera que no sea abuela.


      Lentamente, dirige una mirada calculada a Emmanuel y el instinto de proteger a mi hermano menor se activa cuando lo pone en su mira. Él puede manejarla, en su mayor parte. Le gusta meterse con ella, pero es peligroso.


      —Tú, Emmanuel —comienza, acercándose a él para quitarle el polvo imaginario de los hombros—. Deberías estar preparado. Si algo le sucede a tu hermano, serás nuestra última esperanza.


      —Bueno, entonces asegurémonos de que no le pase nada a mi hermano —dice Emmanuel con un bufido.


      —Irrespetuoso…


      —Basta. Me pondré el maldito anillo. —Me lo pongo sin permitirme pensar en ello y miro mi reloj—. Tenemos que irnos —le digo a Emmanuel y paso junto a mi abuela.


      —Capas y máscaras. Es la tradición —dice, cerrando su mano sobre mi brazo para detenerme.


      Me giro y la encuentro sosteniendo una de las máscaras. Estas no son específicas de nuestra familia. Son máscaras de la Sociedad, la organización secreta de la que nuestra familia ha sido parte desde el principio. Los Delacroix, familia fundadora de IVI, son poderosos tanto aquí en Nueva Orleans como en Francia, donde es originaria nuestra familia.


      Emmanuel y yo tenemos una interacción mínima con la Sociedad. Mi padre había sido rechazado porque se casó fuera de IVI. Es al menos una de las razones por las que la abuela odiaba a nuestra madre.


      Por mi parte, como cabeza de familia, haré lo que sea necesario para mantener nuestra posición dentro de la Sociedad. Después de todo, son una parte necesaria de nuestras vidas, aunque al tomar al sacrificio Wildblood como mi esposa, seguiré los pasos de mi padre y me casaré fuera de la Sociedad. Así es como tiene que ser. Cuando llegue el momento de que Emmanuel o Rébecca se casen, las expectativas serán muy diferentes.


      Pero no puedo pensar en eso ahora.


      Tomo la máscara y la miro, mi mirada se fija en ese anillo en mi dedo.


      Mi abuela me da una sonrisa victoriosa. —A la muchacha le he preparado una habitación —dice.


      —¿En serio? —pregunto, encontrando su mirada. Le molesta tener que mirarme desde abajo a pesar de que ella mide casi un metro ochenta de altura, pero yo mido quince centímetros más que ella—. ¿Dónde exactamente preparaste una habitación?


      —En las dependencias de los sirvientes, por supuesto. No querrás a esa bruja en tu cama más tiempo del necesario.


      —Son personal, no sirvientes.


      Se ríe.


      —Además, ¿y si me gusta en mi cama? —pregunto, ladeando la cabeza.


      Se pone rígida, entrecerrando los ojos, pero claramente incómoda. — La reclamarás una vez. Consumaras el matrimonio. Es la regla. Después de eso, no es necesario. Puedes tener a cualquier mujer de un burdel o cualquier otro lugar. Dios sabe que la ciudad está llena de putas.


      —Pero ella será mi esposa, abuela. Encontrar placer en otra parte iría en contra del Dios que dices amar. No cometerás adulterio. ¿Cuál mandamiento es?


      Emmanuel ríe.


      La abuela le lanza una mirada malvada, pero centra su atención en mí. —Has olvidado tus lecciones, ¿verdad?


      —No he olvidado las palizas.


      —Hablando de lecciones, mañana tengo una con Rébecca —dice como si yo no hubiera dicho lo que acababa de decir, entrecerrando los ojos porque sabe que mi hermana es una forma de controlarme—. Ya casi no presta atención. Siempre anda distraída, esa. Una réplica de tu madre. Quizás tenga que reintroducir el aprendizaje por incentivos.


      Aprendizaje por incentivos. El incentivo es no recibir una paliza. Nunca olvidaré el golpe de su bastón o correa favorita. Todavía recuerdo el día que vi la espalda de mi padre, las cicatrices de años de antigüedad que atravesaban toda su extensión. Él era tan amable como no lo es mi abuela.


      Aprieto la mandíbula y reduzco el espacio entre nosotros, apretando los puños y aplastando la máscara. —Si alguna vez le vuelves a poner un dedo encima a Rébecca, te las veras conmigo. ¿Está perfectamente claro?


      Ella me mira fijamente, con un brillo en sus ojos oscuros que no había notado antes. —Entiendo las consecuencias, Azrael. ¿Y tú?


      —¿Fui jodidamente claro?


      Un pesado momento se cierne entre nosotros y sé que ella quiere reprenderme por mi lenguaje, pero es más inteligente que eso. Da un paso atrás. Me tiene tanto miedo como desearía no tenerlo.


      —Tienes razón. Ella es tan enfermiza. Me pregunto si el aprendizaje por incentivos no llevaría a su cuerpo más allá de lo que puede soportar. Abacus no pudo soportar nada de eso. Era débil. Un cobarde. Y ella se parece más a él que a nosotros, ¿no?


      Mi visión se vuelve borrosa, ennegreciéndose en los bordes mientras una ira candente arde desde mi centro hasta mis extremidades. Si Emmanuel no hubiera puesto su mano en mi hombro en ese momento, si no me hubiera detenido, creo que habría lastimado a la anciana.


      —Az. Vamos.


      Le lleva un momento muy, muy largo, pero se las arregla para girarme. Caminamos hacia la puerta, pasando por alto al hombre que sostiene las capas.


      —¡Máscaras y capas! —grita la abuela, corriendo detrás de nosotros.


      —Sigue caminando —me dice Emmanuel, con una mano firmemente alrededor de mi brazo para evitar que me vuelva hacia ella—. Es una anciana. Sigue caminando.


      —¡Habrá consecuencias! —grita una vez que llegamos a las puertas principales.


      Ante eso me detengo y me vuelvo para mirarla. —¡Siempre hay jodidas consecuencias! ¡Al diablo con eso! —grito en respuesta, arrojándole la máscara a ella o a la pared, no estoy muy seguro de a cuál—. Y contigo.
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      —¿Willow?


      La voz de Raven me saca de mis pensamientos, pero parece que no puedo apartar la mirada de mi reflejo en el espejo. Me siento entumecida. Vacía. Apenas reconozco a la mujer que me mira fijamente.


      La bata de seda negra que cubría mi piel y la camisola debajo tenía como objetivo ser una declaración, un acto de rebelión contra el decreto de que deberíamos vestirnos de blanco. Una representación de la pureza.


      No hay nada puro en lo que sucederá, pero si bien es posible que no podamos alterar el resultado de esta maldición, nos aferramos a los detalles más pequeños que podemos controlar.


      Mis hermanas y yo hemos llevado el pelo suelto esta noche, salvaje y libre como nuestros espíritus. Otra regla incumplida. Si bien nuestros rostros deben estar libres de maquillaje, tampoco tenemos intenciones de ceder ante esa indignación.


      Si voy, será en mis propios términos. Mientras todavía tengo voz. Mientras mi corazón todavía late y la sangre corre salvajemente por mis venas, tan salvaje como nuestra herencia.


      —¿Estás lista para maquillarte? —pregunta Raven suavemente.


      No me pregunta si estoy bien y me alegro por ello. No quiero mentirle y ella no quiere reconocer que nunca lo estaré.


      —Ven. —Me aleja suavemente del espejo, me gira y me indica que me siente en el taburete de terciopelo frente a ella.


      La observo en silencio mientras saca una variedad de artículos de mi cajón, teniendo cuidado de maquillarme exactamente como a mí me gusta. Me cubre la cara con un fino polvo casi translúcido, tan pálido como mi piel. Raven ha perfeccionado el arte del delineador de ojos alado y lo dibuja con firmeza y seguridad incluso cuando su mano tiembla de nervios. Cuando llega el momento de usar nuestro exclusivo lápiz labial rojo sangre, aplica dos capas para darle más audacia antes de ofrecerme una sonrisa temblorosa.


      —Hermosa —murmura.


      —Igual que tú. —Me las arreglo para encontrar mi voz para pronunciar la familiar respuesta.


      Siempre ha sido una broma en nuestra casa. Todas las chicas Wildblood son tan similares en apariencia que sólo hay pequeños aspectos que nos diferencian. Dado que Raven y yo solo tenemos dos años entre nosotros, parece casi como si pudiéramos ser gemelas. Las diferencias más notables son un par de centímetros de altura y su cabello más rizado y ligeramente más corto. No era raro que la gente nos confundiera cuando éramos más jóvenes, pero ahora nuestras personalidades nos diferencian.


      Ella es la mitad más luminosa de mí: la confiada, sociable e inquebrantable. Soy la bóveda cerrada, la que nunca baja la guardia, la que conoce muy bien los males de este mundo.


      Solía sonreír como ella. Solía confiar como ella.


      A veces, cuando la miro, me encuentro lamentando la pérdida de esa inocencia. Ella es hermosa de una manera que yo nunca podré ser porque ella no ha sido tocada por el mal. No ha tenido su sombra siguiéndola, esperando envolverla con sus feas garras y arrastrarla hacia la oscuridad. Pero nunca la he resentido por eso. Raven siempre ha sido mi mayor defensora y la luz en mi mundo cuando pensaba que no podía existir. Nunca quisiera que ella se sintiera como yo.


      Después de lo que llamamos el “incidente” me retracté y me aislé de la mayor parte del mundo exterior. Olvidé las amistades. Los objetivos. La tonta idea de la felicidad. Pero mi hermana nunca me ha permitido alejarla, ni siquiera en mi punto más bajo. Ella siempre ha estado ahí para mí, como lo está ahora, y sé que seguirá siendo esa presencia constante y tranquilizadora en mi vida mientras viva.


      No dudo que esta noche, en el momento en que me vaya, ella estará metida hasta las narices en el libro de hechizos familiar, buscando maneras de maldecir el nombre Delacroix de nuevo.


      —Aún puedes huir —susurra Raven, sus ojos moviéndose sobre mi cara—. Podemos irnos juntas. Empezar una nueva vida. También podemos llevarnos a Cordelia, Winter y Aurora. Entonces no tendrán más remedio que dejarnos en paz.


      Fuerzo una sonrisa que se siente agotadora, sacudiendo la cabeza. —Sabes que no podemos hacer eso. Nos encontrarían. Y no dejaré que el resto de ustedes sufra por mi destino.


      —Pero sufriremos. —La emoción paraliza su voz—. Sufriremos sin ti aquí, de todos modos. Si muero, quiero que sea a tu lado.


      A pesar de la pesadez en mis huesos, encuentro la fuerza para ponerme de pie y acercarla para darle un raro abrazo. Es algo que rara vez ofrezco estos días, pero es algo que quiero darle ahora.


      —Te quiero —susurro—. Pero sabes que no puedo dejar que hagas eso. No puedo permitir que ninguna de ustedes haga eso. Éste es mi destino y no puedo, ni intentaré escapar de él.


      Ella deja escapar un suspiro tembloroso y asiente, demasiado ahogada para hablar. Siempre supimos que esto llegaría, y considerar cualquier otra idea es solo una fantasía. Aprendí por las malas a no permitirme esos sueños de niña. Vivo en el mundo real y no hay escapatorias de esta realidad.


      Un golpe en la puerta del dormitorio nos separa justo cuando la voz de Cordelia suena desde el otro lado.


      —¿Puedo entrar? —pregunta.


      Raven abre la boca para responder, pero la detengo con una mano alrededor de su muñeca. Ella me mira con ojos muy abiertos y curiosos.


      —Prométeme que, si alguna vez me pasa algo, buscarás a Fiona y la traerás de regreso a casa.


      Los ojos de Raven se posan en el gato negro acurrucado al final de mi cama, la determinación endurece su voz mientras responde: —Un ejército no podría detenerme.


      Cordelia vuelve a llamar y grita una vez más. —¿Hola? ¿Willow?


      —Adelante —gritamos Raven y yo al unísono.


      Mi hermanita entra a la habitación con una expresión sombría en su rostro, tratando, por mí, de contener las lágrimas, y me alegro por ello. No quiero llorar más.


      —¿Cómo está mamá? —pregunto.


      —Estaba descansando —responde en voz baja—. Nan le dio más té especial para calmarla.


      Asiento, aliviada, hasta que Cordelia traga y cuadra los hombros. —Han llegado los pendejos.


      —¡Cordelia! —Raven intenta regañarla por el lenguaje, pero suena más como una risa y yo también empiezo a reírme.


      —¿Qué? —Cordelia se encoge de hombros inocentemente—. Así es como siempre los llamas.


      Raven me mira y sonríe, y no puedo evitar sonreír también. Dejo que Cordelia aligere el momento sin darse cuenta.


      —¿Bien? —pregunta Raven—. ¿Cómo son?


      —Enormes. —Los ojos de Cordelia brillan mientras baja la voz—. Son como... árboles.


      Trago y asiento, para nada sorprendida. Las leyendas sobre su altura hace mucho tiempo que resonaron en mi mente. A menudo he oído decir que los descendientes de Delacroix parecen dioses entre los hombres, aunque, si fuera por mí, usaría un término diferente.


      —Probablemente podría darle una patada en la rodilla —dice Cordelia, pensativa—. Cuando venga a inspeccionarnos.


      —No te atrevas. —resopla Raven —. Recuerda lo que te hemos dicho.


      Cordelia suspira molesta. —Eso me haría tan mala como ellos. No utilizamos la violencia. Usamos magia.


      —Exactamente. —Le doy unos golpecitos en la nariz pecosa—. Ahora, terminemos con esto antes de que su energía manche esta casa.


      Raven y yo nos disponemos a irnos, pero Cordelia se pone delante de nosotras y nos ordena en un susurro que esperemos.


      —¿Qué sucede? —pregunto.


      Ella nos mira nerviosamente antes de sacar un sobre de su bolsillo. Es una misiva de color crema con una familiar letra negra.


      El miedo me hiere el estómago y la energía cambia cuando Raven toma mi mano.


      —No quería decir nada ya que mamá ya estaba molesta —explica Cordelia—. Y pediste que siempre te las trajera si las encontraba en el jardín.


      Asiento, extendiendo la mano con dedos rígidos para agarrar el sobre. Mis hermanas me observan atentamente mientras lo abro, sus ojos recorren el mensaje antes de que mi mano caiga inerte a mi costado y el papel revolotee al suelo.


      —¿Qué dice? —pregunta Raven.


      Abro los labios para responder, pero no sale nada. No puedo dar voz a las palabras. No puedo repetirlas, aunque están grabadas en mi cerebro. La amenaza es tan clara como cualquier otra que haya enviado mi atacante.


      En este día, el día del diezmo, sin siquiera saberlo, ha demostrado que Azrael Delacroix no es el único demonio con el que tengo que luchar. Porque Caleb Church todavía vive y respira, esperando su momento en una celda de prisión, esperando el día en que salga.


      El día que pueda volver por mí.


      Estas ocho palabras lo confirman.


      Anda con cuidado, bruja. Tus días están contados.
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      Ella se parece más a él que a nosotros, ¿no?


      No estoy seguro de qué parte de esa afirmación es peor, la parte en la que llama débiles a mi hermana y a mi hermano muerto o que me ha puesto en la misma categoría que ella.


      No es que quiera negar el hecho de que ella y yo somos similares. Ese no es el problema. Esa parte es cierta. Me parezco más a mi abuela de lo que quisiera. Emmanuel también.


      ¿Pero llamar débiles a Rébecca y Abacus? No puedo soportarlo.


      —Olvídalo —me dice Emmanuel mientras nos llevan a la casa de Wildblood. Está a aproximadamente media hora en coche desde nuestra casa en Eden's Crossing—. No tocará a Rébecca. Sabe lo que le harás si lo hace. Es una amenaza vacía. No dejes que lo use para llegar a ti. Gana si lo haces.


      Asiento con la cabeza. Es cierto. No volverá a tocar a nuestra hermanita. Lo hizo hace unos años, dejando marcas entrecruzadas a lo largo de su espalda. Admito que parte de esa noche está ausente de mi memoria, pero cuando llegué a casa y vi a Rébecca y lo que le había hecho la abuela, me puse furioso. Lo único que sé es que, si no hubiera sido por Emmanuel, podría haber matado a la anciana. Como dije, tengo su temperamento.


      Pero recuerdo como Rébecca se había asustado ante mí esa noche y los días siguientes. Nunca tuve la intención de que ella me viera en ese estado, cuando pierdo el control. Cuando pierdo la cabeza y mi yo.


      Sin embargo, que la abuela haya amenazado con lastimar a Rébecca nuevamente revela cuán importante es el diezmo para ella, cuán plenamente cree en la maldición, en lo que hay que hacer.


      —Está loca, lo sabes —dice Emmanuel, como si hubiera leído mi mente.


      Me giro para mirarlo. —Si ella es la que está loca, ¿por qué hacemos esto? ¿Por qué vamos a su casa? ¿No estamos igual de locos?


      Su expresión vacila, se oscurece. Desvía la mirada momentáneamente y aprieta los labios. —Qué pasó con mamá y papá. Y a Abacus. ¿Estás dispuesto a correr el riesgo?


      Está hablando de la maldición que Elizabeth Wildblood puso sobre nuestra familia hace siglos. Él está hablando de las palabras que ella susurró mientras le ajustaban la soga alrededor del cuello.


      Recuerdo cómo un rayo había astillado el cielo en mi sueño, y me toco el cuello al recordar la sensación muy real de la cuerda apretándolo, la sensación de asfixia. Todo esto comenzó cuando nuestro antepasado, Isaiah Delacroix, con el respaldo de IVI, logró acusar y condenar a muerte a una mujer. Puedo adivinar sus razones, conociendo al hombre mezquino y sádico que era, porque sí lo conozco. No sólo por los tomos que contienen la historia de Delacroix, sino también de nuestra época en Proctor's Ledge.


      Ese conocimiento puede venir en forma de sueños, pero no es menos real que mi hermano sentado a mi lado ahora. No menos real que la luna brillando a través de los cristales tintados del Rolls Royce.


      Respiro profundamente y me armo de valor. —No, no lo estoy.


      Me da unas palmaditas en el brazo mientras el conductor se detiene ante las puertas de Briar Rose, la casa de los Wildblood. Lo ha sido durante siglos, desde que los descendientes de Elizabeth se establecieron en Nueva Orleans varias décadas después de su ejecución.


      El coche se detiene. Emmanuel y yo abrimos nuestras puertas y salimos. Me abrocho el abrigo mientras estoy en la acera, observando la propiedad cerrada. La casa, un poco retranqueada, todavía es visible desde la calle. Es una casa típica de Garden District: bien mantenida, de tamaño considerable y con un buen terreno a su alrededor. El porche que lo rodea está salpicado de muebles, un columpio y plantas colgantes. El azul intenso marca una evidente diferencia con la oscuridad de la mansión Delacroix.


      Aquí hay luz. Allí sólo hay oscuridad.


      Aquí hay vida. Ahí, bueno… ahí está la muerte.


      Pero ese es el objetivo de esta noche, me recuerdo, tomar a la mujer Wildblood y hacer el sacrificio. Entonces se restablecerá el equilibrio y mi familia estará a salvo.


      Lo que queda de ellos.


      Si no es así, si no es lo que está destinado, entonces ninguno de ellos quedará marcado. Pero en la larga historia del diezmo, cada vez, el destino del Elegido se ha decido antes de que cualquier Delacroix entrara en sus vidas. Esta noche, como cualquier otra noche de una ceremonia del diezmo, una de las mujeres Wildblood llevará la marca de la luna creciente. Cuando la vea, sabré que ella es el Sacrificio elegido por poderes superiores a ella o a mí. Si no fuera así, no estaría marcada. Ninguna de ellas habría sido marcada jamás.


      El segundo Rolls Royce se detiene detrás del nuestro. Emmanuel se aleja de la casa y me mira. Asiento y camino hacia la puerta, notando la sal a lo largo del borde, sin duda algún hechizo de protección, y la pisoteo.


      Para salvar a mi familia, para salvar a Rébecca y Emmanuel e incluso a mi abuela, no me importa el sacrificio Wildblood. No puedo permitirme verla como humana. Su seguridad no importará. No importa. Ella pagará el diezmo y, en última instancia, yo también. No es que ella sea la única que haga un sacrificio.


      Algo parpadea en una de las ventanas del piso de arriba. Miro hacia arriba mientras la cortina se cierra. Una mirada a Emmanuel me dice que él también ha visto el movimiento infinitesimal. Él levanta las cejas y una comisura de mi boca se curva hacia arriba. Nos están observando. ¿Serán las hermanas? ¿Ella? Saben cuál de ellas será capturada esta noche. Saben qué bruja lleva la marca.


      —Vamos —le digo a Emmanuel.


      Mi hermano camina a mi lado, nuestros zapatos hacen ruido en las escaleras de madera pintadas de blanco que conducen al porche. La luz del piso de arriba se apaga cuando se abre la puerta principal. No reconozco al hombre que está allí, pero entro a la casa como si fuera mía.


      Echo un vistazo al espacio. Acogedor, como esperaba, con lámparas encendidas tanto en el salón como en el comedor. Los libros están apilados a lo largo de un ventanal con un asiento acolchado en forma de medialuna que da al patio trasero. La luz de la luna se refleja en el agua de una piscina en el jardín. Es una casa ordenada, habitada y amada. Un hogar.


      —Por aquí —dice el hombre que abrió la puerta.


      Lo sigo hasta donde supongo que estarán esperando las hermanas. Por un momento, me pregunto si intentarán tendernos una emboscada. Matarnos. Poner fin a la maldición. La idea, por más oscura que sea, me hace reír y Emmanuel me mira. Reduzco la velocidad para observar las impresiones que cuelgan de las paredes, fotografías familiares que documentan vidas vividas, conmemorándolas, inmortalizándolas. Están hechas ingeniosamente, en su mayoría en blanco y negro, destacando solo el rojo del cabello Wildblood. Cinco niñas que se parecen mucho a su madre. Cinco hijas, cuatro de las cuales ahora son mujeres.


      Cordelia es la más joven. Winter y Aurora tienen una edad más cercana a Raven y Willow, pero aún son claramente más jóvenes. Los dos mayores todavía no puedo distinguirlas, pero hay una fotografía en particular que me hace detenerme. Son ellas dos, abrazadas. Una se ríe; la otra finge hacerlo. Me inclino para verla más de cerca.


      Hay algo oscuro en los ojos de la hermana que intenta sonreír que su hermana no comparte. Algo que parece llevar siglos dentro de sí. Esta es la diferencia entre ellas, y esta, lo sé, es la Wildblood de mi sueño. Aquella cuyo rostro reemplaza al de Elizabeth al final.


      Mi garganta se contrae. Apoyo mis manos sobre ella, pero cuando me doy cuenta de lo que estoy haciendo, las retiro. Casi las meto en mis bolsillos, pero me detengo cuando recuerdo lo que encontré en el bolsillo de mi yo soñado. Miro a la chica de nuevo. Todo ese cabello, igual que el de Elizabeth. Será ella. Ella será la que lleve la marca.


      Lo sé y de repente me resulta difícil de tragar.


      Eres bueno, Az. No puedes hacer nada malo. No es parte de ti.


      Las palabras de Rébecca suenan en mi cabeza. ¿Estaba tratando de convencerse a sí misma o a mí?


      —¿Estás bien? —pregunta Emmanuel, rescatándome del momento.


      Respiro profundamente y recuerdo las palabras de la abuela. —Ella tenía razón en una cosa —digo, tratando de no mirar a la chica de la fotografía—. Abacus no pudo hacer lo que estoy a punto de hacer. No porque fuera cobarde o débil. Porque era bueno.


      Extraño a mi hermano. Perder a un gemelo, uno al que era tan cercano y, especialmente teniendo en cuenta cómo sucedió, fue como si perdiera una parte de mí mismo. Todavía siento el espacio vacío. Creo que siempre lo haré.


      —Nació en la familia equivocada —dice Emmanuel.


      Unos pasos nos hacen girar y vemos entrar a Clara y Barrett, los padres de las hermanas. Se detienen cuando nos ven, un sollozo sale de la mujer cuando me mira como si, entre nosotros dos, supiera que soy yo quien está aquí para llevarse a su hija. No mi hermano.


      Su marido la acerca más y su abrazo prácticamente la sostiene.


      No hablo, sino que me alejo de la pareja y le hago un gesto al hombre que está parado en la puerta que me separa de las hermanas para que la abra. Lo hace, me enderezo en toda mi altura y entro. Ahora no es el momento de los sentimientos, de la conciencia. Ninguno de los dos nos ha ayudado en el pasado.


      Ahora es el momento de cobrar lo que se debe.
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      La vista que me da la bienvenida no es la que esperaba.


      Hay cinco chicas, casi idénticas en apariencia.


      Pero cuando deberían presentarse de blanco, estas hermanas visten de seda negra. Mientras que su cabello debería estar recogido en un estilo pulcro y respetable, lo tienen suelto y salvaje en la espalda. Sus caras, que deberían estar limpias, no lo están; sus ojos se acentúan dramáticamente con un delineador oscuro y sus labios están pintados de un rojo que rivalizaría con el color de su cabello.


      Casi me río, y eso es lo que se necesita para romper el hechizo de lo que sea que esté pasando ahí fuera. Si tengo alguna esperanza de salvar a Rébecca, de asegurarme de que no le pase nada a mi hermano, entonces debo seguir el camino que me han trazado. Esta maldición, la tragedia tras tragedia que marca el paso del tiempo para mi familia... Se ha demostrado a lo largo de siglos que tomar a la chica Wildblood elegida y hacer el sacrificio es la única manera de ponerle fin.


      No puedo simplemente elegir no hacerlo. Vi lo que le pasó a Abacus. ¿Qué ganamos? ¿Qué nos consiguió su falta de voluntad o incapacidad para llevar a cabo este mal sino un hermano muerto? No me arriesgaré a otro.


      Doy un paso hacia las hermanas, apenas observando la habitación. Mi atención está puesta totalmente en ellas. Verlas en persona así, todas tan similares pero distintas, es extraño, o tal vez ese sea el poder de su brujería. Incómodo o no, tomaré la Wildblood que me deben y se pagará el diezmo.


      Isaiah tenía razón. Es mi deber.


      Las cinco están de pie con la espalda recta, pero veo cómo sus manos se estrechan entre sí, veo cómo sus nudillos se blanquean al ver a los hermanos Delacroix. La más alta de ellas no puede medir más de un metro sesenta y cinco. Las superamos, no sólo en altura sino también en constitución.


      Mi hermano emite un sonido parecido al cascabel de una serpiente. Lo miro, pero sus ojos están fijos en una de las Wildblood. No estoy seguro de cuál. A él también lo afectan, o una en particular. Espero por su bien que no sea mi bruja.


      Están alineadas por edades. Cordelia es la primera, pero es demasiado joven para ser la del sacrificio. Paso junto a ella hacia su hermana, Aurora. Joven, pero lo suficientemente mayor. Ella traga, las gotas de sudor a lo largo de su frente delatan su miedo. Me encuentro con sus ojos azules y levanto una muñeca, moviendo la manga de su bata hacia atrás para buscar la marca. Estará en el interior de su muñeca, su codo o en la protuberancia de su seno. Siempre es así.


      Sus brazos no están marcados. La miro a los ojos mientras desabrocho el nudo de su bata, debajo del cual lleva una camisola, también negra. Ella jadea y retrocede cuando mi nudillo roza su piel, pero sus hermanas la apoyan y no retrocede. Bien. No quiero obligarla. No a ella.


      Observo las pequeñas protuberancias de sus senos. Piel perfecta y sin marcas, tan blanca que es casi translúcida.


      Aliviado, paso a la siguiente. Winter. Al igual que Aurora, la miro, pero descubro que, como supuse, no está marcada.


      Estoy ante Raven Wildblood. Los ojos de mi hermano se clavan en mi espalda, y sé en ese momento que ella fue quien provocó ese estertor en su pecho.


      Raven es la niña que ríe en la fotografía. Ella no será la marcada. Lo sé. Pero la ceremonia es la ceremonia y yo desempeñaré mi papel en este ritual arcaico.


      Raven Wildblood no me mira a los ojos mientras tomo sus muñecas y las inspecciono en busca de la marca. Cuando abro su bata y bajo la parte superior de su camisola, puedo sentir los ojos de Emmanuel ardiendo en mí.


      Bueno, esto es interesante. No puedo evitar una pequeña sonrisa. A mi hermano le gustan las mujeres. Las disfruta en cada oportunidad. Y nunca lo he visto afectado por una.


      Ella no está marcada, como ya sabía que no lo estaría, y cuando me acerco a la última Wildblood, mi bruja Wildblood, siento el alivio de mi hermano.


      Esta me mira fijamente a los ojos y la temperatura en la habitación parece bajar. Me tomo mi tiempo, mi mirada fija en esos ojos helados, el azul claro y vibrante. Estoy tratando de encontrar lo que vi en la fotografía. El pasado. La historia. Hay desafío en su mirada, miedo justo debajo.


      Cuando tomo su brazo izquierdo y giro su delicada muñeca hacia mi mirada, se estremece. Ese escalofrío me recorre mientras deslizo mis dedos por el interior de su brazo para exponer la piel que no está marcada.


      Coloco su brazo a su lado y levanto el derecho. Un tatuaje en su dedo anular capta mi atención y deslizo mi mano hacia la de ella, inspeccionando la daga entintada allí. Miro su rostro y ella levanta la barbilla. Más desafío. Exhalo entretenido y vuelvo a la tarea de inspeccionarla en busca de la marca. Sus ojos se clavaron en mí y no puedo negar la agitación de algo oscuro en mi centro, muy parecido a lo que sentí en el sueño. Es exactamente lo mismo por lo que condené a mi antepasado, algo que traté de negar en mí mismo.


      Excitación.


      Cuando le desabrocho la bata, la miro a los ojos y escucho su profunda inhalación cuando se abre para exponer su camisola. En mi periferia, veo las miradas de sus hermanas sobre mí. Saben lo que encontraré. Todos lo saben.


      El sollozo de su madre rompe el silencio, pero no nos interrumpe.


      Paso mis nudillos a lo largo del alabastro de su pecho. Su piel es suave, muy suave. Lentamente, expongo la protuberancia de sus senos hasta verla. La marca de nacimiento en forma de luna creciente que la hace mi prometida. Cuando lo hago, tengo una extraña sensación de algo, de un círculo que se cierra, de un deber y de una certeza de lo que estará en mis manos.


      Mientras bajo la camisola, dejo que mis nudillos rocen la punta rígida de su pezón y cuando lo hago, siento un hambre tan cruda, tan salvaje, que cuando vuelvo mi mirada hacia la de ella, ella jadea audiblemente. Estoy seguro de que necesitará todas sus fuerzas para no dar un paso atrás. Para no intentar huir de mí.


      Pero no importa. No hay ningún lugar al que pueda ir.


      Porque soy la bestia en el vitral de la biblioteca.


      Soy el monstruo que se cernirá sobre ella cuando haya tomado lo que debo. Cuando ella pague lo que debe.


      Ella es el sacrificio.


      Y es mía.
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      El viaje hasta la Catedral de la Santa Trinidad en el Garden District de Nueva Orleans está teñido de silencio. Después de un emotivo adiós con mi familia, me llevaron a un Rolls Royce con Azrael mientras otro conductor llevaba mis pertenencias y a Fiona a su casa donde viviré por el resto del tiempo que me queda en esta tierra.


      Azrael se sienta a mi lado en el asiento trasero y su presencia amenaza exuberantemente. El coche es espacioso y cómodo, pero queda eclipsado por su imponente estructura. Ocupa tanto espacio que siento como si su energía pudiera succionarme hacia un abismo del que nunca escaparé.


      Está callado, con la mirada desenfocada por la ventana, mientras viajamos juntos hacia nuestra inevitable perdición. No sé por qué el silencio me desequilibra, pero lo hace. En mi mente, había evocado muchas expectativas diferentes sobre este hombre, pero ninguna de ellas podía prepararme para la realidad.


      Sus extraños ojos dorados fueron lo primero que se apoderó de mí, como si no quisieran dejarme ir. En el momento en que nuestras miradas chocaron, sentí que me estaba ahogando, pero no podía apartar la mirada. Había un dolor en mi pecho que no reconocí, una sensación de agonía tan profunda que me paralizó en ese momento.


      Sabía sin lugar a duda que era suyo, algo que llevaba consigo. Algo inquietante. Cuanto más lo observaba, más me daba cuenta de que no era ninguna de las cosas sobre las que me habían advertido.


      Su espíritu es inquieto, su energía oscura y voluble. Está atormentado de una manera que no esperaba. Me pregunto si alguien más puede verlo o si soy solo yo, algo que siento, de la misma manera que he sentido cosas mucho antes de que otros puedan verlas.


      Nanna siempre me dijo que la intuición era mi don y ahora puedo sentirla, acariciando mi nuca como una presencia de la que no puedo deshacerme. Si me detengo a escuchar atentamente, puedo oír una voz familiar susurrando en mi mente. Es la misma voz que ha perseguido mis sueños y momentos de vigilia desde que era una niña.


      Una voz del pasado. Una antepasada que nunca conocí, pero cuya sangre aún corre por mis venas.


      En este momento, Elizabeth me está contando algo sobre Azrael.


      El Elegido.


      Las palabras retumban en mi cerebro como en una cámara de eco, poniéndome nerviosa. No sé lo que quieren decir, pero rara vez lo hacen. Sus palabras a menudo vienen en forma de acertijos, lo que me obliga a buscar las respuestas por mí misma. Mientras miro al hombre a mi lado, me pregunto qué pensaría si supiera lo que está pasando dentro de mi cabeza.


      Mi mente proporciona una respuesta fácilmente. Probablemente desearía que todavía pudieran colgar a las brujas libremente.


      Pero ese pensamiento está reñido con lo que siento cuando lo miro. A pesar de lo que había predicho, él no parece estar saboreando este momento como me aseguraron que lo haría. Después de todo, los Delacroix son conocidos por su sádico disfrute de reclamar a las mujeres Wildblood. Sin embargo, mientras se sienta a mi lado como una estatua, anormalmente quieto y silencioso, no puedo evitar sentir una sensación de conflicto en él.


      O tal vez eso es simplemente lo que quiero creer.


      El auto se detiene y trago mientras espero a que me mire de nuevo. Le toma tres segundos completos, y si no lo supiera mejor, juraría que lo vi respirar entrecortadamente antes de que lo hiciera.


      —Es hora —pronuncia las palabras sin emoción mientras el conductor nos abre la puerta.


      No respondo. ¿Qué se puede decir? Estoy a punto de casarme con el enemigo jurado de mi familia y vivir bajo su gobierno hasta que la tragedia inevitablemente me arrebate. Es la suerte que está echada por mí. La historia entre nuestras familias lo ha dictado así y eso no se puede alterar.


      Azrael despliega su gran cuerpo fuera del auto y se pone de pie, con la columna rígida mientras me tiende la mano. No es un gesto de bondad. Se siente más como un hábito arraigado, como si lo hubieran criado para ser respetuoso con las mujeres, lo cual es casi ridículo.


      A pesar del estado de ánimo sombrío, la idea me divierte silenciosamente mientras, de mala gana, coloco mi mano en la suya. Esta vez, sé que no me estoy imaginando la electricidad que recorre mi cuerpo. Mis labios se abren en un jadeo silencioso, y cuando me saca del auto y nuestros ojos se encuentran de nuevo, él se estrecha hacia mí. Me lanza una mirada acusatoria como si yo fuera responsable de esta extraña y caótica energía entre nosotros. Como si mis sentidos de brujería lo hubieran conjurado sólo para engañarlo.


      Por supuesto, él pensaría eso.


      Retiro mi mano y cuadro mis hombros mientras el conductor toma mis maletas y las deja en algún lugar fuera de la vista. De mala gana, miro hacia la Catedral de la Santa Trinidad, la arquitectura gótica del antiguo edificio se cierne sobre mí como una sombra oscura. La luz de la luna danza entre las torres y los pináculos, resaltando los detalles de la estructura. No soy religiosa, pero puedo admitir que es hermoso en un sentido macabro, aunque todavía no estoy segura de no estallar en llamas al cruzar las puertas.


      Sabía que aquí sería donde nos casaríamos. Mis hermanas y yo pasamos varias veces por aquí por curiosidad después de recibir el contrato de la familia Delacroix que dictaría mi futuro. Ha sido lo mismo desde que se firmó el tratado entre nosotros. La mujer Wildblood elegida es sacada de su hogar y de su vida y llevada a este lugar para realizar una ceremonia que tiene poco sentido, considerando el odio persistente entre nuestras familias. Los Delacroix creen que esto los salvará de una mayor tragedia, y los Wildblood participan sólo para evitar un mayor derramamiento de sangre a manos de nuestros enemigos centenarios.


      Las ceremonias que tienen lugar entre nuestras familias no son matrimonios, a pesar de lo que puedan parecer. Son sacrificios.


      Soy muy consciente de lo que implicará la noche. Seré reclamada, primero de nombre, luego marcada como propiedad de Azrael con su marca grabada en mi piel. Antes de que termine la noche, reclamará mi cuerpo como marca final de su propiedad.


      Un escalofrío recorre mi espalda cuando me atrevo a echar un vistazo a su enorme tamaño. Mentiría si dijera que no estoy nerviosa. He permanecido virgen como estaba decretado, pero no soy completamente ingenua al respecto. Mi curiosidad a lo largo de los años se ha saciado leyendo novelas eróticas y, más recientemente, mirando furtivamente algunos avances de videos en línea para vislumbrar la realidad. Quería estar preparada para esta noche, pero algo en mis entrañas me dice que no había nada que pudiera prepararme para Azrael.


      Ni siquiera estoy segura de que sea completamente humano, y mientras mis ojos vagan entre sus muslos, un pequeño momento de pánico me recorre. Por Dios, probablemente me va a partir por la mitad.


      Se aclara la garganta, atrayendo mi atención de nuevo a su rostro mientras arquea una ceja hacia mí. Un rubor recorre mis mejillas mientras él me mira como si supiera exactamente lo que estoy pensando. Pero no me ofrece ninguna tranquilidad.


      Al necesitar espacio, miro a mi alrededor, preguntándome dónde me prepararé. Antes de que pueda preguntar, aparece una mujer con un vestido gris profesional, mirándome con curiosidad. Es hermosa y elegante, su cabello está cuidadosamente peinado en un moño y su maquillaje es simple y clásico. No tengo ninguna duda de que ella es parte de la Sociedad.


      —Señorita Wildblood, ¿no es así?


      —Sí —respondo de mala gana.


      —Mi nombre es Nina. Te mostraré el vestidor. —Su tono es educado, pero no me dejo engañar haciéndome creer ni por un segundo que es una aliada. La han enviado aquí para cuidarme, para asegurarse de que no corra antes de la ceremonia.


      No encuentro la mirada de Azrael, aunque puedo sentir la suya en un lado de mi cara. En este momento, daría cualquier cosa por saber qué estaba pensando, si el conflicto que sentí por él en el auto era real o solo mi imaginación. Mientras nos separamos y sigo a Nina por la catedral, un pensamiento fugaz pasa por mi mente de que tal vez él quería casarse con otra persona.


      Tendría sentido. Él es cuatro años mayor que yo y sin duda ha tenido más libertad ya que no estaba sujeto a las mismas reglas de celibato que yo. Puedo admitir a regañadientes que el hombre es estúpidamente guapo. Si no hubiera sabido que era un Delacroix y mi corazón no estuviera encerrado en hielo, es posible que me hubieran cautivado sus sorprendentes rasgos. No se parece a ningún hombre que haya visto antes. Él es más fuerte. Más alto. Genéticamente dotado en todos los sentidos.


      No quería dar crédito a las leyendas, pero creo que quizás hay una parte de ellas que suena cierta. Hay algo en Azrael que es de otro mundo. Puedo ver cómo podrían confundirlo con algo más que un simple mortal. También puedo ver cómo una mujer que no fue maldecida a casarse con él podría incluso caer en la trampa de sucumbir a esa mirada hipnótica que te desafía a someterte sin decir una palabra. Eso llama tu atención sin siquiera intentarlo.


      Cuanto más lo considero, más creo que es lo único que tiene sentido. Debe haber alguien más. Quizás hubo muchas antes que yo. No estoy segura de por qué ese pensamiento me deja un sabor amargo en la boca, pero lo atribuyo al hecho de que yo estaba limitada por las reglas mientras que él era libre de hacer lo que quisiera.


      Nina me lleva por la parte trasera de la catedral hasta un edificio más pequeño, aparentemente sin darse cuenta de la confusión en mi mente. —Aquí es donde te prepararás —explica mientras abre la puerta y me hace un gesto para que entre en la habitación.


      Miro alrededor del pequeño espacio mientras entro, mis ojos se posan en el vestido que ya está colgado y esperándome. Es blanco, cómo no, de corte sirena y escote corazón. Delicadas pedrería y apliques florales adornan la silueta y, hay que reconocerlo, es hermoso. Probablemente incluso de diseñador. Pero no tengo intención de usarlo.


      —Tendrás que prepararte ahora —dice Nina—. Sólo tienes unos quince minutos.


      Por supuesto que hay un horario que cumplir. No es que nada de esto sea necesario. Parece un desperdicio seguir los trámites de una boda por la iglesia, particularmente cuando Azrael parece creer que los Wildblood son la encarnación del mal. Pero así es como lo hace la Sociedad, y no hay forma de desviarse, ni siquiera en acuerdos superficiales como el nuestro.


      —¿Puedo tener algo de privacidad, por favor? —Me giro hacia Nina y fuerzo una sonrisa.


      Ella frunce el ceño. —Pero necesitarás mi ayuda para ponerte el vestido.


      —Te llamaré cuando te necesite.


      Ella duda, pero se resigna al hecho de que voy a ser difícil. Cuando sale y cierra la puerta, doy un suspiro de alivio y toco el colgante de piedra lunar alrededor de mi cuello. Me reconforta y me hace sentir cerca de mi madre. Ya la extraño. Extraño a toda mi familia, pero también me alegro de que no estén aquí para la ceremonia. No podrían quedarse sentados en silencio mientras me sacrifico a Azrael.


      Son mi razón de existir y no permitiré que les suceda algo. Entonces, lo haré por mi cuenta y lo haré sin protestar. Respetar el tratado es la única manera de mantener la paz entre nosotros.


      Miro alrededor del espacio, observando los muebles antiguos y el reloj de pie. Las bolsas que traje conmigo ya me esperan en una pequeña mesa de madera a un lado de la habitación. Dudo que las hubieran traído si hubieran sabido lo que contenían.


      Abro la cremallera del bolso más grande y saco el vestido que elegí yo misma. Es un vestido negro hasta el suelo con un top encorsetado y una falda de tul en capas. Ni siquiera se parece a un vestido de novia tradicional, pero me gusta. Si hay algo que necesito que Azrael sepa es que él no me quitará quién soy. No importa cuántas reglas imponga en mi vida mientras me encierra en su jaula dorada, me aferraré a las opciones que puedo controlar. Tendrá que aprender a elegir sus batallas.


      Si me voy a casar, lo haré a mi manera.


      Después de ponerme el vestido, lo cual es toda una tarea para mí sola, miro el reloj y me doy cuenta de que ya he perdido diez minutos. No me preocupa mi maquillaje, ya que se mantiene bastante bien, pero de todos modos aplico otra capa de lápiz labial rojo.


      Me estoy quitando los tacones de terciopelo rojo cuando Nina llama a la puerta y grita: —Tenemos que ponerte el vestido ahora.


      —Sólo un minuto —me quejo, deslizándome rápidamente dentro de los tacones mientras la me remuerde la conciencia.


      Me sentía bastante segura con mis elecciones, pero a medida que se acercan los minutos, no puedo evitar preguntarme qué consecuencias tendrán mis acciones. Esta noche, Azrael me reclamará como su esposa y estoy empezando a dudar de mi decisión de poner a prueba su ira desobedeciéndole de esta manera. Pero ya está hecho y no daré marcha atrás ahora.


      Mariposas estallan en mi vientre mientras me examino en el espejo. Me veo diferente de alguna manera, pero no puedo identificar la razón. Me probé el vestido varias veces mientras me preparaba. Es exactamente como lo recuerdo. Todavía me encanta, pero ahora el material transparente que deja al descubierto toda mi espalda parece menos una elección audaz y más una estúpida porque sé que Azrael tocará esa parte de mí esta noche en la ceremonia de la marca. Tendrá una vista sin obstáculos y acceso completo a una de las partes más vulnerables de mí, y lo tendrá frente a sus testigos.


      Un golpe hace sonar la puerta de nuevo, sacándome de mis pensamientos, y esta vez Nina no espera una respuesta. Entra, su boca se tuerce en señal de desaprobación mientras sus ojos se mueven sobre mí. —Ese no es tu vestido —argumenta.


      —En realidad, lo es —le digo. Antes de que pueda seguir protestando, paso junto a ella y tomo nota de la hora—. ¿Me acompañarás a la catedral o iré sola?


      —Él no estará feliz —me grita.


      —Bien —murmuro en voz baja—. No tenía intenciones de hacerlo feliz.


      Los tacones de Nina siguen detrás de mí mientras me dirijo a la entrada de la catedral. Todavía tenemos unos minutos, pero creo que será mejor terminar con esto de una vez. Estoy segura de que Azrael espera que intente huir o que llegue tarde. Pero dudo mucho que espere que llegue temprano.


      Es evidente que los otros miembros de la Sociedad tampoco se lo esperan, a juzgar por la sorpresa en el rostro del portero cuando me acerco.


      —Señorita. —Casi se ahoga con la palabra—. Aún no es el momento...


      Le ofrezco una sonrisa tranquilizadora y abro la puerta yo misma. Es enorme y pesada, y casi arrastra consigo todo mi cuerpo. Pero lo logro, como siempre lo hago, y cuando entro en el umbral, hay murmullos colectivos de confusión de los testigos que ya están sentados en los bancos antiguos.


      Los hombres se ponen sus capas negras y máscaras de la Sociedad blancas y negras, así que no puedo ver sus caras, pero siento todas sus miradas sobre mí. Debe haber al menos veinte de ellos.


      Velas parpadeantes iluminan el espacio, aportando una calidez a la ceremonia que no esperaba. Tampoco puedo dejar de notar que no estallé en llamas al entrar, así que supongo que eso es una ventaja.


      Respiro con dificultad mientras levanto la barbilla y encuentro la mirada de mi novio al final del pasillo. Él ya está allí, esperándome, arqueando una ceja en desafío antes de que sus ojos se deslicen sobre mí. Viste un traje color carbón de tres piezas con una camisa oscura y corbata roja. Se ve... guapo, hay que reconocerlo.


      Antes de perder los nervios, doy mi primer paso hacia el altar. El organista intenta seguirme mientras los testigos se miran unos a otros, susurrando su desaprobación. Ignorándolos, me concentro en poner un pie delante del otro en la caminata más larga que he dado jamás. Siento que lo estoy logrando bastante bien, considerando los nervios.


      Me pregunto si Azrael puede ver ese miedo en mis ojos, el temblor en mi cuerpo escondido bajo el velo de mi armadura. Quiero fingir que no está ahí, pero cuanto más me acerco a él, más lo asimilo.


      Esta noche seré su esposa.


      Trago saliva cuando el pasillo inevitablemente se acaba y me veo obligada a detenerme delante de él. Su mirada permanece en mi rostro por un largo momento antes de descender por mi cuerpo. No dice una palabra. No muestra ningún indicio de emoción de un modo u otro, así que no puedo decir lo que está pensando. Pero puedo ver la forma en que sus ojos se oscurecen momentáneamente antes de volver a los míos.


      No hay tiempo para considerar lo que eso podría significar porque el sacerdote nos indica que nos sentemos en las sillas de la plataforma mientras inicia la ceremonia. Escucho muy poco de ello y entiendo aún menos. No soy católica, pero sé lo suficiente como para darme cuenta de que está leyendo pasajes del Antiguo y del Nuevo Testamento.


      Es demasiado largo y descubro que lo único que puedo hacer es mirar a Azrael. Espero con gran expectación, pensando en cosas en las que definitivamente no debería estar pensando en un lugar sagrado. No es sólo su estructura lo que es enorme. Sus manos también lo son. Creo que podría aplastarme la garganta con sólo unos pocos dedos, si realmente quisiera.


      Pero eso no es realmente lo que persiste en mi mente distraída. Es la cuestión de dónde sentiré esas manos en mi cuerpo esta noche. Si me hará temblar con cada toque, como lo hizo cuando rozó mi pezón. Mi mirada recorre sus gemelos de oro y noto que parecen ser antigüedades antes de que mi atención se fije en el extraño anillo en su dedo.


      Estoy tratando de examinar los detalles cuando él se pone de pie y parpadeo confundida cuando la molestia aparece en su rostro. Es obvio que no he estado prestando atención y él lo sabe. Extiende la mano en la que estaba muy concentrado y me acompaña hasta el altar, donde unimos ambas manos.


      Ahora llega la ceremonia de los votos y esta vez presto atención. Porque entiendo la importancia de estas palabras. Su peso. Son promesas que no se pueden romper. Promesas que no se pueden deshacer. Estamos unidos por estas palabras y siento el dominio de esa realidad con cada frase que repito.


      A diferencia de mí, Azrael no falla en sus promesas. Las repite con seguridad, como si realmente las dijera en serio. Pero a pesar de que su voz permanece firme y tranquila, vuelvo a vislumbrar algo en sus ojos, algo que parece remordimiento o incluso engaño. Y no puedo evitar el presentimiento que recorre mi piel mientras considero lo que eso podría significar para mí.


      No hay tiempo para pensar en ello. La ceremonia de los votos termina cuando el sacerdote nos indica que intercambiemos anillos, y sólo cuando el anillo está en mi dedo me doy cuenta de lo mucho que me gusta. No lo esperaba. Estaba bastante segura de que lo sentiría como una soga alrededor de mi cuello. Pero el granate rodeado por un halo de diamantes me queda mejor de lo que jamás hubiera previsto.


      Rojo, como la mitad de mi guardarropa. Rojo como mi pelo. Un borgoña intenso y profundo como los mismos zapatos que llevo en los pies. Me pregunto si fue intencional de su parte, como si de alguna manera lo supiera. ¿Pero cómo podría saberlo?


      Mis ojos se mueven sobre su rostro, interrogándolo, justo cuando el sacerdote nos declara marido y mujer. La habitación da vueltas a mi alrededor y, antes de que pueda procesar esa realidad, le dice a Azrael que bese a su esposa. Todavía se siente casi como un sueño, todo se vuelve borroso en los bordes cuando se acerca y levanta mi barbilla.


      Respiro profundamente, pero no ayuda. Estoy convencida de que todo el oxígeno ha desaparecido de la habitación cuando se inclina para encontrarse conmigo a mi nivel, su pulgar deslizándose sobre mi mandíbula mientras sus labios rozan los míos.


      El contacto envía una onda de choque a través de mi cuerpo, más intensa que las dos primeras que ya sentí por él. No es en absoluto lo que esperaba. No hay nada cruel o áspero en ello, y mientras lo asimilo, me encuentro inclinándome hacia él. No sé cómo sucede que mis manos se posan en sus brazos y él me está estabilizando, o peor aún, que mis labios parecen haber desarrollado una mente propia mientras se separan para él. El más mínimo sonido de satisfacción resuena entre nosotros y no puedo descifrar si vino de él o de mí. Pero sé que no lo estoy imaginando cuando su pulgar se desplaza hacia mi pulso e inhala el aire que respiro hacia sus pulmones.


      Se me pone la piel de gallina y me siento un poco intoxicada cuando él se aleja con una expresión extraña en su rostro. De nuevo, se siente como una acusación silenciosa, como si lo estuviera engañando de alguna manera. Como si le hubiera lanzado un hechizo que le hiciera besarme de esa manera en una boda que ninguno de los dos queríamos.


      No expresa sus pensamientos y agradezco la interrupción cuando los testigos vienen a saludar a Azrael. Me quedo en silencio a su lado, observando como lo miran con respeto y admiración. Por extraño que parezca, se siente como si él también estuviera en exhibición en este momento. Es como si verlo aquí fuera algo tan raro que no estuvieran muy seguros de qué pensar al respecto. Sólo me deja con más preguntas cuando el sacerdote finalmente nos despide con una bendición nupcial final y nos encamina a la puerta.


      La noche está lejos de terminar. Cuando miro furtivamente a mi nuevo esposo y el hambre oscura se acumula en el fondo de sus ojos, sé que esto apenas está comenzando.
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      Uno de los hombres del concejal Hildebrand nos saluda cuando salimos del Rolls Royce por las puertas del recinto de la sede de la Sociedad en Nueva Orleans.


      —Por aquí, señor —dice.


      Asiento y lo seguimos. La amplia extensión del patio está casi vacía, sólo unos pocos miembros del personal trabajan para preparar la ceremonia de conmemoración. Los hombres que testificarán aún no han llegado.


      Willow desacelera su paso mientras observa el patio. Su mirada se mueve sobre la fuente, cuya agua se derrama suavemente hacia las farolas, y las velas parpadeantes que iluminan el camino hacia el dosel cubierto de hiedra y rosas. De repente, se detiene y jadea.


      Sigo su mirada hacia el hombre que está junto a la hoguera mientras coloca el hierro dentro.


      —Vamos. Lo verás muy pronto —le digo.


      Me mira, sus ojos muy abiertos buscan los míos, pero su mirada inevitablemente vuelve a ese fuego. Al hierro.


      —¿Qué es eso? —pregunta, y por primera vez esta noche, aprieto su mano mientras ella intenta liberarse. Me mira de nuevo y la veo tratando de reunir coraje.


      —Hierro para marcar —le digo, con la cabeza palpitando—. Vamos. —Cambio mi agarre hacia su brazo y la giro hacia el edificio donde el hombre de Hildebrand espera impaciente. Es el edificio del Tribunal, que alberga la oficina del concejal.


      —Espera. ¿Qué? —Willow pisa fuerte.


      Cierro los ojos, presiono mis dedos en mi sien para tratar de aliviar este monstruoso dolor de cabeza, pero no es como que haga algo. Dos hombres enmascarados y envueltos en capas entran por las puertas.


      —Los testigos están llegando. Vamos.


      —¿Marcar? —Niega con la cabeza—. ¿Marcarme… a mí?


      —Solo lo usaré si me fuerzas —le digo, con una irritación clara en mi tono mientras entran más miembros de IVI y sus miradas curiosas caen sobre nosotros—. Vamos.


      —Espera…


      Tiro de ella y me sigue. No tiene otra opción. Cuando nos acercamos al hombre en la puerta, él la abre y nos hace un gesto para que entremos. Otro de los hombres del concejal está esperando adentro para llevarnos a donde necesitamos estar.


      Nunca había estado en el edificio del Tribunal. Nunca he necesitado estar aquí y realmente no quiero estarlo ahora. Pero los Wildblood no son miembros de la Sociedad así que, como siempre, hay papeleo en esta noche de noches. Hubiera preferido hacerlo en otro momento, pero el concejal Hildebrand no es de los que cambian las reglas, así que aquí estamos.


      Seguimos al hombre, que nos conduce por una amplia y sinuosa escalera de piedra como si nos dirigiéramos a la torre con todo el significado que ésta encierra, especialmente en un lugar como IVI. La Sociedad responsabiliza a sus miembros bajo sus propias reglas, ante sus propios tribunales. Cuando un miembro es declarado culpable de algún delito, lleva a cabo sus propios castigos rituales y a menudo arcaicos aquí, dentro de los altos muros del edificio del Tribunal.


      Los tacones de Willow repercuten en las escaleras. Tiene que darse prisa para seguir el ritmo y sigue mirando al hombre detrás de nosotros. Cuando llegamos al rellano donde debe estar la oficina de Hildebrand, su zapato se engancha en el vestido y tropieza en el último escalón, jadeando e instintivamente me busca a tientas.


      La atrapo antes de que caiga y por un momento nos quedamos en el último escalón, sus manos en mis bíceps y las mías alrededor de sus codos. Tiene la cara sonrojada y está sin aliento, probablemente tanto por nuestro paso como por haber estado a punto de caer. Mi mirada se mueve sobre sus manos, hacia mi anillo en su dedo con sus uñas cuidadas que combinan con el granate. ¿Es extraño que ella me buscara cuando casi se cae? No. Instinto. Como si uno agarrara una silla cercana. Esta Wildblood me odia. Como debería.


      Mi mirada se posa en la curvatura de sus pechos por encima del top de su vestido, y recuerdo cómo temblaba ante mi caricia durante la ceremonia del diezmo, cómo se le tensaba el pezón. Ella respira entrecortadamente y se aleja como si ella también se diera cuenta de que me está abrazando. Se pone un mechón de pelo detrás del hombro y vislumbro la luna creciente.


      —Deberías haber usado el vestido que te pedí —le digo, irritado mientras la suelto y se aleja un paso de mí.


      —¿Por qué? ¿Para que puedas esconderte de lo que soy? O tal vez quieras ocultárselo a tus amigos.


      Sonrío y camino hacia ella para que dé otro y último paso alejándose. La pared a su espalda la detiene. —¿Amigos? —pregunto, levantando las cejas.


      Ella mira ansiosamente hacia otro lado y agita el brazo en dirección al patio. —Tus amiguitos jugando a disfrazarse por ahí.


      —Ellos no son mis amigos. No tengo amigos.


      —No me sorprende.


      Ahora estoy entretenido. Estoy lo suficientemente cerca como para sentir su calidez, para recordar el sabor de sus labios y cómo se separaron cuando la besé en la iglesia. Apoyo una mano contra la pared y paso el nudillo de la otra por la marca de nacimiento de la luna creciente.


      —Y no, no es para esconder lo que eres. —Me inclino hacia su oído para susurrar el resto, viendo cómo se le pone la piel de gallina cuando mi aliento roza su piel—. Pero esa pequeña marca de bruja junto con el resto de ti son sólo para mis ojos. —Inspiro su aroma, saboreándolo antes de retroceder para ver el rubor que sube por su cuello.


      Alguien se aclara la garganta y Willow se sobresalta.


      —Concejal —digo sin volverme. Tomo a mi esposa por el codo y la acerco hacia él—. Espero que no le hayamos hecho esperar. —En realidad, me importa una mierda, pero Hildebrand es poderoso dentro de la Sociedad. No hay necesidad de convertirlo en enemigo.


      La mirada del concejal Hildebrand se mueve con desdén sobre Willow antes de dirigirse a mí. Sonríe y da un paso adelante para ofrecerme la mano. —Por supuesto que no, Azrael. Siempre es bueno verte en el recinto y en una ocasión así. Felicitaciones a ambos.


      Willow resopla.


      Deslizo mi mano debajo de su masa de cabello y agarro la nuca en señal de advertencia.


      —Gracias, concejal. ¿Podemos terminar con esto? Estoy ansioso por llevar a mi esposa a casa —digo, dándole a Willow mi mejor sonrisa que puedo reunir incluso cuando mi cabeza continúa palpitando. No me había dado cuenta de que se había detenido brevemente en un pequeño respiro.


      —Estoy seguro de que sí, pero existen protocolos que consideran que los Wildblood no son miembros de nuestra Sociedad.


      —Y no necesito serlo —dice Willow.


      Aprieto un poco, pero no me importa que le hable mal a este hombre que no me agrada mucho.


      Hildebrand observa su vestido, pero se dirige a mí cuando habla. —El blanco es costumbre. De hecho, pensé que había vislumbrado un vestido de novia adecuado.


      —Así fue. Mi esposa es... creativa.


      —Bueno, estoy seguro de que abordarás su creatividad esta noche. Ella es nueva en nuestras costumbres, pero las esposas jóvenes, como los niños… ya sabes lo que dicen. —Nos da la espalda y camina hacia su escritorio.


      —¿Qué dicen? —pregunta Willow.


      No se detiene y responde: —Bueno, en este caso, el que escatima la vara, malcría a la esposa.


      Las manos de Willow se cierran en puños y la siento preparándose para una pelea. —Tranquila —me inclino para susurrar para que el viejo no escuche—. No le des lo que quiere.


      Ella me mira, pero antes de que pueda decir otra palabra, estamos dentro de la oficina del concejal y la puerta se cierra detrás de nosotros. Guío a Willow hasta un asiento y quito mi mano de su cuello para buscar en mi bolsillo el pequeño frasco de analgésicos. Ya he tomado demasiados, pero no hacen lo suficiente, así que abro la tapa y tomo dos más. Hildebrand lo ve y le hace un gesto a uno de sus hombres para que me sirva una copa, que tomo e ingiero de un trago.


      —Esto sólo tomará unos minutos —dice Hildebrand, moviéndose detrás de su escritorio donde ya ha preparado el documento que debemos firmar tanto Willow como yo—. Entonces podremos pasar a la ceremonia de la marca. Me han dicho que todos los testigos ya se han reunido.


      Hojeo el documento. Ya he leído una copia. Es básicamente un contrato que establece que, como mi esposa, Willow ahora es miembro de la Sociedad y, como tal, está sujeta a sus leyes. Destaca la importancia de la confidencialidad.


      —Tu padre... bueno, no repitamos la historia, pero dejémoslo en que me alegra ver que no nos rechazarás, Azrael. —Me siento tentado a decirle que fue al revés, aunque no es que ni a mi padre ni a mi madre les importara—. La familia Delacroix es un pilar importante de la Sociedad.


      Fuerzo algo parecido a una sonrisa. —¿Bolígrafo?


      Él hace lo mismo. —Por supuesto. —Desenrosca la tapa de una pluma estilográfica y me la entrega. Firmo donde se me pide que firme y luego le entrego el bolígrafo a Willow.


      —¿Qué es esto?


      —Dice que no discutirás asuntos de la Sociedad fuera de la Sociedad, básicamente —le digo.


      —Y que cumplirás nuestras reglas —añade Hildebrand.


      —No voy a firmar eso sin leerlo.


      —¿Nos disculparía, concejal? —digo, sin quitar los ojos de mi novia.


      —Por supuesto. —Él esperaba esto, estoy seguro, y nos deja a Willow y a mí solos en su oficina.


      —No voy a firmar nada de eso —me dice Willow.


      —Es una formalidad y es parte del contrato que firmó tu familia. —Le ofrezco el bolígrafo. Lo mira, luego baja al documento y puedo ver lo fuera de su elemento que está aquí. Ella lo siente—. Él no puede tocarte sin mi permiso y no tengo intención de dárselo. Fírmalo para que podamos irnos.


      Me mira. —Así que ahora soy propiedad.


      —Sólo fírmalo.


      —Tu propiedad.


      —¿De quién más? No hagas esto difícil.


      —¿O usarás el hierro para marcar? —Cruza los brazos sobre el pecho, pero sus ojos se llenan de lágrimas, delatando su incomodidad, su miedo.


      —Me perteneces. Tú lo sabes.


      —No soy…


      —Tú conoces las reglas tan bien como yo. Tus hermanas, tus padres, están a salvo por nuestro sacrificio.


      —¿Nuestro? —Willow resopla y rápidamente se limpia una lágrima traicionera—. ¿Qué sacrificio estás haciendo exactamente?


      Me presiono las sienes con las manos y cierro los ojos, pero no hace nada para aliviar el dolor.


      —No eres tú quien tiene que enfrentarse a un patio lleno de extraños donde posiblemente te marquen. No serás tú quien tendrá que someterse a un hombre para que pueda disfrutar de su placer a cualquier precio. No eres tú quien perdió a su familia...


      —¡Basta!


      Willow salta.


      Agarro su muñeca y la atraigo hacia mí. —Fue tu antepasada quien nos maldijo a ambos. ¡Tuya! ¿Crees que no he perdido? He perdido más que tú. Al menos tu familia todavía está sana y salva, y viva. Ahora firma, carajo, o usaré el hierro para marcar y saborearé tus gritos.


      Me mira fijamente, su boca se abre mientras se forma un pliegue entre sus cejas, pero en el instante en que veo lo que leo como lástima, golpeo la mesa con el puño.


      —¡Firma, carajo! ¡Ahora!


      Todo lo amable o compasivo se desvanece. Willow aprieta la boca y sus ojos azules se vuelven helados. Cuando sus labios comienzan a moverse, tengo una visión de Elizabeth nuevamente en sus momentos finales maldiciéndonos, maldiciéndome. —Que la sangre de todas las mujeres Wildblood que tu familia ha matado te atormente para siempre, Azrael Delacroix.


      —¿Me estás maldiciendo, brujita? —pregunto con una mueca de desprecio.


      —¿Brujita?


      —Encaja, ¿no crees?


      —¡Vete a la mierda! —Se libera de mi agarre y garabatea su nombre en el documento y luego tira el bolígrafo—. ¿Quieres ir? ¡Vamos!


      Intento agarrarla, pero la puerta se abre y Hildebrand, con una gran sonrisa en el rostro, vuelve a entrar seguido de sus dos hombres.


      Camina alrededor del escritorio y recoge las hojas. —Por favor, toma a tu esposa y prepárala para la marca. Espero poder dar testimonio.


      Agarro el brazo de Willow y la acompaño hacia la puerta.


      —Dime, Azrael —comienza Hildebrand, haciéndonos detenernos y volvernos hacia él. Su tono arrogante me hace recordar por qué no interactúo más de lo necesario con la Sociedad y sus miembros—. ¿Mantendrás la tradición de Delacroix y usarás el hierro? Salomé mencionó que podrías. Y supongo que dadas las circunstancias… —Se calla, cada respiración calculada, y se vuelve hacia Willow—. ¿Sabe usted, señorita, que en Europa se quemaba a las brujas en la hoguera? Las colonias eran... más gentiles.


      —¿Más gentiles? —Willow va a dar un paso hacia el anciano, pero la detengo.


      —Tu antepasada fue ahorcada por brujería, ¿no es así? En Proctor's Ledge, creo. Una misericordia.


      El rostro de Willow es de piedra, sus ojos brillantes y relucientes hasta desbordarse.


      —Entonces, Azrael, ¿habrá fuego esta noche? —pregunta el concejal, casi incapaz de ocultar su entusiasmo ante la perspectiva de una marca.


      Willow me mira y no veo ni desafío ni miedo. Es dolor.


      Miro al viejo. —Le agradeceré que en el futuro se guarde sus comentarios sobre la familia de mi esposa, concejal. De hecho, de ahora en adelante se dirigirá sólo a mí, no a mi esposa. Y no, no usaré el hierro. Supongo que esta noche los decepcionaré tanto a usted como a mi abuela.
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      La sigo abrazando mientras bajamos en silencio las escaleras del edificio del Tribunal y salimos al patio. Los testigos están reunidos al fondo, cerca del dosel. Me detengo y giro a Willow hacia mí.


      —¿Necesitas un minuto?


      Me mira. Su delineador de ojos está corrido donde lo limpió con el dorso de sus manos y su piel está sonrojada.


      —No necesito que me defiendas. Puedo hacerme cargo de mí misma. No eres un maldito héroe por regañar a ese imbécil en mi nombre, si eso es lo que piensas.


      —¿Héroe? —Estoy desconcertado.


      —No necesito ni quiero nada de ti, Azrael Delacroix. Puede que sea tu esposa, pero es sólo porque no tuve elección. Recuerda eso. Recuerda que, si tuviera alguna opción, si la seguridad de mi familia no dependiera totalmente de que me sometiera a ti, no estaría aquí. Yo nunca elegiría esto. ¡Y ciertamente nunca te elegiría a ti!


      Siento que mi expresión se endurece junto con mi mano en su brazo. Ella hace una mueca y trata de liberarse. Aflojo mi agarre. Sus palabras cortan de una manera inesperada, aunque ¿por qué no sería así? Sólo está diciendo la verdad.


      —Pero estoy de acuerdo contigo en una cosa —continúa—. Terminemos con esto de una vez. Así que adelante y ponme tu maldita marca. Haz lo peor. Ya me has quitado todo. ¿Qué más puedes hacer? ¿Qué más puedes quitarme?


      Ante eso, me río abiertamente. —¿Qué más? —La atraigo hacia mí, nuestros cuerpos se tocan, y me inclino para que mi cara quede a unos centímetros de la de ella—. Hay que tener mucho cuidado con lo que se dice porque siempre se puede hacer más. Más de lo que se puede tomar. —Intenta liberarse, pero la mantengo cerca—. Ahora esto es lo que va a pasar a continuación. Voy a darte algunas opciones ya que parece que las quieres. ¿Lista?


      —Jódete.


      —Vas a elegir mantener los ojos en el suelo y caminar a mi lado hasta el dosel que hay allí, y cuando diga arrodíllate, elegirás arrodillarte.


      —¡Nunca!


      —Después elegirás someterte a que te aten las muñecas. Demonios, tal vez incluso te ponga un collar y elegirás inclinar la cabeza cuando lo haga.


      —¡Nunca me inclinaré ante ti!


      —Voy a tomarme mi tiempo para poner mi marca en tu lindo cuello, y cuando termine, elegirás agradecerme a mí, a tu Señor y a tu Dios.


      Ella resopla.


      —Y si no eliges hacer todas esas cosas, bueno, entonces asumiré que has elegido asumir las consecuencias.


      —¿Qué consecuencias? —me escupe. Suena jodidamente desafiante, pero también escucho una pizca de miedo allí.


      —Te sorprenderé. Yo también puedo ser creativo. Ahora vámonos. Terminemos con esto, como dijiste. Es hora de tomar decisiones.


      El silencio se apodera de la multitud mientras cruzamos el patio. Estoy seguro de que los hombres reunidos están duros al pensar en lo que van a presenciar esta noche. Lo entiendo. La idea de Willow Wildblood de rodillas ante mí también me la pone dura. Incluso sabiendo lo poco que sé de ella, tengo la sensación de que tomará malas decisiones esta noche, así que no me sorprende cuando mira con furia a cada hombre con el que nos cruzamos mientras ocupamos nuestro lugar bajo el dosel.


      Dejo a mi esposa frente a los testigos y me muevo detrás de ella. En la pequeña mesa al lado del equipo de tatuaje hay un par de esposas de cuero. Las tomo. Aparte de cerrar los puños, no se resiste mientras le ato las muñecas. Tomo el segundo par de esposas, y cuando le junto los codos y los envuelvo con las correas de cuero, ella gira la cabeza para mirarme. Su respiración es irregular y tiene los ojos muy abiertos cuando le entrecierro los brazos detrás de la espalda. La posición obliga a sus tetas a salir.


      Levantando su cabello, lo coloco sobre un hombro y a continuación recojo el collar. Es un collar fino y plateado con una fina cadena que cuelga del pequeño lazo en la parte delantera. Ella jadea cuando lo coloco contra su garganta y tiembla cuando cierro el cierre antes de moverse para pararme frente a ella.


      Me tomo mi tiempo para admirar la vista. Ella es jodidamente hermosa. Demonios, tal vez la mantenga atada y con collar toda la noche.


      Me encuentro con su mirada y, fiel a su palabra, puedo leer sus maldiciones en sus ojos.


      —Arrodíllate —digo, de espaldas a los testigos.


      —Nunca —dice sólo para mis oídos.


      Sonrío y me inclino más cerca. —¿Estás segura de eso?


      —Tan segura como de que todos morimos.


      Tengo la sensación de que es justo eso lo que ahora me desea. Pongo mis manos sobre sus hombros para ponerla de rodillas y agacharme con ella. Agarrando la cadena que cuelga de su cuello, la atraigo hacia abajo, lo más abajo posible hasta que puedo engancharla al anillo en el suelo. Está tan inclinada que tengo que inclinar la cabeza hacia abajo para ver sus ojos.


      —¿Lista, brujita?


      —Que te jodan.


      —Oh, te joderé. Pero lo que quise decir es: ¿estás lista para recibir mi marca?


      Alguien se ríe. Supongo que no estoy tan callado como creo.


      —Te odio.


      —Lo que sientes por mí no importa.


      Sus ojos delatan su miedo mientras examina los zapatos de los hombres que nos rodean.


      Me levanto para ocupar mi lugar detrás de ella. Ella se arrodilla atada ante mí, con la espalda ya desnuda como si fuera sólo para esto. Sólo para mí.


      Toco las vértebras en la parte posterior de su cuello. Ella se estremece mientras recorro la línea de su columna hasta donde el corsé me detiene, y me doy cuenta de lo mucho que quiero más. Quiero ver toda esa piel suave y tersa. Tocarla. Probarla. Perderme en su calor húmedo cuando la tome. Quiero sentir su cuerpo abierto para mí como lo hicieron sus labios en la iglesia, porque así será. Quizás quiera odiarme, pero su cuerpo la traicionará.


      Y lo disfrutaré.


      Pero primero, antes de que podamos llegar a todo eso, es hora de dejar mi marca en su piel.


      En lugar de tomar el asiento tipo trono preparado para mí, lo aparto y, en cambio, coloco mis rodillas a cada lado de mi esposa para estar más cerca de ella, para tocarla. Escucho su inhalación mientras mis muslos se cierran alrededor de su pequeño cuerpo. Inclino mi cabeza hacia la curva de su cuello para respirar profundamente, sintiendo la aceleración de los suyos cuando mis labios rozan la piel antes que mis dientes, mi polla dura en su espalda.


      Cuando me alejo para limpiar la piel donde colocaré el tatuaje, su cuerpo se tensa con el tacto del paño frío, el olor a alcohol es agudo. A pesar de todas sus fanfarronadas, mi esposa descarriada se está preparando. Una vez limpia la piel, presiono la plantilla en su piel y retiro la hoja. Ya me gusta el aspecto de mi marca en ella.


      La aguja cobra vida con un zumbido y comienzo mi trabajo. Lleva tiempo, pero valdrá la pena. Primero, el círculo que encapsula un triángulo que representa la fuerza. Dentro está la espada de Shemhazai, las llamas, como negras plumas de las alas del ángel, pulsando con poder. Debajo está el símbolo que Isaiah Delacroix añadió una vez que Elizabeth Wildblood murmuró las palabras que lanzaron la maldición de los Wildblood sobre nosotros: la luna creciente volteada y dividida por la afilada hoja de nuestra espada.


      Al pie coloco las letras IVI como exige la Sociedad y retrocedo para mirar mi trabajo. La marca se completa, como ese círculo, atrapándonos a ella y a mí. Marcándola como mía.


      Cuando termino y retrocedo, dejando la pistola de tatuar a un lado, Willow exhala y sus músculos se relajan por fin. Escucho su respiración temblorosa y desearía saber los pensamientos que pasaron por su mente mientras la aguja sangraba su tinta en su piel.


      Deshago sus ataduras y ella estira los brazos, gira las manos y luego se frota las muñecas. Me pongo de pie y la rodeo para desatar la cadena y luego el collar. Permanezco agachado ante ella y sus ojos se encuentran con los míos. La piel que los rodea es rosada, un poco húmeda. Limpio los residuos de lágrimas, mi mirada nunca deja la de ella. El tono azul es tan vívido, tan lleno de emociones que no puedo expresar con palabras ni apartar la mirada. Este ritual vinculante tiene un poder extraño. Ahora entiendo mejor por qué ésta es la costumbre de IVI.


      —¿Estás bien? —pregunto porque lo que veo en sus ojos me hace olvidar lo que pasó antes. Olvidarme de las palabras que pronunció antes de la ceremonia.


      Entrecierra los ojos y todas esas emociones se agudizan y se convierten en fragmentos de hielo. —Jódete.


      Respiro profundamente y luego exhalo lentamente, sintiéndome cansado. Mi propia mirada se estrecha sobre ella y fuerzo una comisura de mi boca hacia arriba. —Supongo que perdí la cabeza.


      —Supongo que sí.


      —Ya sabes lo que viene después. Tienes una última decisión que tomar.


      Se inclina hacia atrás sobre sus talones mientras yo me enderezo para ponerme de pie, sus ojos nunca dejan los míos. Los testigos vienen a mirar la marca, comentando esto o aquello. Ninguno de ellos la toca. Saben que no les conviene.


      Mientras tanto, mi esposa y yo mantenemos la mirada.


      Cuando los testigos se alejan y llega el momento, sé que no lo hará. No dirá las palabras que debe, como se requiere de todas las esposas de la Sociedad.


      Dominus et Deus.


      Señor mío y Dios mío.


      El silencio desciende.


      Le doy un minuto completo, pero estoy cansado. Exhausto. Así que me muevo detrás de ella una vez más, cubriendo el tatuaje suavemente. Sin decir una palabra más, la levanto y la llevo fuera del complejo para llevarla a casa.
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      El viaje de treinta minutos hasta Eden's Crossing vuelve a estar lleno de silencio. El lado dominante de Azrael, que apareció frente a sus hermanos de la Sociedad, aparentemente ha vuelto a estar inactivo, pero sé que no pasará mucho tiempo antes de que resurja.


      Mientras lo observo en la oscuridad, con la mandíbula apretada y sus pensamientos en otra parte, no puedo evitar preguntarme si realmente está disfrutando esto o si es simplemente lo que hay que hacer. En este momento, se siente como si fuera algo en una lista de verificación que tiene que completar antes de poder continuar con su vida.


      El calor palpita bajo mi piel recién tatuada como para recordarme que no importa cómo se sienta él. Soy suya ahora hasta que la muerte nos separe.


      Elijo permanecer en silencio también, permitiendo que se trague el espacio entre nosotros hasta que el auto finalmente se detiene.


      Afuera está oscuro y la luna apenas se asoma detrás de las nubes para iluminar el castillo de Delacroix. Desde mi ventana puedo ver que domina la finca. La mansión de estilo gótico con lo que parece ser un ala a cada lado es imponente, con un toque del estilo clásico de Nueva Orleans, pero única a su manera.


      Aunque mi primer instinto es querer explorar la propiedad, es tarde y sé que ni siquiera es una opción en este momento.


      El conductor abre la puerta y Azrael se acerca para unirse a mí. Todavía está en silencio mientras mira hacia abajo, mirándome asimilar mi nuevo entorno. Me pregunto si quiere que me guste, si busca aprobación en mis ojos o, peor aún, desdén.


      —Vamos. —Coloca su palma contra mi espalda baja—. James traerá el resto de tus maletas.


      El calor lame mi piel solo por la calidez de sus dedos presionando mi columna, y por mucho que no quiera que me guste, tengo que admitir que no lo odio.


      Esta noche pasé suficiente tiempo con Azrael para entender tres cosas sobre él. Es un idiota, aunque uno atractivo. Es su sentido del deber hacia su familia lo que lo impulsa, no sus propios deseos. Y por mucho que intente ocultarlo, siente un dolor enorme.


      Lo he notado de vez en cuando a lo largo de la noche, la forma en que su mandíbula se tensa, su columna se pone rígida y la vena de su sien late como una bestia enojada. Si tuviera que adivinar, diría que sufre de migrañas, además de una personalidad y un linaje desafortunados.


      No debería importarme de una forma u otra, pero admito que siempre ha sido mi debilidad. A pesar de la armadura que he elaborado con tanto cuidado para proteger mis emociones, soy empática de corazón. Odio ver a alguien sufrir y está en mi naturaleza intentar solucionarlo de alguna manera.


      Esta es la parte de mí que tiende a meterme en problemas. Antes no confiaba en mi intuición y no terminó bien para mí. No puse límites cuando debería haberlo hecho. Mis intenciones, por puras que sean, no pueden protegerme de los males de este mundo. Depende de mí hacerlo, esa es una lección que he aprendido por las malas.


      Intento tener eso en cuenta mientras Azrael me lleva al interior de la casa, pero cualquier pensamiento de protegerme desaparece rápidamente cuando una sensación de inquietud se apodera de mi piel. Al principio es sólo un indicio de que algo anda mal. Pero cuando entramos por las puertas dobles y observo lo que me rodea, se posa sobre mí como una nube de humo asfixiante.


      Lo primero que noto es la luz y las sombras bailando sobre el piso de madera en forma del escudo de la familia Delacroix. Me toma un momento darme cuenta de que está siendo proyectado desde la ventana sobre la entrada, la luz de la luna ilumina el vitral para que brille directamente sobre el piso. Sería hermoso si no lo sintiera como una soga alrededor de mi cuello de la que no puedo escapar.


      Con un estremecimiento, miro alrededor del resto del espacio. Es tarde y hay poca luz, pero puedo ver un pasillo más adelante que conduce a la sala de estar. Más allá de eso, veo algunos jardines a través de las ventanas. Más que nada, quiero ir a bañarme en esa luz de luna, pero sé que eso no es parte de los planes de Azrael para esta noche.


      Esta casa es preciosa, pero hay una energía oscura y sombría acechando dentro de las paredes. Aprieta mis pulmones y hace que mi corazón se acelere, como si me estuviera envolviendo con sus garras y arrastrándome hacia un vórtice.


      Instintivamente, doy un paso atrás, pero Azrael me agarra del codo y niega con la cabeza.


      —Ven, brujita. No más juegos esta noche.


      Quiero decirle que no es un juego, que no hay suficiente salvia en el mundo para limpiar cualquier presencia que siento en esta casa. Sin embargo, no me da la oportunidad y dudo que le importe. Me doy cuenta de que parece llevarlo consigo y que también es parte de él. Quizás ha sido rehén de ello durante tanto tiempo que ya ni siquiera lo siente. La forma en que le pesa. La forma en que lo aprisiona.


      Intento tener una mejor idea de qué es exactamente lo que siento, pero no puedo. Algo me está bloqueando, y mientras me lleva escaleras arriba hasta el otro extremo del pasillo, sé que será un trabajo de tiempo completo mantener a raya la energía que hay.


      Un escalofrío recorre mi piel cuando abre la puerta de lo que sé debe ser su habitación. Huele a él, a cuero y sándalo. Por muy desconcertada que pueda estar por esta extraña casa, encuentro ese aroma extrañamente calmante. Apenas lo conozco, pero hay algo en él que ya me resulta familiar, algo que se siente mucho más seguro que la atmósfera sombría de este lugar.


      Trago mientras cierra la puerta y nos sella dentro. La habitación es enorme, con un techo alto y ventanas en arco que recuerdan a una iglesia. Es masculino, acentuado con madera oscura y papel tapiz y ropa de cama de color verde intenso. Encima de la cama hay una extraña talla de madera del escudo de la familia Delacroix. Hay una grieta en el medio y me parece extraño que la mantenga en ese estado.


      En el lado opuesto de la habitación, hay una sala de estar con sillas de cuero y la puerta a lo que supongo es un baño adjunto.


      Quiero explorar más, pero los ojos de Azrael se posan en mí, el negro de sus pupilas borra el oro mientras da un paso más cerca y se desabotona la chaqueta del traje. Instintivamente, mi pulgar recorre el anillo de mi dedo índice derecho, las orejas con forma de gato afiladas en puntas.


      —¿Ya estás pensando en mutilarme? —Azrael arquea una ceja mientras su pulgar se desliza sobre mi mandíbula.


      —Ni siquiera he empezado todavía, brujita. De hecho, creo que te debo un castigo.


      Levanto la barbilla, esperando que no pueda ver mis nervios. —¿Por qué?


      Me ofrece una sonrisa perezosa mientras arrastra su pulgar por mis labios, manchándome con mi lápiz labial. —Hacerte la tonta no te conviene. Tú sabes lo que hiciste.


      —No hice nada que justifique un castigo... —Las palabras se interrumpen cuando me gira en sus brazos abruptamente, agarrando la malla encorsetada en la parte posterior de mi vestido y partiéndolo en dos.


      El calor y el miedo lamen mi piel mientras sus manos bajan, desgarrando la tela de mi falda con tanta facilidad que me aterroriza.


      Sabía que era fuerte, pero esto…. esto es inhumano. Le toma muy poco esfuerzo y tres segundos romper mi vestido por la mitad y tirarlo al suelo, dejando al descubierto mi cuerpo casi desnudo. Mi corazón se siente como si estuviera a punto de salirse de mi pecho mientras estoy parada allí con nada más que una tanga y tacones, escuchando su respiración aumentar mientras su palma roza la longitud de mi columna.


      No puedo ver su rostro, pero puedo sentir sus ojos recorriendo mi cuerpo. Su dedo índice se sumerge debajo del hilo de mi tanga, tirando de él hasta que vuelve a golpear contra mi piel y me hace jadear.


      No sé qué esperar, no poder verlo me pone nerviosa. Intento girarme, pero él me detiene envolviéndome con su brazo y extendiendo su palma sobre mi vientre.


      Los bordes de sus dedos trazan el tatuaje de serpiente que se curva alrededor de mi cadera mientras me empuja hacia su cuerpo, su aliento me hace cosquillas en la oreja.


      —¿A dónde crees que vas, brujita?


      —A ningún lugar. —Mi respuesta sale estrangulada, y su risa oscura irrita mis nervios ya en carne viva. Pero parece que los olvido por completo cuando su palma recorre mi pecho, rozando mi pezón y enviando chispas a través de mí.


      En ese momento, me doy cuenta horriblemente de cuánto me gusta eso, de lo mucho que quiero más de eso. Cuando miro su antebrazo musculoso que me aprisiona, lo último que quiero hacer es salir corriendo.


      Arrastra su nariz a lo largo de la curva de mi cuello mientras toca mi pecho, y mientras me derrito contra él, puedo sentir la dura longitud de su erección presionando mi columna.


      Es enorme.


      Ya lo había sospechado, pero mi miedo se reaviva cuando lo imagino tratando de meter eso dentro de mí.


      Intento alejarme y él suelta un gruñido bajo antes de agarrar mis brazos y tirarlos hacia atrás, asegurando mis muñecas con una de sus manos.


      —Siempre tan jodidamente desafiante —murmura contra mí—. Vas a aprender lo que eso te consigue en esta casa.


      El sonido de su corbata al desatarse me deja sin aliento, y cuando siento la tela envolviéndose alrededor de mis muñecas, mi valentía huye en un momento de puro pánico.


      —¡Espera! —digo, soltándome de su agarre antes de que pueda asegurar un nudo.


      Sus ojos son ardientes y francamente depredadores mientras se mueven sobre mi cara, y sé que tengo que llegar a él de alguna manera. Tengo que encontrar una manera de humanizarlo nuevamente porque ahora, quien está en la habitación conmigo no es el mismo hombre que me besó en el altar.


      —Azrael. —Su nombre sale de mis labios en un susurro mientras doy un paso vacilante hacia él—. Me estoy entregando a ti libremente. Lo único que te pido es que no... me hagas daño. —A pesar de mis mejores esfuerzos, mi voz falla en las tres últimas palabras. Aunque no era mi intención que él viera esta parte de mí, la parte herida, puedo ver que lo hace.


      Sus rasgos se oscurecen mientras me mira con curiosidad. —Eres virgen.


      Creo que pretende ser una pregunta, pero suena más como una orden, como si él no pudiera imaginar la idea de que alguna vez me entregaría a alguien más, y si lo hiciera, tendría que pagar con creces.


      —Lo soy. —Fuerzo las palabras entre mis dientes.


      No parece satisfecho con mi respuesta y sé que es porque todavía lo está cuestionando. Mi reacción fue demasiado intensa para no tener un motivo y él quiere entender por qué. Quiere dejar al descubierto esta herida y yo no puedo permitírselo. No puedo decirle que, si bien soy virgen, no estoy libre de perjuicios.


      En lugar de eso, me pongo de puntillas para tocarle la cara, la parte de su sien que todavía palpita, el dolor persiste bajo la superficie. Quiero que sepa que yo también veo su malestar. Que lo siento. En cierto modo, a pesar de nuestras diferencias, tenemos algo en común.


      Ambos entendemos el dolor.


      Cierra los ojos, aislándose de mí, pero no se me escapa que después de un momento, se inclina hacia el toque. Me pilla con la guardia baja y no soy la única. Sus ojos se abren de golpe en confusión antes de entrecerrarse en mi rostro.


      —¿Qué estás tratando de hacerme? —Sus dedos se aferran a mi mandíbula mientras me atraviesa con su mirada.


      —Nada. —La palabra sale de mis labios tan silenciosamente que no estoy segura de que él siquiera la escuche.


      Me está mirando de esa manera otra vez, como si pensara que le estoy haciendo algún tipo de brujería en este momento.


      Nos miramos así durante lo que parece el minuto más largo de mi vida antes de que él me sorprenda de nuevo, esta vez inclinándose y reclamando mis labios con los suyos una vez más. El calor de su boca marca la mía mientras su mano envuelve mi cabello, sosteniéndome allí como si quisiera repetir lo que me ha estado diciendo todo el día.


      Soy suya.


      Lo ha dicho de todas las formas imaginables: con su anillo en mi dedo, su marca en mi piel e incluso las palabras que le pronunció a Hildebrand. Pero esto es diferente a lo anterior. Esta afirmación hace que mi pulso se dispare, calienta mi sangre y hace que mi cuerpo se balancee mientras casi colapso contra él.


      Me siento mareada por la avalancha de endorfinas y me pregunto si esto es normal. ¿Es así como se supone que debe sentirse? ¿Estoy intoxicada de un solo beso?


      En contra de mi buen juicio, mi boca se abre para él de nuevo, y esta vez, su lengua pasa por mis labios, saboreándome. Se traga mi exhalación e inclina mi cara hacia atrás como si quisiera devorarme. Como si necesitara beber de mis labios tanto como necesita aire para respirar.


      Un gemido retumba en su pecho, luego me suelta abruptamente, mirándome de nuevo mientras se pasa una mano por el cabello. —¿Qué carajo estás haciendo?


      Parpadeo hacia él, todavía sin aliento y medio estupefacta por ese beso. —¿Qué quieres decir?


      Sacude la cabeza, murmurando. —Malditas Wildblood.


      No sé qué decir, así que no digo nada. Nos miramos fijamente, el aire está lleno de tensión mientras su mirada desciende hasta mis pezones y luego baja hasta el pequeño triángulo de tela de mi tanga.


      Lentamente, comienza a desabotonarse la camisa, sin quitarme los ojos de encima mientras la tira a un lado. Mientras lo hace, no puedo evitar que mi mirada recorra la amplia extensión de su pecho, baje por su musculoso torso y, finalmente, hasta la tinta en su piel. Cubre parte de su pecho, envolviéndose alrededor de su costado. El resto probablemente esté en su espalda, que está oculta a mi vista. Es una pieza grande y me lleva un momento procesar lo que estoy viendo.


      Es un ángel, su cuerpo esculpido como si fuera de mármol. Su rostro está oculto bajo una capucha, en sombras, y solo sus ojos miran desde abajo. El ángel, muy parecido a Azrael, es una figura imponente, oscura y poderosa, con las alas extendidas. Su pecho, hombros y antebrazos están cubiertos por una armadura ornamentada como si estuviera listo para la batalla. A su costado, su puño aprieta la empuñadura de la espada, una que atraviesa una luna creciente.


      Trago, sintiéndome extrañamente en conflicto con la pieza. Si bien es fascinante de una manera que no quiero dejar de mirar (una hermosa obra de arte), es imposible malinterpretarlo. ¿Qué más podría representar esa luna sino yo?


      Él reconoce el desasosiego en mis ojos, pero decide no analizarlo. Después de todo, ¿qué hay que decir? Somos quienes somos: enemigos de corazón, ahora unidos por matrimonio.


      Su mirada se posa brevemente en el tatuaje en mi pecho, las fases de la luna dibujadas entre mis pechos, y sus ojos brillan con calor. Para alguien que tiene una representación de esa misma luna conquistada por el ángel oscuro en su brazo, no parece tan disgustado por mi obra de arte. De hecho, creo que parece gustarle en contra de sus propios deseos.


      Cuando sus manos se mueven hacia sus pantalones, las sigo con la mirada. He sentido curiosidad por este momento y no puedo ocultarlo.


      Se desabrocha los pantalones y separa la tela, bajándolos junto con sus calzoncillos antes de desecharlos también. Tal como sospechaba, una polla enorme y palpitante se libera y el terror me invade.


      —No. —La palabra chirría mientras sacudo la cabeza y retrocedo con lo que sin duda es horror escrito en mi rostro.


      Azrael me levanta una ceja. —¿Hay algún problema?


      —Sí, hay un problema. —Miro al miembro ofensor—. Me vas a partir por la mitad. Por Dios, por favor no me dejes morir de esta manera.


      No sé si le estoy rezando a él o a una deidad que ni siquiera estoy segura de que exista. Sólo sé que quiero correr, y en el momento en que el pensamiento me viene a la cabeza, Azrael se ríe. De hecho, se ríe, como si esto fuera gracioso. Dios, ni siquiera sabía que el hombre era capaz de tener sentido del humor, pero esto es lo más alejado de lo gracioso.


      —Azrael... —Empiezo a suplicarle, esperando que entre en razón. Son matemáticas básicas. Ese monstruo no cabe dentro de mí.


      —Ven aquí —ordena.


      Sacudo la cabeza de nuevo.


      Suspira. —¿Todo va a ser una batalla contigo?


      Asiento con la cabeza.


      En cambio, viene hacia mí, tragándose el espacio entre nosotros de un solo paso antes de girarme en sus brazos nuevamente y sujetar mi espalda al frente de su cuerpo. Sólo que ahora es diferente porque puedo sentir su piel contra la mía. Su colonia permanece en el aire, embriagadora de una manera que no entiendo, al igual que la sensación de su beso permanece en mis labios. Lo peor de todo es que puedo escuchar esa voz en mi cabeza diciéndome que me rinda.


      Intento ignorarla, pero lo olvido por completo cuando los dedos de Azrael se deslizan debajo de la tela de mi tanga, acariciando entre mis muslos. Un ruido ahogado queda atrapado en mi garganta y su cuerpo se pone rígido detrás de mí como si estuviera sorprendido.


      —¿Ya estás tan mojada para mí, brujita?


      No tengo una respuesta para él, pero está claro que no la quiere. Su otra mano se posa contra mi garganta, sus dedos presionando contra la delicada carne lo suficiente como para alterar mi respiración, pero no para eliminarla por completo. Se siente como una advertencia y recuerdo mi propia pesadilla personal.


      —Relájate. —La palabra acaricia mi oído mientras me toca entre mis muslos nuevamente.


      Estoy en guerra dentro de mi cabeza. La mitad de mí está lista para huir ante el recuerdo de quedar atrapada sin aliento; la otra mitad está cediendo a las sensaciones que está provocando en mi cuerpo mientras me toca.


      —Azrael. —Su nombre se escapa de mis labios y no estoy del todo segura de lo que estoy suplicando, pero él lo sabe.


      Me lo da. Me acaricia hasta el borde de un abismo, la tensión enrolla cada músculo de mi cuerpo mientras persigo un subidón como nunca antes había sentido. Pero justo cuando estoy a punto de caerme de ese borde, él me tira hacia atrás y se detiene abruptamente.


      —¿Recuerdas que te dije que te debo un castigo? —Roza sus labios contra mi oreja.


      Un ruido de protesta sale de mis labios y puedo sentirlo sonreír contra mí mientras me inhala. Que idiota.


      Intento soltarme de nuevo, pero él aprieta con más fuerza mi garganta, reprendiéndome.


      —Ahora eres mi esposa, Willow —gruñe—. No hay ningún lugar a donde correr.


      Saca sus dedos mojados de mi tanga y agarra un puñado de mi trasero, masajeando la carne antes de golpearla… fuerte.


      —Qué diablos —grito.


      Otro golpe, seguido de otro. Me azota tantas veces que pierdo la cuenta hasta que no puedo sentir nada más que las huellas de sus manos en llamas cubriendo mi trasero. No tengo que mirar para saber que está rojo, y probablemente me recordará a él cada vez que me siente durante los próximos días.


      Justo cuando estoy a punto de rogarle piedad, se detiene, dándome un respiro muy necesario mientras sus dedos encuentran su camino entre mis piernas nuevamente. Me acaricia suavemente, en completo contraste con la forma en que acaba de castigar mis nalgas, y tengo problemas para seguirle el ritmo. No sé qué esperar de un minuto a otro. Sólo sé que cuando me impide volver a correrme, quiero gritar.


      No muestra ninguna simpatía hacia mi difícil situación. Continúa torturándome, manoseando mi cuerpo, provocando mis pezones, arrastrando sus dientes por mi cuello. Sus dedos se enredan en la masa de mi cabello, tirando mi cabeza hacia atrás, y renueva su tormento entre mis muslos, llevándome al punto de la locura.


      Estoy a punto de suplicarle, algo que juré que nunca haría, cuando me levanta y me arrastra a la cama. Me extiende sobre el edredón y se detiene para mirarme como si estuviera librando una guerra dentro de su propia mente.


      Me desea. De eso no cabe duda.


      Pero creo que él también está disgustado consigo mismo por eso. Quizás eso me salve.


      Es un pensamiento fugaz, que desaparece un momento después cuando inclina su cuerpo sobre el mío, separando mis muslos.


      —Espera —protesto—. No creo que esto vaya a funcionar. En serio, me vas a matar.


      Otra risa oscura retumba en su pecho mientras acaricia mi mejilla con su pulgar.


      —Tan jodidamente inocente y, sin embargo, tan jodidamente malvada.


      Sus palabras duelen, pero sé que no son nada en comparación con lo que sucederá a continuación. Estoy pensando en todos esos libros que leí y en cómo nunca mencionaron un escenario como este. Y estoy bastante segura de que mi vida pasa ante mis ojos mientras él arrastra la cabeza de su polla contra mi centro húmedo.


      No quiero que se sienta bien porque eso parece engañoso. Algo que puede aniquilarme no debería sentirse bien. Pero no hay tiempo para considerar esas nociones porque inclina su enorme cuerpo sobre mí y comienza a empujar hacia adentro.


      Despacio. Tan jodidamente lento.


      Respiro hondo y encuentro su mirada sin querer. En este momento, ninguno de nosotros parece poder apartar la mirada. No sé cómo pasó ni cuándo, pero me doy cuenta de que estoy agarrando sus bíceps como si fuera un salvavidas, como si él pudiera salvarme de sí mismo de alguna manera.


      —¿Cómo se siente? —se ahoga, como si necesitara cada gramo de moderación que tiene para ser gentil conmigo en este momento.


      Como si tuviera una maldita polla gigante abriéndose camino dentro de mí. Se siente como si me estuviera separando. Hay un dolor, pero no es tan apocalíptico como imaginaba. Sin embargo, no puedo decirle mucho, así que simplemente asiento para que continúe.


      Respirando profundamente, lo observo mientras cierra los ojos y se hunde tan lejos como mi cuerpo puede tomarlo. Es tierno y extraño, y realmente no estoy del todo segura de cómo sentirme al respecto hasta que comienza a mover ligeramente las caderas, llevándolas hacia adelante y hacia atrás. Es un pequeño movimiento, tal vez sólo uno o dos centímetros, pero es suficiente para sentirlo por completo. Mis nervios están ardiendo, mi piel está sonrojada y mis pezones apuñalan el aire cuando él comienza a follarme de verdad.


      Me pierdo en las sensaciones, el poder de su cuerpo drogándome, atrayéndome bajo un hechizo que no lancé y del que no sé cómo protegerme. Pero no soy la única. Está escrito en sus ojos cuando los abre para encontrarse con los míos. Hay un fuego en él que no puede extinguir, uno que intenta activamente resistir, incluso cuando lo aviva con cada embestida.


      Me mira como si fuera el diablo encarnado, pero su cuerpo dice lo contrario. Puedo sentirlo en cada contracción de sus músculos. La tensión recorriendo su columna. El apretón de su mandíbula. Observo con fascinación cómo él se rinde, empujando más fuerte, más profundo, reclamándome de una manera que nadie más lo hará jamás.


      Mi cuerpo se arquea hacia él, la tensión tira de mi vientre, mariposas estallan cuando mis dedos se hunden en sus brazos. Estoy increíblemente cerca y creo que esta vez me dejará tenerlo.


      Pero él lo ve y vuelve a agarrarme la garganta, mientras una advertencia resuena en sus labios como un rayo. —No.


      Mi cuerpo no recibe la nota. Antes de que la palabra salga completamente de sus labios, el orgasmo me atraviesa violentamente, robándome todos los sentidos. Pasan unos segundos mientras estallidos de estrellas se encienden detrás de mis párpados, la estática llena mis oídos y no puedo hacer nada más que convulsionar a su alrededor.


      No es hasta que escucho la maldición murmurada que me doy cuenta de lo que he hecho.


      —Maldita sea —gime, empujando profundamente mientras su propio cuerpo se desata.


      Parpadeo y abro los ojos, todavía medio desorientada, para ver su cabeza inclinada hacia atrás, sus labios entreabiertos, mientras se purga dentro de mí. Es un hermoso terror, este hombre. Es innegable por el momento. Lo odio, pero incluso yo puedo admitir que es un espectáculo digno de contemplar. La idea de que pueda tener tal poder sobre un hombre (un Delacroix, además) es casi surrealista.


      Pero tal como sospechaba, no dura.


      Después de un minuto, vuelve a sus sentidos y abre los ojos para mirarme. —Con eso son dos —dice.


      —¿Dos qué?


      —Ya me has desobedecido dos veces.


      Me encojo de hombros a medias, sin sentirme ni siquiera remotamente arrepentida.


      Se retira, su mirada se mueve sobre la pequeña cantidad de sangre virgen en su polla con una retorcida sensación de satisfacción antes de atraer su atención de nuevo a mi cara.


      —No creas que no estoy llevando la cuenta, brujita.

    

  


  
    
      
        
          
            
              11
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            AZRAEL

          

        

      

    


    
      Mechones de cabello rojo intenso se enrollan sobre mi almohada y la miro. Su expresión es suave, somnolienta, saciada. Se estira como un gato y encuentro que mi mirada se mueve a lo largo de ella convenientemente, lentamente, deseando tenerla de nuevo.


      Ella arquea la espalda y se aleja mientras bosteza.


      Me río entre dientes.


      Sus párpados se abren.


      —¿Somnolienta? —pregunto, sonriendo mientras tomo sus muñecas para mantener sus brazos por encima de su cabeza. Ella se pone en guardia en un instante y aflojo mi agarre—. No te voy a lastimar.


      La expresión de su rostro dice que no me cree y recuerdo sus palabras de antes.


      Me estoy entregando a ti libremente. Lo único que te pido es que no... me hagas daño.


      Me pregunto qué esperaba exactamente. No puedo culparla por anticipar lo peor.


      —Relájate, Willow —le digo y dejo que mi mirada se desvíe de su rostro. Ella es encantadora, mi esposa, su cuerpo hecho para adaptarse al mío.


      Y ella está tatuada. No estoy seguro de por qué me sorprende, pero me gusta. Paso mis nudillos por el valle entre sus pechos y sus pezones se tensan en respuesta a mi examen.


      Sí. Hecha para mí, mi esposa.


      Trazo las fases de la luna dibujadas con tinta en su piel pálida, escuchándola respirar mientras lo hago. Cuando deslizo las yemas de mis dedos sobre su tenso vientre, hasta el pequeño y ordenado triángulo de cabello rojo oscuro entre sus piernas, ella se gira, pero no se aleja del todo. Jadea cuando tiro de esos vellos. Muevo mis dedos hacia la serpiente que sube por su cadera y trazo el contorno de su cuerpo. Con una mirada a sus brillantes ojos azules, vuelvo mi atención a ese montículo de vello y abro sus piernas para ver la mancha de semen y sangre en sus muslos, en mis sábanas.


      Un gemido suena desde el interior de mi pecho. Una sensación de satisfacción al ver mi marca en ella me invade. Saber que ella sólo ha sido y será mía.


      Soltando sus brazos, inclino mi cabeza sobre su vientre.


      —¿Qué estás haciendo? —pregunta, medio sentada, con voz de pánico. Sus dedos agarran puñados de mi cabello mientras mi lengua traza una línea entre su ombligo y su sexo, lamiendo todo su coño, queriendo saborearla—. ¡Azrael!


      Lo hago de nuevo, tomándome mi tiempo y separando sus muslos para verla completamente. Es hermosa. Perfecta. Y su sabor, su sangre virgen, su corrida mezclada con mi semen, joder, me hace cosas.


      —¡Oh, Dios! —Sus manos se convierten en puños en mi cabello.


      Miro hacia arriba y la encuentro apoyada en los codos, con los ojos cerrados y el pelo revuelto sobre los hombros. —No Dios, pero cerca —le digo, poniéndome de rodillas. La hago rodar ligeramente sobre su cadera y le golpeo el trasero una vez más antes de levantarme de la cama.


      —¡Oye! Ay. —Se gira para mirarme y se frota la nalga. La huella de mi mano es de un rosa prominente. Bien—. No se debe empezar algo y no terminarlo. —Se sienta y se cubre con las sábanas.


      —Te corriste sin mi permiso. Además, no estaba empezando nada. Simplemente quería saber cómo sabes. —Le doy la espalda, me quito el anillo de Isaiah del dedo y abro el cajón de la mesilla de noche.


      Willow jadea ruidosamente.


      Hago una pausa, agradecido de que no pueda ver mi cara mientras mi boca se forma en una línea y mis ojos se estrechan. Dejo el anillo en el cajón. Hace ruido, es un peso sólido y pesado, y cuando cierro el cajón, lo oigo rodar hacia atrás.


      —¿Qué diablos son esos?


      Me giro hacia ella, sabiendo a qué se refiere: las marcas en mis omóplatos. Abacus también las tenía, marcas de nacimiento idénticas parecidas a cicatrices en nuestras espaldas. Las de Emmanuel son más débiles. —Marca de nacimiento —digo rotundamente.


      No quiero hablar de ellos. Cada vez que recuerdo su existencia, recuerdo lo que Abacus había hecho para tratar de deshacerse de ellas. Lo habían vuelto loco.


      No. Me detengo. No fueron esas las que lo habían vuelto loco. La presencia de la marca de nacimiento era sólo un accesorio. Otras cosas lo habían llevado más allá del punto sin retorno.


      Willow me estudia y creo que tengo que mejorar en eso de ocultar lo que estoy pensando. La expresión de su cara me hace sospechar que puede leer mi mente.


      Ante ese pensamiento, la migraña en la que estaba demasiado preocupado para concentrarme parece regresar con venganza. Me observa cruzar la habitación hasta donde dejé mi chaqueta y tragar dos pastillas más en seco.


      —Ven —le digo—. Te lavaré.


      —Puedo lavarme muy bien sola. Por cierto, hoy en día lo llamamos ducha.


      —Tienes una boca inteligente. —Hago un gesto hacia el arco que conduce al baño.


      —Tomas muchas pastillas —responde mientras me pasa al baño.


      Piso el borde de la sábana que la envuelve y cuando se engancha, se gira para mirarme, sosteniéndola con los brazos.


      —Descúbrete.


      Levanta las cejas desafiantemente.


      —Ya lo he visto todo —me burlo.


      Tenemos un breve enfrentamiento, pero ella deja caer la sábana. Mi corazón golpea contra mi pecho. No puedo evitar mirarla, ese eco como el cascabel de una serpiente suena desde el interior de mi pecho nuevamente. Cuando encuentro su mirada, ladea la cabeza y me da una sonrisa unilateral.


      —Los hombres son tan fáciles. —Me da la espalda para entrar al baño.


      Miro su trasero, dándole la razón. —Eres muy arrogante para una chica que lleva la huella de mi mano en todo su trasero —le digo, alcanzándola con una zancada. Aprieto su nalga antes de dar un paso hacia la bañera grande y redonda que el ama de llaves llenó según mis instrucciones anteriores.


      El baño en sí es grande, las paredes del mismo color esmeralda intenso que el dormitorio. Tres ventanas arqueadas revestidas de hierro se extienden casi a lo largo de una pared. Tienen vista al bosque detrás de la casa y el vidrio está ligeramente tintado para brindar privacidad. La bañera fue hecha a medida para este espacio, la habitación del Penitente, la de Abacus antes que fuera la mía. Y antes de él, todos esos otros hombres de Delacroix, los Penitentes que tomaron a la mujer Wildblood marcada y la sacrificaron a Shemhazai.


      En cierto modo, es una especie de piscina bautismal. Estoy seguro de que el Delacroix original que la instaló tenía precisamente eso en mente. Quiero decir que nuestro pensamiento es más moderno ahora, pero veo nuestro reflejo en la gran ventana antigua con un marco ornamentado sobre el fregadero de piedra.


      Willow Wildblood está desnuda frente a mí, contemplando la bañera de gran tamaño, con una expresión extraña y los ojos demasiado abiertos. Detrás de ella aparezco como una bestia enorme. Si eso no es evidencia de que no hemos llegado muy lejos, no sé qué lo es.


      —Ven, Willow. —Le tiendo la mano.


      Mira el agua y luego a mí. —¿Qué es, agua bendita?


      Me río entre dientes. —¿Por qué? ¿Te quemaría si así fuera?


      —No me quemé cuando entré a la iglesia, pero no quiero correr ningún riesgo.


      —Estarás bien. Ven. —Ella duda, lo cual es extraño—. Es sólo una bañera. No arderás. O te ahogaras.


      Intenta resoplar casualmente, pero la mirada en sus ojos es un poco como en esa fotografía con su hermana, Raven, y no creo que se dé cuenta de que se está abrazando protectoramente.


      —¿A qué le temes? Voy a lavarte y luego nos vamos a la cama.


      Asiente, intenta sonreír y entra en la bañera, evitando mi mano ofrecida y moviéndose hacia el lado opuesto. Se sienta con cautela en un asiento. Está incómoda, por decir lo menos. La sigo, curioso, porque esta no es la misma chica que hace unos momentos, la engreída que desafió a Hildebrand, o la que miró a todos los testigos durante la ceremonia de la marca.


      El instinto me dice que me mueva lentamente, tomo el jabón y la esponja y me enjabono. Ella observa. Me pregunto si es consciente de lo rígida que está sentada, de cómo se aprieta las manos y los brazos entrelazados.


      —Gírate. Te lavaré la espalda.


      Ella parpadea. —¿Qué? —Comienza a girar el anillo que, supongo, está destinado a ser algún tipo de arma con sus puntas gemelas como orejas de gato. Si las miras más de cerca, son bastante nítidas. Creo que puede hacer algo de daño con esa cosa.


      Sostengo la esponja y el jabón. —Empezaré por tu espalda.


      —Oh. —Se levanta tan bruscamente que el agua salpica por los bordes. Se apresura hacia el borde y sale—. Estoy bien, en realidad. Gracias. —Coge una toalla del estante y se envuelve en ella. Sus manos no están del todo firmes—. ¿Dónde están mis cosas? ¿Mi gato?


      —Lo siento, ¿tú qué?


      Salgo también, tomo otra toalla y la envuelvo alrededor de mis caderas.


      —Mi gato. —Parece casi ella misma otra vez, casi, pero no del todo, y tiene prisa por alejarse de mí porque lucha con sostener mi mirada y tiene la cara sonrojada.


      Supongo que podría ser el calor del agua, pero no lo creo. Su comportamiento es extraño. Fuera de lugar. —¿Trajiste un gato?


      —Por supuesto.


      —Mmm. Tengo un perro. Es bastante grande. Tu gato…


      —Ella no le hará daño. No te preocupes. A menos que sea malo con ella, por supuesto. —¿Ve la confusión en mi cara? ¿Se da cuenta de lo que ha dicho?— ¿Dónde está ella?


      —Bueno, espero que duermas en mi cama, pero tus cosas están aquí, así que supongo... —Abro la puerta que conecta mi habitación con una más pequeña. Es posible que alguna vez se haya utilizado como sala de estar, pero se ha convertido para el sacrificio Wildblood. Para Willow.


      Por el tiempo que ella esté aquí.


      Willow ni siquiera mira a su alrededor, pero cuando escucha el maullido del gato que alguien pasó sin ser detectado por la abuela, corre a mi alrededor. Su alivio es palpable cuando saca al gato negro de su jaula y abraza a la criatura contra ella.


      La observo mientras lo acuna y lo besa como si no lo hubiera visto en cien años. Me aclaro la garganta y ella se vuelve hacia mí.


      —Gracias. Buenas noches. Puedes cerrar la puerta detrás de ti —dice Willow con un gesto desdeñoso con una mano.


      —Oh, no lo creo. Deja a la... criatura. Ven.


      —No, no lo creo. Dormiré aquí. —Mira alrededor de la habitación donde sus maletas están apoyadas en una esquina. No hay cama, sólo un sofá, algunas sillas, un tocador y libros en un estante. A esta habitación se adjunta un baño más pequeño.


      —Dormirás en mi cama. Si quieres quedarte con la cosa, harás lo que te digo y te vendrás a la cama. Ahora. Si no, estaré tentado a echar eso fuera de aquí.


      El gato me silba como si pudiera entender.


      —Ella. Es hembra. No es eso. Y ella va a donde yo voy. No la dejaré sola en esta casa embrujada.


      —No está embrujada —digo, pero es mentira. Lo está. Es un lugar oscuro y, mientras lo pienso, la miro a ella y a toda la vitalidad y el color que tiene. Algo se retuerce dentro de mí por lo que le haré a esta mujer, apenas una mujer, y lo que le quitaré—. Bien. Tráelo. Tráela. Por esta noche. —Me hago a un lado y le hago un gesto para que vuelva a entrar a mi habitación.


      Lo considera. Espero que discuta, y me siento tan jodidamente cansado y me duele tanto la cabeza que no creo que pueda soportar una discusión. Pero luego me sorprende. Asiente una vez y pasa con la bola de pelo a mi lado. La cosa me mira por encima del hombro y juro que se burla mientras Willow se sube a mi lado de la cama (mi lado) y arropa al maldito gato a su lado.


      Abro la boca para decir algo, pero respiro profundamente y la cierro de nuevo. En lugar de eso, me meto en la cama y apago la luz. Cuando rodeo a mi esposa, que está de espaldas a mí, con un brazo, ese gato silba y me rasca el dorso de la mano con sus garras. Lo aparto, maldiciendo, pero estoy demasiado cansado para hacer algo más esta noche. Me alejo de mi esposa y miro hacia la oscuridad de la noche, rezando por que el olvido me lleve, para que me dé este respiro. Sólo unas horas de sueño tranquilo.
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      Cuando abro los ojos de nuevo, me sorprende encontrar un atisbo de luz del día entrando por la rendija de las cortinas. No sólo dormí toda la noche, sino que debí haber dormido profundamente. Me inquieta, considerando que normalmente me despierto varias veces durante la noche, atormentada tanto por sueños vívidos como por pesadillas.


      Lo atribuyo al cansancio mientras Fiona bosteza y se estira a mi lado como si dijera que ella también tuvo una noche tranquila. Le rasco las orejas y miro hacia atrás; algo parecido a la decepción se apodera de mí cuando me doy cuenta de que Azrael ya no está en la cama. Esperaba despertarme antes que él para poder examinar esas extrañas cicatrices en su espalda, pero parece que ya se escapó para hacer lo que sea que los señores oscuros hagan durante el día.


      No estoy segura de qué hora es, pero decido que probablemente debería prepararme para el día yo misma. Estoy segura de que mi familia está preocupada por mí y necesito revisar mis pertenencias para encontrar mi teléfono.


      Ese es el plan, pero se me ocurre algo más en cuanto mis pies tocan el suelo. Estoy sola en la habitación de Azrael. Entonces, naturalmente, hago lo que cualquier mujer haría en mis circunstancias. Husmeo.


      Comienzo en su armario, reviso su ropa, impresionada de que la cantidad de oscuridad rivalice con mi colección. Mientras que mi guardarropa se compone de negro y rojo, el suyo es mayoritariamente negro. Muchas de las piezas parecen vintage, pero están bien hechas y hay muy poca ropa informal. Por curiosidad, tomo una larga gabardina negra y noto que parece ser una de sus favoritas, a juzgar por el cuero desgastado y la colonia que aún persiste en el material. Algo en esta pieza se siente especial y no estoy segura de por qué. Es sólo un sentimiento que tengo. No sé qué me posee para probármela y mirarme en el espejo del vestidor, pero cuando lo hago, no puedo evitar reír al ver cómo eclipsa mi figura.


      El hombre es un maldito gigante.


      Me la dejo puesta mientras reviso el resto de las pertenencias de su armario, sin encontrar nada importante. Por lo general, un armario también sirve como escondite para otras cosas. Cajas fuertes. Cajas de seguridad. Sucios secretos. Pero si Azrael tiene algo de eso, no está aquí.


      Devuelvo su gabardina a una percha y sigo con el resto de la habitación. Recojo cada objeto para examinarlo y sentir el espacio. Todo lo que posee tiene un propósito. Todos los muebles y decoraciones parecen ser antigüedades o posiblemente reliquias familiares.


      Miro debajo de la cama y no encuentro ni una mota de polvo. Sin embargo, dentro del cajón de la mesita de noche, noto el pesado anillo de oro que usó ayer.


      Cuando lo levanto para mirarlo más de cerca, me invade una oleada de náuseas y siento unas extrañas ganas de tirarlo por la ventana. Lejos... muy lejos de mí. Giro la pieza entre mis dedos, preguntándome qué es lo que me revuelve el estómago. Comienzo a entender hasta que noto el pequeño seguro y lo abro para revelar un compartimento oculto.


      Un mechón de pelo, del mismo tono castaño rojizo que el mío, reposa en el interior. Un escalofrío sube por mi nuca mientras una visión de Elizabeth columpiándose de un árbol se infiltra en mis pensamientos. Es una visión que he tenido muchas veces, pero nunca tan vívida como ésta. Puedo sentir su agonía recorriendo mi cuerpo, el helado viento contra su piel mientras respira por última vez… la mirada oscura y penetrante de Isaiah Delacroix mientras observa cómo se le escapa la vida.


      El anillo se me cae de los dedos y vuelve al cajón mientras otra oleada de náuseas se apodera de mí. Me agarro el estómago, conteniendo las ganas de vomitar, y encuentro la mirada de Fiona. Me mira con ojos preocupados, con el pelo erizado como si también sintiera el odio que vive en esta casa, incluso ahora. Es algo oscuro y siniestro, algo contra lo que no sé cómo protegerme.


      —Vamos. —Agarro a Fiona y la arrastro a la habitación contigua, cerrando la puerta detrás de nosotras. Necesito ordenar mis pensamientos. Necesito espacio.


      Una hora y una ducha demasiado caliente después, todavía no me siento limpia. Anoche estaba tan absorta en el momento que no pensaba en lo retorcido que es. Pero ahora no puedo olvidarlo. Saber que no sólo permití un Delacroix dentro de mi cuerpo, sino que además lo disfruté no me hace sentir más que vergüenza.


      Está jodidamente demente. Esa es la única explicación que hay. Me repugna el hecho de que no sólo conserve un mechón de pelo de mi antepasada (aquella que su familia asesinó) sino que lo lleve puesto.


      ¿Cómo pude dejar que me tocara? ¿Cómo pude permitirme disfrutarlo sabiendo quién es? ¿Sabiendo lo que piensa de mi familia?


      La evidencia de mi traición todavía está impresa en mi piel. La sensación de sus huellas dactilares todavía persiste en el lugar donde me golpeó. El dolor entre mis muslos me recuerda que le di la bienvenida a mi cuerpo.


      Lo peor de todo es el tatuaje grabado en mi piel, su marca permanente en mí. Es un reclamo de propiedad, un recordatorio de que no hay escapatoria. Incluso en la muerte, su huella permanecerá.


      Las lágrimas pinchan mis ojos mientras miro mi reflejo en el espejo. Siempre juré que nunca dejaría que me hiciera llorar. ¿Pero cómo no hacerlo después de lo que acabo de ver? Siento como si me hubieran arrancado el corazón del pecho y no puedo evitar preguntarme si se quedará con un mechón de mi cabello como si fuera un retorcido trofeo una vez que esté muerta.


      Suena un leve golpe en la puerta, sacándome de mis pensamientos, y me limpio los ojos rápidamente antes de que se abra con un crujido. Estoy segura de que será Azrael, así que me sorprende ver a una joven asomándose por la rendija. Me ofrece una sonrisa tímida, su rostro demacrado y sus ojos ensombrecidos me toman por sorpresa.


      —¿Puedo pasar? —pregunta.


      —Sí —respondo vacilante, sin saber qué hacer con ella.


      Entra silenciosamente, permaneciendo cerca de la puerta incluso después de que está cerrada, con las manos apretadas frente a ella. Es pequeña y no puedo decir su edad, pero siento que algo anda mal. Parece frágil, su cuerpo engullido por un gran suéter de punto. El largo cabello rubio blanquecino que le cae suelto alrededor de la cara es hermoso y único, pero no puedo evitar preguntarme si estará desnutrida.


      Parece que algo le ha estado quitando la vida y me pregunto si será esta casa. Esa misma energía oscura que sentí acechando anoche y hoy.


      —Hola —me saluda suavemente la chica—. Soy Rébecca, la hermana de Azrael. Y supongo que ahora también la tuya.


      Hay una nota de esperanza en su voz mientras dice la última parte y algo dentro de mí se suaviza. Sinceramente no sabía qué esperar de la familia de Azrael. En mi mente, había asumido que todos podrían ser malvados. Pero no creo que esta chica tenga nada más que inocencia y bondad dentro de ella.


      —Hola, Rébecca. —Le ofrezco una sonrisa, esperando que no note la humedad en las esquinas de mis ojos—. Soy Willow.


      —Puedes llamarme Bec —dice mientras se encoge de hombros con delicadeza—. Si quieres.


      —Está bien —concuerdo—. Bec será.


      En ese momento, Fiona se encarga de presentarse y se acerca para saludar a Rébecca frotándose en sus piernas.


      —Ay, Dios mío. —Los ojos de Bec se abren cuando se inclina para saludar a Fi—. ¿Tienes un gato?


      —Sí. —sonrío—. Creo que le gustas. Es un raro honor tener ese privilegio.


      Bec parece complacida con la idea mientras le rasca las orejas a Fi.


      —¿Cómo se llama?


      —Fiona.


      —Es tan bonita —arrulla Bec—. Me encanta.


      Es un pequeño detalle, pero me hace feliz escuchar eso.


      —Puedes venir a visitarla cuando quieras.


      —Eso me encantaría.


      Pasa los siguientes minutos acariciando a Fi, para deleite de la gata, antes de volver a prestarme atención.


      —Quería preguntarte si te gustaría que desayunáramos juntas —dice—. Y luego podría darte un recorrido.


      Mi estómago ruge en el momento justo, recordándome cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que comí, y le ofrezco a Bec una sonrisa agradecida.


      —Gracias. Me encantaría acompañarte.
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      Durante un desayuno que podría rivalizar con un buffet de lujo, Bec y yo nos conocemos. Ella charla tranquilamente, me cuenta sobre sus pasatiempos y me hace preguntas sobre mí. Me entero de que tiene quince años, aunque no lo parece ni de lejos.


      Pasa por alto ese hecho y no menciona si está enferma, aunque sospecho que sí. Mientras como lo que parece la mitad de la comida que hay en la mesa, ella apenas toca la suya. Me preocupa, pero no la conozco lo suficiente como para preguntarle al respecto. Sin embargo, tomo nota mental de preguntarle a Azrael más tarde si me veo obligada a soportar más tiempo con él.


      Después del desayuno, Bec comienza un recorrido por la propiedad como prometió. La casa es, sin duda, preciosa. Es una mezcla de madera rica, piedra y pisos oscuros y pulidos. Cada detalle está adornado, hasta los interruptores de la luz. Grandes ventanas en forma de arco dominan la casa, dando luz al ambiente gótico. Un impresionante verde intenso parece impregnar cada espacio, ya sea en forma de muebles o plantas, y lo encuentro apropiado. Es la misma aura de color que veo cuando miro a Azrael.


      Sospecho que gastaron mucho tiempo y dinero renovando el lugar a lo largo de los años, pero todavía se siente vacía por dentro, como un cuerpo sin alma. Una familia vive entre estos muros, pero no se siente como un hogar.


      Es muy diferente a la forma en que crecí. Mi familia es unida y pasamos el mayor tiempo posible juntos. Sospecho que ese no es el caso aquí. Bec y yo hemos pasado al menos dos horas juntas y todavía no hemos visto a nadie más que al personal deambulando por estos pasillos.


      Bec me explica un poco de la historia familiar mientras me guía por el nivel inferior de la casa. Sus padres fallecieron hace mucho tiempo, al igual que su hermano Abacus, que, según me dice, fue más reciente. Una nota de tristeza persiste en su voz después de mencionar su nombre, y me da curiosidad saber cómo falleció, pero no presiono para saber más detalles.


      Los Delacroix siempre han creído que son los Wildblood y la maldición entre nuestras familias los responsables de las tragedias que parecen ocurrirles repetidamente. No voy a mencionarle eso a Bec cuando ella puede ser mi única aliada verdadera en esta casa.


      Mientras me muestra la biblioteca, la sala de estar y la terraza inferior, tengo la sensación de que admira profundamente a los dos hermanos que le quedan, Emmanuel y Azrael. Pero ante la mención de su abuela, Salomé, algo cambia en ella. Es un sutil oscurecimiento de sus ojos, una rigidez en su columna que no existían antes. Pero desaparece en un abrir y cerrar de ojos mientras continúa explicando cómo está dividida la casa.


      —Hay dos alas —me dice—. Mi familia mantiene el ala oeste, pero la del este está cerrada. No puedes ir al ala oscura por tu seguridad ya que está en mal estado.


      Asiento, aunque no tengo intenciones de hacer promesas. Debe haber una razón por la que está cerrado y quiero saber cuál es.


      Una mujer grita el nombre de Rébecca desde el interior de la casa y la tensión vuelve a su rostro cuando me mira. —Vamos, te mostraré los terrenos.


      —¿No necesitas ver qué…?


      Bec me lanza una mirada suplicante y me detengo a mitad de la frase. Sospecho que debe ser su abuela llamándola, y está claro que Bec no quiere que la encuentren en este momento. Así que la sigo hasta los terrenos de la propiedad y disfruto de las vistas con una apreciación que no esperaba.


      La propiedad es amplia, sombreada por árboles centenarios y un hermoso follaje que brinda una sensación de privacidad sin importar dónde nos encontremos. Jardines bien cuidados salpican el terreno y los densos bosques que nos rodean parecen extenderse por kilómetros. Tengo ganas de explorarlos, pero tengo la sensación de que Bec no podría hacer ese paseo, así que le permito que me muestre sus áreas favoritas.


      Cuando llegamos a la casa de la piscina cubierta de vidrio, una sensación tanto de anhelo como de presentimiento persiste mientras la miro. Siempre me ha gustado el agua. Al crecer, creo que mis hermanas y yo pasábamos tanto tiempo nadando que me sorprende que no nos convirtiéramos en ciruelas pasas. Pero ahora tampoco puedo olvidar lo peligroso que se siente.


      —¿Willow? —La voz de Bec se infiltra en mis pensamientos.


      —¿Sí? —Parpadeo hacia ella, todavía ligeramente desequilibrada.


      —Te pregunté si te gustaba.


      —Oh, sí. —Fuerzo una sonrisa—. Mucho.


      —Tal vez podamos nadar juntas algún día.


      Estoy a punto de decirle que me encantaría cuando una voz aguda desde atrás me interrumpe.


      —No harás tal cosa, Rébecca. ¿Qué te dije acerca de hacerte amiga de la bruja?


      El rostro de Bec cae mientras baja la cabeza y lentamente se gira para encontrarse con la mirada de la mujer. La mujer, supongo, debe ser su abuela, Salomé.


      Antes de que cualquiera de nosotras pueda responder, Salomé dirige su mirada fulminante hacia mí y luego hacia su nieta. —Entra a la casa, Rébecca. Ahora.


      Bec me ofrece una mirada de disculpa, con los hombros caídos antes de despedirse. La tensión se acumula en mi columna y tengo que morderme la lengua mientras la veo alejarse. Aún no conozco la dinámica familiar, pero reconozco esa misma energía oscura que he sentido en la casa dentro de Salomé.


      —Así que eres la Wildblood. —Dice el nombre como si quisiera decir basura.


      Le ofrezco una sonrisa dulce y condescendiente. —Así es.


      —Marcada por el diablo, puedo ver. —Su atención se dirige a la luna creciente que se asoma por el escote de mi vestido negro, y su rostro se torce en una mueca de desprecio mientras observa mis tatuajes y joyas visibles.


      —Si eso dices —respondo, negándome a dejarle ver que me está afectando.


      —Supongo que servirás —dice después de un momento—. Después de todo, dudo que estés aquí por mucho tiempo.


      Sus palabras no suenan a profecía sino a amenaza.


      —Supongo que ya veremos —respondo desafiante.


      Entrecierra los ojos y está claro que no está acostumbrada a que nadie le responda.


      —Aléjate de mi nieta —emite el decreto con autoridad inquebrantable—. O verás el diablo que hay en mí.


      Pongo los ojos en blanco y le doy la espalda, eligiendo alejarme. Pero eso no me impide escuchar sus últimas palabras mientras avanzo.


      —La única Wildblood que vale la pena es una Wildblood muerta.

    

  


  
    
      
        
          
            
              13
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            WILLOW

          

        

      

    


    
      Paso el resto de la mañana desempaquetando mis cosas, decorando intencionalmente la habitación de una manera que sé que irritará a Azrael. Muestro de manera destacada mis botellas de boticario, cartas del tarot, cristales y cualquier pertenencia de bruja que sospecho que le erizará los pelos.


      Cuando vuelvo a mirar el reloj, me siento consternada al darme cuenta de que sólo me tomó una hora acomodarme. El tiempo parece pasar muy lentamente en esta casa, y ni siquiera he estado aquí un día completo. No puedo imaginar cómo se sentirá un año.


      Me estremezco al pensarlo, tratando de descubrir cómo pasar el resto de mi tiempo hoy. Mi teléfono se está cargando y sé que necesito comunicarme con mi familia, pero no estoy segura de estar lista para responder todas sus preguntas todavía.


      Podría leer. O toma una siesta con Fiona. Pero me siento demasiado inquieta para eso.


      Me resulta extraño no haber visto a Azrael esta mañana. Bec y yo caminamos por la mayor parte de la casa y los terrenos y nunca nos cruzamos en su camino. Una parte de mí espera no tener que volver a verlo nunca más después del descubrimiento que hice en el cajón de su mesita de noche, pero sé que no tendré tanta suerte.


      Estoy sentada en el suelo de mi habitación, tratando de poner las cosas en perspectiva, cuando escucho que se cierra la puerta en la habitación de Azrael. La tensión se acumula en mis músculos mientras lo escucho moverse, sus pasos crujen en el piso de madera.


      Estoy conteniendo la respiración cuando se abre la puerta contigua entre nuestras habitaciones. Me pregunto si se irá si finjo que no está ahí. Pero por supuesto que no lo hace.


      —¿Qué estás haciendo? —Su voz resuena sobre mi piel como si estuviera a mi lado, aunque sé que no lo está.


      —Trato de manifestar un esposo diferente —respondo en tono serio mientras abro un ojo—. Desafortunadamente, no parece estar funcionando.


      Sus ojos brillan y no puedo decir si está molesto o entretenido. Pero es obvio que, sea cual sea el caso, está agotado. Su rostro está demacrado, sombras acechan en los huecos, y me pregunto si anoche durmió conmigo en su cama.


      Sospecho que me dejó allí siguiendo el viejo dicho de mantener a tus enemigos cerca. Probablemente preferiría escuchar cada uno de mis respiros, cada uno de mis movimientos, que esperar a que entre a hurtadillas en su habitación por la noche para apuñalarlo por la espalda.


      —No te oí quejarte de mí anoche cuando te empalé con mi polla —responde secamente—. Y a pesar de tu ingenuidad, ni siquiera moriste.


      La irritación me atraviesa mientras aparto los ojos, esperando que él no pueda ver el rubor que se arrastra por mi piel. Sé lo estúpido que suena ahora, pero ¿qué esperaba cuando se casó con una virgen y reveló esa arma de destrucción masiva en sus pantalones? No necesita echarme en cara mi inexperiencia, especialmente cuando su arcaica familia exigía mi virtud.


      —¿Necesitas algo? —me quejo—. ¿O simplemente has venido aquí para arruinarme el día?


      Sus cejas se juntan ligeramente y sé que está cuestionando mi repentina hostilidad hacia él. Pero no se lo voy a decir. Por lo que a mí respecta, puede reflexionar sobre ello y analizar sus errores hasta el fin de los tiempos. Tiene muchos, incluso si no son visibles exteriormente. Debería saberlo porque he estado contando una lista en mi cabeza toda la mañana.


      —Vine para asegurarme de que te estabas instalando —dice, sus ojos recorriendo la habitación con desdén mientras examina mis pertenencias. Cuando se da cuenta de mi altar con un retrato al carboncillo de Elizabeth Wildblood en exhibición, algo que no puedo identificar parpadea en su mirada.


      —Sí, he hecho la habitación más a mi gusto —concilio—. Todo lo que necesito ahora es mi propia cama.


      —Eso no sucederá.


      —¿Por qué? —Inclino mi cara hacia arriba para encontrar su mirada—. Anoche cumplí mis obligaciones contigo. Tomaste mi sangre virgen. Ahora nos sentiremos miserables juntos hasta que uno de nosotros inevitablemente muera.


      Ante esto, nubes de tormenta pasan por sus ojos y acecha hacia mí como un depredador que se mueve lentamente, tan tranquilo y seguro de sí mismo mientras desciende sobre mí. Antes de que pueda siquiera protestar, me levanta del suelo, enjaulándome con un brazo de acero mientras el otro me agarra el pelo y me obliga a echar la cabeza hacia atrás.


      —Dime —gruñe—. ¿Fue una obligación cuando te corriste en mi polla?


      Me estremezco, buscando en mi cerebro una respuesta inteligente, pero mi hábil lengua parece haberse embotado bajo esa mirada fulminante.


      —¿Fue tu obligación lo que te hizo estar tan jodidamente mojada para mí? —El calor de sus palabras lame mi piel antes de que roce mi oreja con sus dientes—. ¿Debería ver cuán obligada se siente mi esposa hoy?


      Dejo escapar un grito ahogado mientras él me muerde la oreja y arrastra sus dientes aún más abajo, por mi garganta, hasta alcanzar el pulso que late salvajemente y que no puede ocultar la verdad.


      —Todavía me duele —digo entre dientes, mi única defensa mientras mi cuerpo traidor se derrite contra él.


      —Pareces pensar que eso es un problema. —Me inhala como si no pudiera evitarlo, su agarre apretando mi cabello—. ¿Necesito recordarte que tienes otros dos agujeros que todavía tengo que follar?


      Abro la boca para responder, pero lo único que sale es un sonido ahogado ante las imágenes que proporcionan sus palabras.


      —Me imagino que a tu trasero no le irá mejor después de que haya enterrado mi polla dentro de él —murmura, bajando la voz una octava—. Dudo que puedas sentarte durante una semana.


      Mis rodillas casi se doblan cuando siento una de sus manos deslizándose entre mis muslos. Ni siquiera sé cuándo me soltó o cómo se metió debajo de mi vestido sin que me diera cuenta. Pero estoy empezando a pensar que este hombre también hace un poco de brujería.


      —¿Estás mojada para mí ahora, pequeña mentirosa? —Sus dedos rozan mi tanga y gime de satisfacción cuando siente que lo estoy.


      Es evidente que algo anda mal en mí. Algo realmente malo. Tiene que haber algo para que yo le responda de esta manera.


      Sus dedos acarician mi clítoris a través del fino material y cierro los ojos, luchando contra el placer que quiero negar tan desesperadamente. ¿Cómo es posible sentirme así con alguien a quien odio? Alguien a quien ciertamente desprecio.


      Tengo que aferrarme a ese sentimiento. Es la única manera de sobrevivirle. Pero entonces esa voz está en mi cabeza, recordándome que no sobreviviré a él. De repente, estoy en guerra conmigo y me pregunto por qué no debería disfrutarlo si es la única oportunidad que tendré de experimentarlo.


      Antes de que pueda llegar a una conclusión, Azrael se detiene, dejándome fría e insatisfecha mientras abro los ojos para encontrar los suyos.


      —Sólo las brujitas buenas se pueden correr —me dice con aire de suficiencia mientras me suelta el pelo y me besa en los labios—. Piensa en eso antes de volver a desafiarme.


      Tengo unos cinco insultos diferentes en la punta de la lengua listos para ser lanzados, pero no me da la oportunidad. Antes de que me dé cuenta de lo que está pasando, me arrastra a su habitación y me sienta en una de sus sillas.


      —Quédate ahí —ordena.


      Le miro la espalda mientras se retira al baño, sólo para reaparecer unos momentos después con un paño húmedo y un poco de loción. Me doy cuenta de lo que está haciendo justo antes de que haga girar mi cabeza, inclinándola hacia adelante para poder acceder al tatuaje en la parte posterior de mi cuello.


      Esperaba más de su aspereza, pero su tacto es suave mientras me limpia, casi con reverencia. Pero sé que eso no puede ser verdad. No hay nada más que odio entre nosotros. Eso es lo único que tiene sentido.


      Incluso mientras me digo eso, se me pone la piel de gallina en los brazos mientras él me limpia con una atención que no concuerda con todo lo que sé sobre él. No quiero pensar en por qué le importa si el tatuaje sana adecuadamente, así que lo atribuyo a que no quiere que su marca en mí se arruine.


      Deja que se seque y luego aplica un poco de loción, su pulgar roza la tinta antes de que sus dedos envuelvan mi barbilla e inclinen mi cabeza hacia atrás para encontrar su mirada.


      —Ahora me perteneces, Willow —dice—. Acostúmbrate a ello. Te quiero lista para cenar conmigo a las seis en punto. Y si aún no te ha quedado claro, esta noche estarás en mi cama.
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      —Oh, Diosa Madre. —Raven gime de alivio cuando contesta mi videollamada—. Te he enviado mensajes de texto como un millón de veces y no has respondido a ninguno. Estaba realmente preocupada. Nanna tuvo que impedir que mamá enviara la caballería.


      —¿Willow? —Mi mamá ocupa la pantalla mientras le arrebata el teléfono a Raven, todas mis hermanas intentan echar un vistazo detrás de ella—. ¿Estás bien?


      —Estoy bien, mamá. Lamento que me haya tomado tanto tiempo responderles. Estaba desempacando y...


      —¿Estas bien? —pregunta de nuevo.


      No puedo evitar notar los círculos oscuros debajo de sus ojos y me siento terrible por no poder hacer más para calmar sus nervios. Lo único que tengo para ofrecerle es mi palabra, aunque no estoy segura de que me crea. —Estoy bien, lo prometo.


      —¿No te ha lastimado? —susurra.


      —No —le digo—. Todo está bien. Lo juro.


      —Clara, ella está bien —interrumpe Nanna—. Te dije que lo estaría. Es fuerte.


      —Hola, Nan. —La saludo con la mano mientras me guiña un ojo detrás de mamá, su forma sutil de hacerme saber que está vigilando de cerca a mi madre.


      Antes de que pueda decir otra palabra, me bombardean preguntas de todas mis hermanas e incluso de mi padre. Apenas tengo oportunidad de responderles cuando empiezan a hablar entre ellos y a discutir sobre quiénes tienen las preguntas más importantes.


      Me preguntan sobre la herencia de Azrael, su familia y la boda. Les doy detalles vagos sobre la mayor parte, que es todo lo que puedo lograr con su afán por tocar todos los temas. Sólo después de treinta minutos todos parecen estar satisfechos de que, de hecho, estoy viva y bien y que el mundo no está explotando. Al menos no hoy.


      —Todos digan adiós —les dice Raven mientras les arrebata el teléfono—. Es mi turno de hablar con ella.


      —¡Espera! —grita Cordelia—. Tengo que mostrarle la camiseta que le hice.


      Raven resopla, ajustando el teléfono para tener una vista clara de mi hermana menor y sus salvajes rizos rojos. Levanta una camiseta negra adornada con pedrería que dice: Hola, esta es mi cara de bruja en reposo.


      No puedo evitar reírme mientras ella sonríe con orgullo. —Me encanta, Cordelia.


      —Sabía que te gustaría —dice—. Te la daré la próxima vez que te vea para que puedas usarla.


      —Estoy segura de que a Azrael también le encantará —respondo secamente.


      Cordelia me ofrece una sonrisa tímida como diciendo que es exactamente por eso que la hizo.


      —Está bien, ya nos vamos —dice Raven, girando el teléfono hacia ella mientras sube las escaleras hacia su habitación.


      Sé lo que viene, pero me hago la tonta mientras reviso mis cristales, tratando de encontrar el correcto.


      —Cuéntamelo todo —sisea Raven en el momento en que entra a su habitación y cierra la puerta.


      —Ya te conté todo —murmuro, eligiendo una amatista y colocándola al lado de mi estuche de joyería.


      Raven pone los ojos en blanco.


      —Me refiero a las cosas que no les dijiste a mamá y papá.


      —¿Cómo qué? —Me encojo de hombros.


      —¿Realmente vas a obligarme a decirlo? —pregunta.


      Corto un poco de alambre para envolver el cristal, evitando la mirada de Raven.


      —No sé de qué estás hablando.


      —¿En serio? —se queja—. ¿Me vas a ignorar así después de todo lo que hemos pasado?


      Ahora es mi turno de poner los ojos en blanco.


      —¿Demasiado dramática?


      —Sólo dímelo —presiona.


      —¿Qué diga qué?


      —Oh, por el amor de Dios. Diosa Madre, concédeme fuerza para lidiar con esta pesadilla de hermana.


      —Pensé que era tu hermana favorita —reflexiono.


      —¿Sobreviviste a su monstruosa polla o no? —grita tan fuerte que mis ojos se abren con horror.


      —Qué diablos, Raven —siseo—. ¿Podrías preguntarlo más alto? No creo que toda la ciudad te haya escuchado.


      —Lo siento, de acuerdo. —Deja escapar un suspiro—. Pero es una cuestión seria. Estaba preocupada por ti.


      —Ya te dije, estoy bien.


      —Sé que eso es lo que me dijiste —dice—. Pero quiero saber la verdad. Vamos, Willow. Soy yo. Nos contamos todo.


      Suspiro, dejando el cristal a un lado mientras encuentro su mirada.


      —Sobreviví. No fue… terrible.


      Se inclina más cerca, mucho más interesada en esta conversación de lo que jamás esperé que estuviera. Pero claro, Raven es virgen. Soy la única fuente confiable que tiene para esta información, aparte de sus amigas, supongo.


      —Por no terrible, quieres decir... —Deja las palabras en el aire.


      Me muevo, tratando de descubrir cómo responder. —Bueno, no morí.


      Ella resopla. —Obviamente. ¿Pero estuvo bien?


      —Fue... inesperado. —Siento mis mejillas calentarse cuando lo admito—. No sé de qué otra manera describirlo.


      —¿Entonces lo harás de nuevo? —pregunta con curiosidad.


      —Dios, Raven, no lo sé. Probablemente. Quiero decir, ahora es mi esposo.


      —Más bien un captor —murmura en voz baja.


      Cuando no respondo, ella cambia de tema, para mi alivio.


      —¿Qué estás haciendo?


      —Un collar.


      —¿Para mí? —Bate sus pestañas.


      —No todo se trata de ti —digo—. Es para la hermana menor de Azrael.


      Los rasgos de Raven se contraen de preocupación. —No me digas que ya me estás reemplazando.


      —Como si pudiera hacerlo. —Vuelvo a concentrarme en el collar, tratando de encontrar una cadena que acompañe al cristal—. Bec es joven y muy dulce. Estoy preocupada por ella.


      Raven deja que eso se apodere de ella por un momento antes de preguntar.


      —¿Por qué?


      —No sé. Algo anda mal. No lo he descubierto todavía. Pero quiero asegurarme de que esté protegida.


      Pasa un momento y me preocupa que Raven todavía sienta que podría estar reemplazándola. Pero cuando la miro, puedo ver que no está celosa. La preocupación ha vuelto a sus ojos porque sabe que Bec no es la única que podría necesitar protección en esta casa.


      —Usa la cadena de plata —dice en voz baja—. Y no olvides bendecirlo.
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      Dejo a Willow para que se entretenga. Estoy cansado, jodidamente agotado. Me había despertado temprano esta mañana con la cabeza martilleando y sintiendo que me estaba asfixiando. La misma maldita pesadilla volvió a reproducirse, pero esta vez sentí como si hubiera un peso de cincuenta kilos en mi pecho, como si ese me estuviera robando el aliento que lograba tomar.


      Sin embargo, había una diferencia en el sueño. Elizabeth Wildblood estuvo ausente.


      Fue Willow quien llegó en esa carreta vestida con ropas andrajosas y con un mechón de cabello arrancado de su cabeza. Willow, cuyos ojos encontré en Proctor's Ledge mientras la llevaban al árbol del ahorcado, con la soga cayendo sobre su cabeza y apretándose alrededor de su cuello. No con el odio que Elizabeth tenía en sus ojos sino con algo más, algo diferente. Era Willow con esa oscuridad hueca que vislumbré en la fotografía en su casa, su hermana riéndose y ella intentando hacerlo, pero en cambio parecía atormentada.


      Cuando me desperté con un grito ahogado, me sorprendió encontrarme mirando un par de ojos verdes. Me tomó un minuto darme cuenta de cuál era el peso en mi pecho y por qué sentía como si me estuvieran robando el aliento.


      Ese maldito gato se sentó sobre mi pecho, mirándome como la reina de la maldita Sheba, y no se movió cuando abrí los ojos. En cambio, siguió mirándome como si yo fuera el maldito intruso.


      —Malditos gatos —murmuro de nuevo ante el recuerdo de la mañana. Bueno, de la medianoche.


      Había querido a agarrarla, con la intención de arrojarla al otro lado de la habitación, pero saltó de mí justo a tiempo y se acurrucó en la curva de los brazos de Willow. Al igual que esa noche, puso su carita peluda en el hombro de Willow y se burló.


      —Ve con cuidado —le había dicho a un gato. A un maldito gato.


      Puse la manta sobre el hombro de Willow y me levanté porque ese era el final del sueño para mí. Sin embargo, dada la época del año, ¿podría esperar algo diferente? Me puse ropa deportiva y salí a correr, y cuando llegué al lago en el otro extremo de la propiedad, me senté a mirar el árbol donde encontré a mi hermano hace casi un año.


      Después de pasar mucho tiempo en el lago y cuando salió el sol, regresé a la casa, me duché en una habitación de invitados para no despertar a Willow y me dirigí a la biblioteca. Bueno, a través de la biblioteca y hasta las estanterías donde una puerta secreta conduce al ala oscura. A mi escondite. Es donde me encuentro ahora, respirando el olor a encierro que se aferra a este lugar. Tratando de darle sentido a las telarañas que se balancean en un borrador cuyo origen nunca he podido identificar. He vivido aquí la mayor parte de mi vida y esta ala sigue siendo un misterio para mí.


      Abacus y yo nacimos en Francia, al igual que Emmanuel. Mis abuelos habían vivido en la casa de París durante toda su vida matrimonial y no creo que se esperara que mi padre la abandonara. Mamá trabajaba en un café parisino cuando conoció a papá. Había estado trabajando para pagar su viaje de mochilera por Europa. Ninguno tenía más de diecisiete años. Ella se había graduado temprano de la escuela y se estaba tomando un año sabático antes de asistir a la universidad. Nunca llegó porque según lo contaron, se enamoraron a primera vista.


      Sonrío al pensar en ello.


      Si la abuela hubiera sido más acogedora o simplemente hubiera aceptado a mamá, me pregunto si habrían dejado Francia para establecerse en la casa de Nueva Orleans que había estado vacía desde que mi tío abuelo, Tobias, falleció una década antes. Aunque, como cuenta la abuela, el diezmo estaba atrasado y con los Wildblood asentados en Nueva Orleans, era inevitable que el próximo Penitente viniera aquí. Dado que las tragedias se habían ido multiplicando, y conociendo a mi abuela, puedo ver cómo su mente retorcida sumaba dos más dos y daba ocho.


      El nacimiento de Abacus y el mío (bueno, el nacimiento de Abacus) fue para ella una señal de que la unión de mis padres no estaba bendecida. Abacus nació promedio. No estaba deformado, no le falta nada, sino que era simplemente mediocre. Yo era el más fuerte de los dos, más grande y rápido para alcanzar todos esos hitos que miden los médicos. Pero nací después de él.


      Cuando llegó Emmanuel, mis padres tuvieron un respiro porque la abuela no le encontró ningún defecto. Sin embargo, después de su nacimiento, hubo varios abortos espontáneos. Mis padres siempre quisieron tener una gran familia y ese fue un aspecto en el que ellos y mi abuela estuvieron de acuerdo. Pero cada aborto espontáneo, siempre alrededor de las veinte semanas, era otra señal para Salomé Delacroix de que el matrimonio de su hijo no debería haber sido así, de que el próximo Penitente no nacería de esa mujer.


      En aquel entonces, mis hermanos y yo no sabíamos nada acerca de la maldición. Nuestros padres nos mantuvieron bien protegidos hasta ese momento. Pero con el tiempo, a medida que la abuela se mostró cada vez más inflexible en que nuestro padre dejara a nuestra madre y se casara con una mujer adecuada (una de la Sociedad), abandonaron París y fijaron su residencia en la casa de Nueva Orleans. De todas maneras, era de papá, ya que era el hombre vivo más viejo de la familia. Una vez que abandonaron París, cortaron todos los lazos con la abuela.


      Rébecca nació poco después de nuestra llegada a Nueva Orleans. Todavía recuerdo lo pequeña que era, lo feliz que estaba especialmente mamá con su niña. Ella siempre había querido una hija a pesar de que nos amaba a mis hermanos y a mí por completo.


      Antes del nacimiento de Rébecca, comenzaron las reformas en la casa que mi tío abuelo había dejado en ruinas. Estaban listos para comenzar con el ala oscura a su retorno del viaje en yate del que nunca regresaron a casa.


      Con un profundo suspiro, entro en la habitación que alberga el querido piano de mi madre. La electricidad es irregular en el ala oscura y no existe en esta habitación, así que comienzo la tarea de encender las velas y observo las pilas de cajas por toda la habitación. Las cosas de mis padres que la abuela había ordenado empacar y guardar a primera hora de su llegada. Supongo que podría haber sido peor. Podría haberlas quemado o habernos obligado a regresar a Francia.


      Pero para entonces, no había duda de que, en lo que a ella respectaba, el tiempo del diezmo se acercaba. Los Wildblood tuvieron cuatro hijas y se rumoreaba que una de ellas estaba marcada con la luna creciente. Para ella, fue una señal del propio Shemhazai que le llegó en un sueño.


      La idea de Shemhazai hace que mi cabeza palpite con más fuerza, así que lo hago a un lado. Me siento en la banca del piano, levanto la tapa del piano y empiezo a tocar. El tatuaje en mi brazo es visible y trato de no verlo, recordando la forma en que Willow lo miró. A mí. Cómo parecía sentir repulsión física hacia él, como si sintiera su energía oscura. Era como si supiera lo que Shemhazai le quitaría.


      Lo llevo en mi cuerpo y también siento esa repulsión. No es por lo que me exigirá. Lo sé bastante bien y estoy dispuesto a pagar el precio si eso salva a mi hermana y mantiene a salvo al hermano que me queda.


      Es lo que se espera que le haga lo que me hace luchar contra mí. Son las historias de la abuela sobre el pasado, sobre la maldición. Es lo que he leído en El libro de los diezmos que narra las tragedias que mi familia ha sufrido durante siglos. Cómo esas tragedias de alguna manera, como por intervención divina, disminuyen una vez que se paga el diezmo y se sacrifica a la bruja Wildblood.


      Es una locura, lo sé. Sin embargo, aquí estoy. Aquí estamos todos.


      Sólo para aclarar una cosa sobre esa intervención divina. No estoy hablando de ningún Dios en el cielo. La abuela cree en un solo Dios: Shemhazai. El líder de los ángeles caídos, o Vigilantes, que fueron enviados a cuidar de los humanos y que, en cambio, tomaron a las mujeres para sí y crearon una especie de hombre y bestia. Bueno, bestia o Dios, según a quién le preguntes.


      Los Nefilim.


      Los hijos de ángeles caídos y mujeres humanas.


      Hasta que se envió la gran inundación para acabar con la raza: genocidio, según la abuela. Los líderes de los Vigilantes, entre ellos Shemhazai y, mi tocayo, Azrael, fueron castigados por la eternidad. Bueno, la eternidad según nuestros estándares humanos, supongo.


      Según mi abuela, la familia Delacroix desciende de esta raza. Para ella, esto explica nuestra gran altura, nuestra fuerza y nuestra abundancia de bendiciones. Sólo desde que Isaiah Delacroix tuvo la desgracia de conocer y enamorarse de Elizabeth Wildblood las cosas le salieron tan mal a nuestra familia.


      Bueno, enamorarse es como ella lo explica. Probablemente fue más bien que sus insinuaciones lascivas fueron rechazadas si se parece en algo a la versión soñada. Sin embargo, como se diga, generación tras generación, tanto los Wildblood como los Delacroix han pagado un alto precio.


      Pero divago.


      Cierro los ojos y me concentro en la música, un antiguo réquiem que destierra la migraña y me envuelve en su oscuridad. En una oscuridad que de alguna manera es un consuelo porque trae consigo el olvido, al menos mientras dure.


      Mi madre, Amélie, me enseñó a tocar. Tenía un talento increíble para el piano y yo heredé aproximadamente una onza de él. En realidad, podía coger cualquier instrumento musical y tocarlo maravillosamente, pero el piano era su preferido. Todavía recuerdo la mirada en los ojos de mi padre cuando la miraba mientras creaba la música más hermosa. Estoy muy agradecido de que me quede este pedazo de ella, algo que la abuela no puede quitarme.


      Me pierdo en las notas, golpeando las mismas teclas que mi madre. Toco hasta que las puntas de mis dedos se adormecen, hasta que la luz que se filtra a través de las oscuras y pesadas cortinas que cubren cada ventana se vuelve de un naranja intenso que marca la puesta del sol. He pasado un día completo aquí, lo cual no es nada inusual. El tiempo parece pasar más rápido cuando toco.


      Y soy muy consciente del tiempo. De los días. Casi trescientos sesenta y cinco. Sólo faltan unos días más para el aniversario que tendré que celebrar. Un año completo desde la muerte de Abacus.


      Descansa en paz, hermano.


      Entre su muerte y el diezmo, no es de extrañar que sienta que mi cabeza va a explotar.


      Me detengo abruptamente y toco la nota final que se convierte en un eco en esta casa embrujada. Willow tenía razón en eso. Me siento aquí durante mucho tiempo, con las manos apoyadas en la suave madera de la tapa del piano. Miro el anillo en mi mano izquierda. Mi alianza de boda. Y sé que es una idiotez, pero de alguna manera siento una aceleración dentro de mí. Algo nuevo.


      Quizás sea simplemente eso, el hecho de que es nuevo. Ella es nueva. Tal vez es que está tan llena de color y vida, tanto que la energía no tiene más remedio que manifestarse como ese cabello rojo vibrante, esos ojos azul claro que a veces parecen fragmentos de vidrio, al menos cuando me miran. Pero esa cosa, esa aceleración, es la esperanza. Esperanza ante cualquier obstáculo.


      O, diablos, tal vez sea algo tan simple como la atracción. La mujer me da ganas. Me lleno de mujeres cuando lo necesito, sin negarme nunca, pero es sólo eso: saciar una necesidad.


      Con ella, es algo completamente distinto. Lujuria. Un hambre como nunca había sentido. Un anhelo de tocar. Poseer. Algo que temo nunca quedará satisfecho, no con ella.


      El repique del reloj resuena desde el salón principal de la casa. Miro la hora en el reloj antiguo de mi padre. Seis en punto.


      Me pongo de pie y, después de echar un vistazo a la última fotografía tomada de mi familia días antes del último viaje de nuestros padres, apago todas las velas y regreso del ala oscura a la biblioteca. Si antes no estaba seguro de si mi abuela sabía dónde pasé los días que desaparecí de la casa, ahora lo estoy. Porque ahí está, sentada en mi sillón estudiando el vitral, un vaso de whisky sobre la mesa entre las dos sillas. Sin volverse hacia mí, empuja el vaso hacia la silla vacía. La abuela no bebe. Es un vicio.


      —Abuela. —Me acerco a esa silla porque no tiene sentido hacer nada más que eso, y tomo asiento, recojo el vaso y bebo de él.


      —Azrael —dice con una sonrisa que hiela la sangre de mis venas—. Tengo entendido que la bruja se unirá a la familia para cenar.


      —La bruja es mi esposa. Y sí, ella comerá con nosotros.


      —¿Por qué?


      —Porque necesita comer.


      —Puede comer con los sirvientes. Ya le has dado una habitación propia en nuestra casa, cosa con la que estoy en contra.


      —Sí, lo sé.


      —Le has permitido deambular libremente.


      —¿Esperas que la mantenga bajo llave durante un año completo?


      —No es necesario que sea un año completo, como ya sabes —dice.


      Los músculos de mi cara se tensan mientras trato de no mostrar ninguna emoción. Una vez que se cobra el diezmo, le corresponde al Penitente realizar el Sacrificio dentro de un año calendario. Cada Sacrificio está marcado en El Libro de los diezmos, una especie de cuaderno de bitácora, e históricamente, el Sacrificio se realiza desde unas pocas semanas después del matrimonio hasta un año completo.


      —Cuanto antes mejor, en mi opinión.


      —Por suerte para ella, no depende de ti.


      Estrecha su mirada llorosa hacia mí. —La has llevado a tu cama. —Sonríe con complicidad.


      —¿Y?


      —No dejes que la puta te gire la cabeza. Puedes tener a cualquier mujer que quieras. Ya has cumplido tu obligación con esa.


      —¿Qué quieres, abuela? —pregunto, mirando la hora.


      —Quiero lo que hay que hacer para mantener a nuestra familia segura y próspera.


      —Y quieres que me dé prisa.


      Asiente.


      Me pongo de pie. Ella me imita y nos enfrentamos.


      —Entiendes lo que se requiere de mí, ¿no? —pregunto.


      —Por supuesto. Tu sacrificio también será grande y te honraremos por ello.


      —Esa parte no. Lo otro. El hecho de que serán mis manos las que derramen su sangre.


      Ella simplemente levanta la barbilla, terca como siempre. Está obsesionada con esta maldición, con el cómo se realiza el sacrificio. Durante la última década, la ha consumido y robado lo poco de humanidad que le quedaba. —Tu familia te necesita, Azrael.


      —Sucederá bajo mis términos y a mi tiempo. Si me disculpas, recogeré a mi esposa para cenar. —Dejo mi vaso vacío y me dirijo hacia la puerta.


      —Puede que a Rébecca no le quede un año —grita detrás de mí.


      Paro, porque esto siempre me detiene.


      —Si la perdiéramos —dice desde más cerca de lo que esperaba—. Nunca te perdonarías a ti mismo. Te conozco.


      Me froto la frente, sin estar seguro de poder aguantar la cena con esta migraña.


      La puerta se abre y escucho a Rébecca. —Normalmente está aquí cuando no puedes encontrarlo —dice. Se ríe y comienza a decir algo más también, pero tan pronto como nos ve y se da cuenta de que no estoy solo, se detiene en seco. Juro que se encoge unos centímetros delante de la anciana.


      —¿Qué te dije acerca de asociarte con la bruja? —dice la abuela, acercándose a mi hermana, quien da un paso atrás. En el mismo momento en que agarro el brazo de mi abuela, Willow, cuya mano sostenía Rébecca, empuja a mi hermana detrás de ella.


      —Ella no me buscó. Escuché algo de música y me perdí buscando la fuente —dice Willow, aunque puedo ver su culpa.


      ¿Estaba husmeando? ¿Y cómo escuchó la música?


      La abuela está furiosa. Se gira hacia mí y la rabia hace que su cara se ponga roja como una remolacha. Tira su brazo fuera de mi alcance, tan enojada que escupe las palabras que dice. —La dejas vagar por esta casa, ¡quién sabe qué hará! ¿Cuántas maldiciones más permitirás que esta bruja haga caer sobre nuestras cabezas por tus propios deseos egoístas, Azrael Delacroix?


      Willow resopla y se ríe.


      —¿Cómo te atreves, bruja? —prácticamente grita la abuela.


      —Ella no es… —comienza mi hermana pequeña, pero se detiene cuando ve la cara de la abuela.


      —Te das cuenta de que llamarme bruja no es un insulto, ¿verdad? —se burla Willow.


      La abuela pone su mirada directamente en Willow, pero me habla. —Azrael —comienza con esa calma y tranquilidad que tiene. Es el mismo tono que usaba justo antes de administrar sus castigos cuando éramos más jóvenes—. Deberías enseñarle algunos modales a tu esposa. Ten en cuenta que no serías el primer Penitente en aceptar otra Wildblood cuando la elegida se niega a ceder.


      Ah. Ahí está. Conoce el talón de Aquiles de Willow, tal como conoce el mío.


      Las manos de Willow se cierran en puños, pero antes de que pueda hablar, se oye otro sonido. —No me siento bien —dice una pequeña voz detrás de Willow.


      Todos nos volvemos y descubrimos que Rébecca se ha puesto pálida como un fantasma. Corro hacia ella y me agacho para abrazarla justo cuando entra Emmanuel.


      —Aquí están todos. Muero de hambre... ¿Bec? —Corre hacia nosotros mientras la abuela, con la cabeza en alto, sale de la biblioteca con su larga falda negra agitándose a su alrededor.


      —Lo siento —dice Rébecca, enterrando su rostro en mi hombro—. Encontré a Willow afuera y estaba perdida.


      —¿En serio? —pregunto, mirando a mi esposa.


      —No es tu culpa, cariño —dice Willow, rápidamente desviando su mirada de la mía y poniendo una mano en el hombro de Rébecca.


      La miro fijamente y lo que ve en mis ojos la hace retirar la mano.


      —Emmanuel, lleva a Bec a cenar. Nos uniremos a ustedes en breve. —Me enderezo y paso una mano alrededor de la nuca de mi esposa—. Una vez que hablé con mi esposa.


      Emmanuel nos mira y una comisura de su boca se curva hacia arriba mientras saca a nuestra hermana de la biblioteca y cierra la puerta detrás de ellos.
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      La puerta de la biblioteca se cierra con un sonido definitivo, sellándome dentro del espacio con mi nuevo esposo, uno que por el momento me está mirando como si no pudiera decidir si estrangularme o follarme.


      Se acerca y envuelve sus dedos alrededor de la tierna carne de mi cuello mientras obliga mi cabeza hacia atrás para soportar todo el peso de su ardiente mirada.


      —¿A qué crees que estás jugando con Rébecca? —Su voz es tranquila, pero hay una corriente subyacente de ira que me aterroriza un poco.


      Sé que detrás del velo de su ira hay una feroz protección hacia su hermana, y en este momento, él me ve como una amenaza. Sólo puedo imaginar cómo se sentirá cuando se dé cuenta de que le he dado un collar para protegerse. Probablemente creerá que maldije esa cosa.


      —No estoy jugando a nada —respondo—. A ella le gusta pasar el tiempo conmigo y yo disfruto de su compañía.


      Sus dedos presionan más profundamente en mi garganta y los latidos de mi corazón se aceleran mientras considero con qué facilidad podría acabar conmigo ahora. —Ella no es parte de tu juego —gruñe Azrael—. No toleraré que juegues con ella.


      Sus palabras encienden un fuego debajo de mi piel y, aunque puede que no sea prudente, no puedo evitar el vitriolo que brota de mis labios. —¿Pero tolerarás que viva con miedo de Salomé?


      Sus ojos brillan y su agarre se aprieta aún más. —No sabes nada de nuestra familia.


      —Sé lo que está justo frente a mí —siseo—. ¿Qué tan ciego debes estar para no haberte dado cuenta de que la niña vive con un terror abyecto hacia esa mujer?


      La respiración de Azrael se acelera, una tormenta ruge en sus ojos mientras usa su agarre en mi garganta para golpearme contra las estanterías, haciendo sonar el contenido detrás de mí. —No sabes nada —repite, su voz traiciona un toque de crudeza.


      He tocado un punto sensible y ahora me está maltratando para demostrar su punto. Pero no daré marcha atrás, por mucho que le duela escuchar la verdad.


      —Te mantendrás lejos de ella —ordena.


      Ante esto, no puedo evitar la risa cáustica que estalla. —¿De qué tienes tanto miedo, Azrael? ¿Qué podría ser influenciada por la bruja inmunda? Como si pudiera ser peor que tu linaje sediento de sangre. ¿Cómo crees que se sentiría si supiera la verdad sobre la violencia que vive dentro de ti?


      Se estremece inesperadamente ante el insulto y su agarre sobre mí se suelta, permitiéndome respirar sin obstáculos. Cuando nota las hendiduras de sus dedos en mi piel, solo parece agregar sal a la herida.


      Comprendo algo sobre él en ese momento: no quiere ser un monstruo, pero de todos modos nació siéndolo, sólo por ser un Delacroix. Por mucho que quiera creer en el poder de nuestro libre albedrío, no sé si la bestia que hay dentro de él puede ser asesinada. Sólo lo he visto brevemente, pero esa oscuridad lo persigue. Puede que esté inactivo en este momento, pero no pasará mucho tiempo antes de que reaparezca.


      —Cierra la boca.


      Su voz es una advertencia... una a la que no hago caso.


      —¿O qué? —lo desafío—. ¿Me obligarás?


      Sus fosas nasales se dilatan, la oscuridad se acumula en sus ojos mientras agarra un puñado de mi cabello y tira mi cabeza hacia atrás. Jadeo ante el sonido de la tela desgarrándose, y sólo cuando siento el aire fresco contra mi piel me doy cuenta de que ha roto el tirante de mi vestido.


      Me arrebata el resto un momento después cuando me lo arranca, y apenas tengo tiempo de procesarlo antes de que me haga girar, su gran cuerpo me enjaula contra la estantería.


      —¿Sabes lo que creo, brujita? —Arrastra su nariz a lo largo de la curva de mi cuello, inhalándome mientras sus palabras retumban contra mi piel—. Creo que te gusto enojado. Creo que quieres sentir todo el peso de mi polla mientras te parto por la mitad.


      Un sonido ahogado de protesta sale de mis labios mientras él muerde mi cuello, hundiendo los dientes en la delicada carne.


      —Si tanto deseabas ser castigada, solo tenías que pedirlo.


      Su aliento recorre mi columna antes de sentir el crujido de su palma reverberando en mi trasero. Instintivamente, mi cuerpo se inclina hacia adelante ante el impacto, pero no hay a dónde ir. Estoy atrapada entre la dureza de su cuerpo y la estantería.


      —Azrael. —Grito su nombre mientras él me separa las piernas, arrancando la tanga de mi cuerpo y dejándome completamente desnuda ante él.


      —Inténtalo de nuevo —gruñe—. Quizás ahora me reconozcas por lo que soy: tu Señor y tu Dios.


      La hostilidad en ese comentario hace evidente que no olvidó mi desaire en la ceremonia de la marca. Entonces me negué a pronunciar esas palabras y ahora él está decidido a demostrar cuán ciertas son.


      Un escalofrío me recorre cuando él acaricia mi pecho con una mano áspera mientras la otra se desliza entre mis muslos, acunándome allí.


      —¿Aún te duele? —se burla.


      Reprimo una respuesta mientras el placer y la molestia en conflicto surgen dentro de mí. No me debería gustar esto, pero, que Dios me ayude, me gusta. Quizás sea más fácil ceder cuando siento su odio. Tal vez sea más fácil aferrarme al mío de esa manera.


      —Inténtalo —le digo.


      Un ruido sordo de irritación resuena en su pecho mientras me pellizca el pezón y me hace respirar profundamente. —Te arrepentirás de esas palabras.


      El sonido de su cremallera al abrirse me pone la piel de gallina, pero cuando siento el calor de su rígida polla presionando contra mi columna, mis rodillas casi se doblan. Era fácil ser valiente cuando tenía un lapso temporal en la memoria. Sin embargo, ahora puedo sentir a la bestia firme y palpitante, y sé que anoche no estaba exagerando demasiado su tamaño.


      Considero ondear la bandera blanca en ese mismo momento, pero mi orgullo no me lo permite. No sé si estoy preparada para su rudeza, en realidad no. Pero está a punto de dármela de todos modos, es de lo que me doy cuenta cuando me agarra el pelo y presiona mi cara contra el sólido marco de la estantería. Con la otra mano, tira de mis caderas hacia atrás, mostrándome para él. Un juguete para usarlo. Una muñeca para jugar.


      —Aún no lo has descubierto, Willow —murmura, su polla se desliza contra mi trasero mientras suelta mi cabello, solo para agarrar mi garganta nuevamente—. Pero llegarás a comprender que cada respiro que des te lo concedo yo.


      Jadeo cuando me empala sin previo aviso, empujando tan profundamente que juro que mi vida pasa ante mis ojos. Antes de que pueda respirar otra vez, sus dedos se aprietan alrededor de mi cuello como un tornillo de banco, apretando.


      —Cuando termine contigo, me sentirás en todas partes —dice.


      La oscuridad se arrastra a lo largo de los bordes de mi visión cuando él comienza a follarme, empujando profundamente mientras me sostiene con un agarre inquebrantable, controlando precisamente lo que me da vida.


      Mi cabeza da vueltas, mi corazón se acelera cuando el instinto se hace cargo y empiezo a luchar. Me golpeo contra él, con las uñas arañándole el antebrazo. No lo desconcierta. Su única reacción es follarme más fuerte, sus dedos presionando mi piel, la longitud de su polla destruyéndome mientras su cuerpo golpea el mío.


      Mi visión se oscurece y abro los labios, desesperada por respirar, todavía aferrándome a la vida mientras la tensión se enrolla en mi cuerpo, tensándome como un arco. Justo cuando estoy a punto de aceptar mi destino, que este podría ser el final, me suelta y me ahogo con el aire que entra a mis pulmones. Una descarga de adrenalina corre por mis venas, y antes de que me dé cuenta de lo que está sucediendo, un orgasmo violento recorre mi cuerpo y casi me pone de rodillas. Si no fuera por la fuerza de Azrael que me sostenía, estaría en el suelo.


      Una lágrima se desliza por mi mejilla, seguida de otra mientras vuelvo a mis sentidos, tratando de procesar lo que acaba de pasar. Mis oídos zumban, mi pulso se acelera, me arden los ojos mientras el gruñido de placer de Azrael detrás de mí recubre mi espalda. Sus ásperas manos están sobre mí ahora, amasando y manoseando mientras me folla como un hombre poseído. Cuando me atrevo a mirarlo por encima del hombro, sus ojos captan los míos y no me dejan ir.


      Se siente íntimo verlo de esta manera. Tan desequilibrado, ebrio de mí de una manera que nunca hubiera imaginado. Él también lo siente y quiere castigarme por ello. Lo deja claro cuando vuelve a acercarse a mi garganta.


      —Azrael —digo ahogadamente su nombre como una palabra de seguridad, y todo se detiene cuando él me mira fijamente con la respiración entrecortada.


      Sus ojos están en conflicto, divididos entre castigarme o darme lo que estoy rogando en silencio. Al final, cualquier cosa que ve en la profundidad de mi mirada lo influye, y se retira de mí de mala gana, solo para levantarme en sus brazos y envolver mis piernas alrededor de él.


      Estamos cara a cara cuando él vuelve a empalarme, su fuerza inquebrantable mientras me sostiene como si no fuera nada. No me quita los ojos de encima mientras mueve las caderas, adoptando un ritmo diferente, menos frenético y más intenso. No sé qué me posee para hacerlo, pero levanto la mano para acariciar su cabello y presiono mis labios contra los suyos. Parece tomarlo desprevenido.


      Se congela por un momento antes de devolverme el beso, un beso que se profundiza con cada embestida, cada interrupción de nuestra respiración. Su lengua recorre mis labios antes de sumergirse en mi boca, probándome como si no pudiera evitarlo.


      Es tan duro que puedo sentirlo arrastrándose hacia su olvido mientras la tensión se acumula en sus músculos. No pasará mucho tiempo y la comprensión de que el tiempo se acaba nos pone a ambos frenéticos. Lo toco, mis dedos tiran de su cabello mientras él me empuja contra la estantería, el impacto sacude la pared y me obliga a quedarme sin aliento. Se traga ese aliento y todos los demás que le doy.


      Los estantes detrás de mí gimen bajo el peso de nuestros cuerpos, los libros caen al suelo mientras un sonido gutural sube por su garganta y se derrama entre mis labios.


      Se corre aún más violentamente que yo, su polla palpita, su calor me llena, pero aun así no se detiene. Un escalofrío lo recorre mientras muevo mis caderas, mordisqueando su boca, bebiéndolo como si me hubieran hechizado.


      No puedo explicar esta extraña energía que vibra entre nosotros. Lo único que sé es que no es de este mundo. No escucha la razón ni la lógica. No le importa nuestro odio mutuo ni las barreras que juré que no permitiría que se derrumbaran en su presencia.


      Algo está pasando aquí, algo que no puedo controlar, y sé que no soy la única que lo siente.


      Azrael lo demuestra cuando se sacude dentro de mí una última vez, un último y poderoso estremecimiento. —¿Qué carajo estás haciendo? —gruñe contra mis labios.


      Es lo mismo que me preguntó anoche y no tengo una respuesta. Por mucho que me gustaría asumir la culpa, fingir que ejerzo tal poder, sé que esto no soy yo.


      Mientras sus ojos se posan en los míos, me pregunto si esto es parte de la maldición. Si todas las demás Wildblood que han sido sacrificadaos llegaran a sentir tal conflicto con sus captores.


      No tiene sentido. Nada de eso lo tiene. Es algo que solo Elizabeth sabía ya que no quedan supervivientes a quienes preguntar.


      Azrael parece tan inseguro como yo cuando finalmente abandona mi cuerpo y me pone de pie. Brevemente, su mirada se dirige al semen que gotea por mis muslos, la evidencia de su reclamo sobre mí. Algo parpadea en sus ojos y me pregunto si está pensando en las reglas que debemos cumplir. No puede haber ningún niño entre nosotros. Es por eso por lo que su familia dictó que la Wildblood sacrificada ya debería estar tomando anticonceptivos, una regla que acepté fácilmente cuando recibí la inyección en preparación para el diezmo.


      Lo primero que pensé es que agarraría algo para limpiarlo. Pero en lugar de eso, se sube los pantalones y alcanza mi vestido roto.


      —¿Qué estás haciendo? —pregunto mientras desliza la tela sobre mi cabeza, atando las dos piezas en la parte posterior.


      —Es hora de cenar —dice.


      —Necesito ir a cambiarme —protesto, mirando hacia el muy notable tirante que cuelga suelto del top—. Necesito limpiar…


      —No. —Su palabra resuena como un disparo en la habitación, silenciándome mientras lo miro en cuestión—. Irás a cenar tal como estás.


      Lo miro fijamente, cuestionando su cordura por centésima vez desde que lo conocí.


      —¿Quieres que vaya a cenar así?


      —Sí. —Sus dedos se deslizan sobre mi mandíbula, una suavidad en su tacto que contrasta completamente con su voz autoritaria.


      —¿Con tu semen todavía goteando por mis muslos? —pregunto con incredulidad.


      Sus ojos brillan, traicionando lo mucho que le gusta la idea. —Sí —responde con brusquedad—. Exactamente así.


      Antes de que pueda seguir protestando, alguien llama a la puerta, lo que efectivamente pone fin a la conversación.


      —¿Sí? —Azrael grita.


      Reconozco la voz del ama de llaves mientras responde. —Su abuela me pidió que le recordara que la cena está lista, señor.
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      Si hubiera pensado que había una pequeña posibilidad de salir de esta cena, la habría aprovechado. Pero Azrael me arrastra hasta el comedor y su palma me guía hasta que es demasiado tarde para correr.


      Mientras hacemos nuestra gran entrada, el silencio cae sobre la mesa y todas las miradas sorprendidas de su familia caen sobre mí. Si aún no sabía lo obvio que es, sus expresiones son confirmación suficiente de que no es ningún secreto que Azrael hizo lo que quiso conmigo.


      El calor enrojece mis mejillas mientras trato de alisar mi cabello enredado, pero no hace ninguna diferencia. Puedo sentir el rímel seco que se corrió de mis ojos cuando me estranguló. Mis labios todavía están hinchados por su beso.


      Cuando Salomé entrecierra la mirada hacia mi vestido roto, me encuentro deseando que un cráter en la tierra me trague por completo.


      Emmanuel lanza a su hermano una mirada inquisitiva mientras me ayuda a sentarme, y Rébecca me mira fijamente, con los ojos muy abiertos e inocente.


      —¿Estás bien, Willow? —Su voz corta la silenciosa tensión en la habitación—. Pareces… —No termina ese pensamiento, pero no es necesario.


      Parezco destrozada. Eso es lo que ella quiso decir. Pero algo en su expresión me dice que no tiene la menor idea de lo que pasó. Creo que ha estado demasiado protegida para comprender las depravaciones de los hombres.


      ¿Pero a quién engaño? Porque claramente soy igual de depravada.


      —Azrael. —El tono indignado de Salomé taladra mis oídos—. Me gustaría hablar un poco. Ahora.


      —Tendrá que esperar. —Se sienta a la cabecera de la mesa y señala la comida con la cabeza—. La cena está lista.


      Ella aprieta la mandíbula y me lanza una mirada fulminante, como si yo fuera responsable de su negativa.


      Le lanzo una dulce sonrisa en respuesta, sólo porque sé que eso le molestará.


      La cena es un asunto forzado. Si bien la comida es deliciosa y elegante, la compañía de Salomé ciertamente no lo es. Ella continúa mirándome con hostilidad durante los cuatro cursos mientras Emmanuel y Bec llevan la mayor parte de la conversación. Emmanuel habla bien, es encantador e intimidantemente grande, al igual que su hermano. También es guapo como Azrael, pero hay diferencias sutiles entre ellos, sobre todo en sus ojos.


      Mientras me hace preguntas casuales sobre mi familia, siento el calor de la mirada de Azrael en mi rostro. Parece acariciar mi piel como un toque físico, y me pregunto si se da cuenta de que me retuerzo en mi silla mientras su eyaculación se pega a mis muslos.


      Intento concentrarme en la comida, devorando casi todo lo que el chef pone en la mesa. Me enfoco en los ravioles de calabaza y la ensalada de col rizada, vergonzosamente hambrienta después del arrebato de Azrael.


      Lo único que no toco es el cordero. El olor casi me da náuseas cuando lo presentan. Espero que nadie se dé cuenta, pero no tengo tanta suerte.


      —¿Hay algún problema con la comida? —pregunta Salomé justo en frente del chef—. ¿No es de tu gusto?


      —No hay nada malo con la comida. —Le ofrezco al chef una mirada de disculpa—. Es solo que… soy vegetariana. Eso es todo. Pero todo lo demás es tan delicioso, y no creo que pueda comer otro bocado de todos modos…


      —Vegetariana —se burla Salomé—. Qué puritano de tu parte.


      Me pregunto si reconoce la ironía de sus palabras, considerando que los puritanos eran los mismos que solían ahorcar a las brujas por no cumplir con sus ideales.


      Resoplo, apenas capaz de ocultar mi diversión cuando Emmanuel se encarga de intervenir. —Más para nosotros, ¿verdad, Azrael?


      Azrael le frunce el ceño a su hermano y me pregunto qué es lo que le enciende el ánimo.


      Emmanuel lo toma con calma, sonriendo como si fuera una broma privada entre ellos antes de devolverme su atención. —Cuéntanos más sobre ti, Willow —dice.


      —¿Cómo si no hubiéramos escuchado lo suficiente esta noche? —se burla Salomé.


      Emmanuel se encoge de hombros. —Me parece fascinante. No todos los días puedes cenar con una Wildblood.


      —Ahora es Delacroix —lo corrige Azrael.


      —No, en realidad, no lo soy. —Le lanzo una mirada fulminante—. No he actualizado mi nombre legalmente y no tengo intenciones de hacerlo.


      Azrael me lanza una mirada de reproche que parece una paliza. —Una conversación para otro momento.


      —Que conserve su nombre —reflexiona Salomé—. Es mejor no contaminar el nuestro.


      —Una conversación para más tarde —repite Azrael, mientras se le acaba la paciencia.


      —Regresando a tu familia —sugiere Emmanuel, redirigiendo el tema.


      Tomo mi copa de vino y bebo lo último de un trago poco femenino mientras trato de manifestar el fin de esta cena.


      —Creo que ya has monopolizado suficiente la atención de mi esposa esta noche. —Azrael entrecierra los ojos hacia su hermano—. ¿No es así?


      Emmanuel sonríe, come algunos bocados y el silencio se apodera de la mesa. Pero ni siquiera un minuto después me observa de nuevo. —Entonces, ¿qué pasa con tus hermanas?


      Mis cejas se juntan con preocupación. —¿Qué con mis hermanas?


      —Cuéntanos sobre ellas.


      —Por el amor de Dios, Emmanuel —espeta Salomé—. No puedo aguantar ni un minuto más de esto. No nos importa oírlo.


      Emmanuel se ríe para sí mismo antes de ajustar sus rasgos para parecer debidamente castigado, pero el daño ya está hecho.


      Salomé arroja la servilleta al plato y se levanta de su asiento. —Rébecca, subamos.


      Miro a Bec y noto la forma en que sus hombros se hunden en señal de derrota. A pesar de que comió muy poco esa noche, parecía estar divirtiéndose.


      Cuando miro a Azrael, él puede ver el desafío en mis ojos. La pregunta.


      ¿Vas a hacer algo al respecto?


      Hay un momento de vacilación por su parte y estoy convencida de que no lo hará. Este parece ser el statu quo de su jodida dinámica familiar, y tengo el presentimiento de que han estado funcionando en piloto automático de esta manera durante muchos, muchos años.


      —Bec puede quedarse —dice, y sus ojos se posan en su hermana—. Si así lo desea.


      La cara de Salomé se tiñe de rojo y parece que está a punto de estallar. La parte mezquina de mí espera que así sea. Apenas conozco a la mujer, pero todo en ella parece malévolo.


      —Azrael… —Su abuela comienza a discutir, pero él la interrumpe.


      —Es su elección.


      Bec los mira, el terror atraviesa sus ojos. Me duele verlo, y desearía que Azrael pudiera entender la posición en la que la ha puesto sin saberlo. Tal vez piense que está ayudando, pero al devolverle la elección a Rébecca, también la convierte en quien desafía intencionalmente los deseos de Salomé.


      No sé qué consecuencias tendría su desafío, pero sean cuales sean, claramente son motivación suficiente para Bec.


      Sacude la cabeza de mala gana y baja la mirada para evitar el contacto visual mientras se levanta de su asiento. —Está bien. Simplemente me iré.


      Quiero protestar, pero sé que sólo echará más leña al fuego. Salomé no se echará atrás si viene de mí. Tiene que venir de Azrael, y ahora, delante de todos, no es el momento de abordarlo. Tendré que hacerlo más tarde.


      —Buenas noches, Bec —le digo en voz baja.


      Me ofrece una sonrisa tímida. —Buenas noches, Willow.
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      Me como todo como un hombre hambriento. Quiero decir que es por haber pasado un día completo en el ala oscura sin haber comido, pero mientras veo a mi esposa devorar su comida con gusto, creo que puede tener que ver con los eventos en la biblioteca. O tal vez es verla al otro lado de la mesa, con el pelo enredado, el maquillaje corrido, los labios hinchados y el vestido roto lo que me hace sentir tan jodidamente hambriento.


      Todavía puedo saborear su boca en la mía, sentir sus dientes raspando mi labio. Su aliento vive dentro de mí ahora.


      Y mi semen está dentro de ella.


      Mierda.


      Tomo un gran trago de vino para ahogar el ruido dentro de mi pecho.


      Mi semen está dentro de ella, corriendo por sus muslos. Mi semilla es parte de ella.


      Mi mirada se posa en las suaves curvas de sus pechos, la marca de nacimiento en forma de luna creciente que no oculta, la punta del tatuaje que recorre el centro de su pecho. Me imagino esos pechos hinchados, su vientre floreciendo con mi descendencia. Me acerco bruscamente a mi hermano para coger la botella de vino, vuelvo a llenar mi copa y lo bebo como si fuera agua.


      Willow me mira. La miro porque, no por primera vez, siento la extraña corriente entre nosotros. Es como un cable con corriente que nos conecta incluso ahora, incluso cuando mi familia está reunida, mi hermano bombardeando a mi esposa con preguntas, el personal yendo y viniendo, llenando vasos y retirando platos de postre. A través de todo, es como si solo fuéramos ella y yo y esto entre nosotros.


      Esta cosa.


      Esta maldición.


      Eso es lo que es: una maldición. ¿Todos los demás Delacroix se han sentido como yo respecto a su Sacrificio? ¿La han codiciado como esta mujer me hace desearla? Demonios, podría haberla inclinado y tomado por segunda vez en esa biblioteca. Una tercera. Y no sería suficiente.


      Me muevo en mi asiento, mi polla se prepara. Esta nueva y extraña hambre no será saciada. ¿Cuánto tiempo podré soportarlo?


      Mi mirada se dirige a su cuello, al hematoma que se forma con la forma de mis dedos. Su lucha sólo intensificó la creciente tensión entre nosotros, pero cuando aflojé mi agarre en su cuello y ella jadeó por aire, joder... Lo que pasó entonces me conmocionó tanto como a ella. Se corrió con una violencia que casi me hizo derramar mi semilla, pero cuando gritó mi nombre mientras lo alcanzaba de nuevo, cuando giró la cabeza y me miró con esos ojos como hielo fundido, esa carga hirvió a fuego lento, la lava se templó, y quería más. La quería más cerca aún, y, joder, cuando me besó, perdí la cabeza.


      —¿Ya terminaste? —pregunto, empujando mi silla hacia atrás ruidosamente y poniéndome de pie abruptamente.


      En mi periferia, veo que mi hermano levanta las cejas, pero me dirijo a mi esposa. No puedo sentarme aquí ni un minuto más y verla así y no tocarla. Tomarla. Intentar de alguna manera saciar esta hambre porque hay demasiado en juego como para sentir lujuria por esta mujer.


      Willow también se levanta y me pregunto qué estará pensando mientras se limpia lentamente las comisuras de la boca con la servilleta antes de dejarla caer sobre el plato.


      —He terminado.


      El azul de sus ojos se ha vuelto más oscuro. Mi esposa me desea tanto como yo a ella. Eso es algo de consuelo.


      Hago un gesto hacia las puertas francesas que conducirán al exterior.


      —No se preocupen por mí —dice Emmanuel desde la mesa.


      —No lo haremos —digo sin mirar atrás. Pongo mi mano en la espalda de mi esposa y abro la puerta. Ella sale y se estremece, abrazándose a sí misma. Me quito la chaqueta y se la pongo sobre los hombros.


      Willow claramente no espera tal gesto y recuerdo lo que dijo antes de la ceremonia.


      —No creas que estoy tratando de ser un héroe —dejo claro.


      —No te preocupes, no lo haré.


      Su comentario me hace sonreír y, a su pesar, desliza los brazos dentro de la chaqueta, que le queda ocho tallas más grande.


      Benedict ladra desde donde está atado con una cadena corta afuera de la puerta de la cocina.


      —Por Dios. Ya vuelvo. —Voy a buscarlo. Estoy seguro de que está encerrado aquí por orden de la abuela—. Hola, muchacho —me agacho para soltarlo, y él me acaricia el pelo y el cuello con la nariz, moviendo la cola, feliz de verme—. Caminemos. —Me paro y lo veo correr directo hacia Willow.


      Recuerdo a su imbécil gato de anoche y decido dejarlo ir. No dejaré que la lastime, pero es enorme y no tiene idea de su propio tamaño. Que corra directo hacia ti si no lo conoces puede ser aterrador.


      —¡Oh, no eres un amor! —Willow cae de rodillas cuando él se le acerca y Benedict, el traidor, la saluda de la misma manera que lo hace con Rébecca, acariciándola, oliéndola y lamiéndola, casi con cuidado.


      —Es porque me huele en ti —le digo con una sonrisa, alejando al perro y enviándolo al bosque.


      Ella se endereza. —O tal vez simplemente tiene buen gusto.


      —También le gusto, brujita. ¿Qué te dice eso?


      —Incluso los mejores de nosotros cometemos errores de juicio. Además, no le agradas a Fi.


      —¿Fi?


      —Fiona. Mi gata. —Señala mi mano donde la imbécil me había arañado.


      —Es salvaje como su dueña. —Willow dirige su mirada hacia las marcas de rasguños que ella misma me dejó en la biblioteca. Me inclino más cerca, deslizo mi mano por su espalda, debajo de la masa de cabello y la envuelvo alrededor de su nuca—. Pero domesticaré a su dueña. Le enseñaré a tomarlo con rudeza y a que le guste. Oh, espera —me enderezo y sonrío—. Ya te gusta.


      Me da la espalda y me río a carcajadas, y parte de la tensión se alivia.


      —¿A dónde vamos? —pregunta mientras salimos del patio, pasamos la casa de la piscina y nos dirigimos al invernadero de mi madre. Hay una ruta más directa, pero que nos llevaría más allá del cementerio. Descubro que quiero esconderla de la vista de Shemhazai, al menos por ahora. No sé por qué ni de dónde viene el pensamiento, pero no hay duda al respecto.


      —A ningún lugar en particular. Simplemente estamos caminando.


      —¿Por qué?


      —Necesito un poco de aire fresco. ¿Tú no? —La miro y ella me mira.


      —Preferiría caminar sola.


      —No, no es así, pequeña mentirosa. —Acaricio su nuca con mi pulgar y escucho su respiración. Caminamos en silencio y sé que a ella le gusta esto: estar al aire libre, en la naturaleza, bajo un cielo despejado y estrellado.


      —¿Qué le pasa a Bec? —pregunta después de un rato.


      —Lo notaste.


      —Es difícil no hacerlo. Me dijo que dentro de unas semanas será su cumpleaños y que cumplirá dieciséis años.


      Un peso se posa sobre mis hombros, una tristeza, una sensación de impotencia, se extiende por mis entrañas.


      —Parece tener doce años, Azrael. Y no está bien. Apenas come. No sé. Pero algo anda mal.


      —¿Crees que no lo sé?


      —¿Qué es?


      —No lo sabemos. Los médicos no pueden resolverlo. Nació pequeña, siempre ha sido pequeña, pero en los últimos años casi ha dejado de crecer.


      —¿Tiene su período?


      —¿Qué tiene eso que ver con esto?


      —A los casi dieciséis años, la mayoría de las chicas tienen su período. Es natural. Un hito en la vida.


      Miro al frente. —No sé. La abuela lo debe saber. Ella la cuida.


      Willow niega con la cabeza, se detiene y se interpone en mi camino, poniendo las manos en las caderas. —¿En realidad? ¿Estás ciego?


      —¿Qué?


      —Rébecca está aterrorizada por tu abuela. Y esa mujer, hay algo que no está bien en ella.


      —No está aterrorizada...


      —Y cuando le diste a Bec la opción esa noche de quedarse o irse, ¿tienes alguna idea de en qué posición la pusiste?


      —¿De qué diablos estás hablando? Le dije que podía quedarse si quería. Ella decidió irse.


      —Dios, realmente estás ciego. —Se da vuelta para seguir caminando, pero el camino se bifurca y toma el que lleva al cementerio.


      —Por aquí. —La jalo hacia atrás.


      —Lo digo en serio, Azrael. Quizás deban llevarla a otro médico.


      Miro al frente con el ceño fruncido. La hemos llevado a muchos médicos. Simplemente no mejora. Las palabras de mi abuela suenan en mi cabeza. Lo que tengo que hacer para salvar a Rébecca.


      —Conozco a alguien. Puedo llevarla —ofrece.


      La miro. —Tenemos especialistas. No quiero hablar más de esto.


      —Ha sido nuestra médica de familia durante años. Ella nos vio nacer a todas y...


      —Dije que tenemos especialistas. Suéltalo.


      —Si prometes pensar en ello, lo soltaré. Por ahora. —Miro su rostro ansioso—. Me acusaste de jugar algún juego con ella, pero no lo hago. No me gustaría verla herida. Sólo piénsalo, ¿de acuerdo? Lo dejaré por ahora si prometes pensar en ello.


      —Bien. Lo pensaré.


      Asiente y nos quedamos en silencio. Aunque no es incómodo. De hecho, me siento más tranquilo que en mucho tiempo y mi dolor de cabeza está desapareciendo.


      Benedict comienza a ladrar, lo cual es inusual. Me detengo a escuchar. Está cerca pero fuera del camino. —Quédate aquí —le digo a Willow.


      —¿A dónde vas?


      —No suele ladrar. Mantente en el camino. Ya vuelvo.


      —Te acompaño.


      —Quédate aquí. —Me dirijo al bosque y lo llamo. Sin embargo, no deja de ladrar y cuando llego a él, está parado ante la única puerta cerca de la parte trasera de la propiedad que no se utiliza. La enorme puerta maciza estaba aquí cuando se compró la propiedad hace siglos. Creo que nunca la he visto abierta.


      —¿Qué pasa, muchacho?


      Se queja, luego se sienta. Sigo su mirada hasta la puerta, luego miro la hierba crecida a su alrededor, la hiedra arrastrándose a lo largo de ella y subiendo la pared de cuatro metros. Pruebo la cadena. Está bien cerrada y la antigua puerta de madera con herrajes de hierro no ha sido tocada.


      —No hay nada aquí. Vamos —le digo, acariciándolo para tranquilizarlo, pero él solo se queja—. Ven, Benedict. —Levanta la nariz en el aire y salta hacia el sendero, desapareciendo de la vista. Sigo el camino hacia donde debería estar esperando Willow, pero ya no está.


      Miro arriba y abajo del camino, pero no veo ninguna señal de ella.


      —¿Willow? —la llamo, pero no obtengo respuesta. Antes de que pueda decidir qué camino tomar, escucho un fuerte chapoteo. Mierda. ¿El lago? No. No lo habría encontrado, ¿o sí?—. ¿Willow? —Llamo de nuevo, corriendo hacia la parte trasera de la propiedad donde escucho a Benedict. Me lo imagino corriendo por la orilla entrando y saliendo del lago, chapoteando lo más que pueda.


      Corro más rápido, deteniéndome sólo cuando llego al claro donde se abre el bosque y los encuentro.


      Es hermoso aquí, el lugar más hermoso del lugar, con una gran cantidad de flores coloridas que florecen casi todo el año y el agua clara y fresca. A mamá le encantaba traernos a nadar aquí cuando éramos más jóvenes.


      Cuando llegó la abuela, lo prohibió, por supuesto, pero Abacus, Emmanuel y yo veníamos aquí a hurtadillas de todos modos y nadamos en las calurosas noches de verano.


      Benedict está chapoteando en el pequeño lago. Al parecer, la abuela puede oler un perro mojado a un kilómetro de distancia, por lo que es raro que lo traigamos aquí, pero no es él lo que me preocupa. Es Willow. Está parada al pie del árbol más alto de la propiedad ubicada en el otro extremo.


      El árbol.


      Reduzco mis pasos mientras esa tristeza familiar, esa inmensa sensación de pérdida, me abruma.


      Una vez que la alcanzo, Willow me mira, su rostro más pálido de lo habitual y una mano apoyada en el árbol. Ella también lo siente. Lo veo.


      —¿Que pasó aquí?


      Mi cabeza comienza a latir con fuerza y mi garganta se cierra mientras trato de reprimir todas las malditas emociones. Un año. Ha pasado un año, pero parece que fue ayer cuando encontré su cuerpo. Ayer cuando me detuve aquí, en este lugar, y corté la cuerda con el cadáver de mi hermano.


      —¿Qué diablos pasó aquí? —exige.


      —Nada —digo, sin sonar ni remotamente como yo.


      —No es cierto. —Toca el árbol—. Alguien murió aquí.


      —Volvamos a la casa. Fue una mala idea.


      Willow niega con la cabeza. —¿Colgaron a una bruja Wildblood en este árbol? —Su pregunta me toma por sorpresa. No es lo que esperaba, ni remotamente. Sus ojos están en llamas, fragmentos de vidrio que me cortarían si pudieran. Se gira para mirarme de frente cuando no respondo—. ¿Lo hicieron, malditos psicópatas?


      —No es lo que piensas.


      —¿No? ¿Entonces que es eso?


      Miro hacia la rama que usó y casi puedo ver su imagen colgada allí.


      —Son una familia de asesinos. —Golpea ambas manos contra mi pecho.


      La miro, medio escuchando lo que está diciendo, medio reviviendo ese momento, la mañana en que lo encontré.


      —¡Maldito! ¡Bárbaro! —Golpea sus puños contra mi pecho, tira de mi cabello y casi me rasca la cara con las uñas hasta que atrapo sus muñecas.


      —¿Por qué viniste aquí? No perteneces aquí —le digo.


      —¿Qué hizo? ¿Mi antepasada pertenecía aquí? ¿Colgada de tu maldito árbol? —Se enfurece, luchando contra mí.


      Agarro sus brazos y le doy una buena sacudida. —No tienes ni puta idea de lo que estás hablando.


      —¿No? Dime entonces. Explícamelo. Porque, por lo que sé, una vez que se lleva a cabo el diezmo, cada una de los Sacrificios Wildblood muere en un año. Eso es sólo historia. ¡Todas mueren! ¡Explica eso, Azrael! ¿Es eso lo que me vas a hacer? ¿Colgarme de un árbol? ¿Este árbol? —pregunta en voz más baja, con la voz entrecortada y la piel rosada y manchada de lágrimas. Deja de pelear y la suelto.


      —Cállate, Willow. No lo entiendes —digo en voz más baja también.


      —Lo entiendo muy bien. Entiendo que eres un maldito sádico y un asesino. —Me empuja, pero cuando no me muevo, da un paso atrás para poner distancia entre nosotros—. Ojalá se pudran todos en el infierno por lo que nos han hecho. Aunque ¿sabes qué? Ya lo estás viviendo, ¿no? Eso es lo que siento en esa casa. Un infierno. ¡Quizás eso sea lo que está matando a Rébecca!


      Ambos nos quedamos en silencio, Willow hace una mueca ante sus propias palabras y parece tan sorprendida de haberlas dicho como yo de haberlas escuchado de sus labios.


      Pero supero mi shock más rápido. Cada músculo de mi cuerpo se contrae y el calor corre por mis venas. La hago retroceder hacia el árbol, el mismo árbol en el que murió Abacus.


      Pone sus manos sobre mi pecho. —Azrael. No quise decir… —Niega con la cabeza—. Me preocupo por Rébecca. Lo siento, yo no...


      —Tienes razón. Alguien murió aquí, pero no fue una bruja Wildblood. —Escupo las palabras.


      Ante esa revelación, sus ojos se agrandan. Busca mi rostro, la furia ha desaparecido, reemplazada por algo más. ¿Curiosidad morbosa? No. ¿Preocupación? No, seguramente no es eso.


      Le toma un minuto comprenderlo. Hemos mantenido en secreto el suicidio de Abacus, pero ella no es estúpida. Estoy seguro de que la familia Wildblood ha investigado al menos un poco.


      —Bec dijo... —Mira hacia el árbol—. Oh, Azrael. Tenías un gemelo.


      —Cállate, Willow. —Mi garganta se cierra de nuevo y mi cabeza palpita—. Sólo por esta vez, haz lo que te dicen y cierra la maldita boca.


      Sus manos se mueven para curvarse alrededor de mis hombros, luego suben por mi cuello para cubrir mi cara. Sus dedos se posan en mis sienes, luego hace algo inesperado: se pone de puntillas y, con los ojos abiertos, me besa.


      Me quedo desconcertado y, cuando lo hace, los latidos de mi cabeza se suavizan y luego se detienen por completo.


      Se aleja, pero mantiene las manos donde están y me encuentro buscando su rostro.


      —¿Qué me estás haciendo? —pregunto en voz baja, sin ira ni pelea en mi tono. Sólo tristeza. Esa sensación de pérdida.


      —Shhh. —Se muerde el labio y luego me besa de nuevo.


      Esta vez, la rodeo con mis brazos, tomo un puñado de cabello con una mano y tiro de su cabeza hacia atrás para besarla fuerte en la boca.


      No se resiste, envolviendo sus brazos alrededor de mi cuello mientras tomo su boca, queriendo, no, necesitando, devorarla entera. Le quito la chaqueta y luego le arranco lo que queda del vestido hasta que queda desnuda y nos arrodillamos en el suelo. Ella retrocede para sacarme la camisa por la cabeza y alcanza mi cinturón.


      —¿Qué me estás haciendo? —pregunto de nuevo entre besos frenéticos, colocando mi cuerpo sobre el de ella hasta que se recuesta sobre sus codos. Abro sus piernas para mirarla—. No sé qué carajo me estás haciendo —murmuro antes de inclinar la cabeza para devorar su coño mojado. Codicioso, como si estuviera hambriento, no me tomo mi tiempo para provocarla o jugar con ella. Raspo mis dientes sobre su clítoris y la escucho gemir, sus dedos se entrelazan en mi cabello para acercarme, con los muslos a cada lado de mi cabeza. Sus respiraciones son mi nombre mientras la lamo a lo largo, probándola toda, probándome a mí mismo en ella.


      —¡Azrael! —grita. Sus manos se convierten en puños en mi cabello, sus muslos se aprietan mientras se arquea, echa la cabeza hacia atrás, cada músculo se tensa mientras el orgasmo la desgarra.


      Cuando su cuerpo se hunde y sus piernas se abren, flácidas, y sus manos caen, me arrodillo y la observo. Tiene los ojos cerrados, una mejilla contra la hierba, saciada, mi pequeña esposa. Mi brujita.


      Cuando agarro mi camisa y me la pongo por encima de la cabeza, ella se vuelve perezosamente hacia mí y me alcanza mientras se lame los labios. La vista de esa pequeña lengua rosada me hace querer inclinar la cabeza para besarla otra vez, capturarla entre mis dientes mientras la penetro de nuevo, pero no puedo. Después de anoche y esta noche, debe estar dolorida.


      Nos miramos durante un largo, largo momento hasta que Willow se estremece.


      Alcanzo su vestido destruido, pero lo tiro a un lado y la envuelvo en mi chaqueta.


      —Regresemos. Está enfriando.


      Asiente y la ayudo a levantarse. Benedict sale saltando del agua, casi empapándonos mientras se sacude.


      —¿A qué le estaba ladrando? —pregunta mientras regresamos a la casa.


      —A nada. Hay una entrada cerrada a la propiedad allí, pero no está dañada.


      —¿Qué? —pregunta, deteniéndose en el escalón para mirarme, con expresión de repente de pánico.


      —No fue nada. —Antes de que pueda decir más, se abren las puertas francesas. Mi abuela se alza sobre nosotros. Ella se fija en lo que Willow lleva puesto y soy muy consciente de mi mano alrededor de la nuca de Willow.


      —Bueno, espero que ustedes dos no estén demasiado cansados para ir a la iglesia mañana por la mañana.


      —¿A la iglesia? —pregunta Willow, mirándome.


      —Sí, a la iglesia. No somos paganos y tu asistirás. Azrael, hablemos. —Retrocede, haciendo espacio en la puerta.


      —Abuela, ahora…


      —No puede esperar.


      Por Dios. —Ahora voy—. Me vuelvo hacia Willow.


      —Está bien. Estoy cansada de todos modos.


      La abuela resopla ante eso. —Puedo adivinar por qué.


      Willow pone los ojos en blanco y pasa junto a la mujer sin decir una palabra más. Entro a la casa y cierro la puerta detrás de mí. La abuela espera hasta que oye abrir y cerrar la puerta de mi habitación antes de volverse hacia mí.


      —¿Estás seguro de que está tomando anticonceptivos? Esto podría ser un truco. Embarazarse para salvar su cuello. No sería la primera Wildblood en intentarlo.


      —Abuela…


      —Por la forma en que se están comportando ustedes dos, bueno, sólo quiero advertirte, Azrael. No es como si esa ramera pudiera albergar algo más que malos sentimientos hacia ti. Harás lo que sea necesario, con niño o sin él, si llega el caso.


      —Dios mío. —Me paso la mano por el cabello y me alejo.


      —¡Azrael! ¿Me escuchaste?


      —Me voy a la cama, abuela. Buenas noches.
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      Me quedo despierto, mirando la grieta en la madera tallada sobre mi cabeza mientras Fi, o la imbécil como decido llamarla, se sienta en mi pecho mirándome. Estaba sentada allí cuando abrí los ojos, pero no tuve la misma pesadilla de siempre. Sin presión, sin peso asfixiante. Tenemos un momento esta imbécil y yo.


      —Lárgate —le digo.


      No lo hace. En cambio, decide limpiarse en una muestra de desafío que probablemente aprendió de su dueña. Una vez que termina, continúa mirando fijamente.


      —No me asustas, gato —le digo.


      Con un suspiro, giro la cabeza para mirar a Willow. Tiene las manos metidas debajo de la mejilla. Tiene los ojos cerrados y los labios ligeramente entreabiertos. Su rostro está completamente relajado y su cabello está por todas partes. Extiendo un brazo para agarrar un mechón y el gato clava sus pequeñas y afiladas garras en mi pecho a modo de advertencia.


      —Relájate —le digo a la imbécil. Y lo hace sólo hasta que ve que no lastimaré a Willow.


      Lo que pasó en el árbol anoche fue... Bueno, no estoy seguro de qué fue, pero las palabras que soltó traicionaron su miedo incluso si no lo admite. Sabe que le sobrevendrá alguna tragedia. ¿Sabe que será por mis propias mis manos? ¿Qué debe ser por mis propias manos?


      Sin embargo, pensar en lo que dijo sobre colgarla de ese árbol hace que mis manos se aprieten, me hace sentir enfermo y furioso al mismo tiempo.


      No soy esas cosas de las que ella me acusó de ser. Aún no. Pero mis antepasados sí lo fueron, ¿o no?, si me soy sincero. Está todo escrito en El Libro de los diezmos guardado bajo llave en el cajón de mi escritorio por si alguna vez lo dudo. Cada bruja Wildblood cuya vida fue robada por un Delacroix se registró, como si se registrara el inventario en un almacén.


      Dios. Somos un grupo enfermo.


      Aparto la mano, respiro profundamente y me muevo para levantarme de la cama. El gato salta de mí, por fin. Una vez que me levanto por completo de la cama, ella se sienta como en casa en mi almohada. Pongo los ojos en blanco y entro al baño para darme una ducha y prepararme para este día, que estoy seguro será largo.


      Cuando regreso al dormitorio, encuentro a Willow despierta y sentada contra la cabecera abrazando al gato.


      —Buenos días —digo, sin perderme cómo su mirada se mueve sobre mi pecho hasta la toalla que tengo envuelta alrededor de mis caderas.


      —Buenos días.


      Tomo el reloj de mi padre de la mesa de noche y lo envuelvo alrededor de mi muñeca, comprobando la hora. —Será mejor que te levantes. Salimos en media hora.


      —¿A la iglesia? ¿Realmente vas a obligarme a ir a la iglesia?


      Me encojo de hombros. —Es más fácil simplemente ir. No me importa si eres creyente o no.


      —¿Tú eres creyente?


      La estudio, pero en lugar de responder, me doy vuelta y camino hacia el armario para vestirme. Sé que ha estado revisando mis cosas, pero no ha dicho nada. Olí su sutil perfume en mi abrigo. La idea de que ella se lo pusiera es inesperada y me gusta.


      Pronto haré lo mismo por su habitación.


      Una vez que estoy vestido, regreso y descubro que ella no se ha movido.


      —Realmente necesitas levantarte y estar lista. —Entro al baño para peinarme y tomar las cosas que necesito para limpiar su tatuaje.


      —¿Crees en Dios, Azrael? —pregunta de nuevo—. Quiero decir, supuestamente desciendes de los ángeles, ¿no es así? Al menos de los caídos. ¿Eso te convierte en Nefilim, creo? —dice con tono burlón.


      —Ven aquí —le digo mientras me siento en la silla de cuero—. Necesito limpiar el tatuaje.


      Ella se levanta y camina hacia mí. Noto que lleva una de mis camisetas y levanto las cejas.


      —Estaba demasiado cansada para buscar algo mío —me dice encogiéndose de hombros mientras se la quita y la arroja sobre la cama. Mi mirada recorre sus pechos desnudos, su vientre plano, la tanga rosa a través de la cual vislumbro ese pequeño triángulo de vello rojo oscuro en la cima de sus muslos. Cuando levanto la vista y la encuentro a los ojos, ella está sonriendo.


      Me aclaro la garganta. —Arrodíllate. —Señalo el espacio entre mis rodillas, molesto por lo inconsciente que es y lo jodidamente adolescente que soy cada vez que la veo desnuda. Demonios, ni siquiera está completamente desnuda.


      —Arrodíllate —me imita y se sienta en el suelo entre mis piernas, de espaldas a mí—. ¿Por qué no respondes mi pregunta? —pregunta mientras recoge su cabello y lo aparta.


      Noto que no se ha quitado el anillo de bodas. El profundo granate enclavado sobre un lecho de diamantes le queda perfecto. Lo elegí instintivamente, pensando que no me importaría mucho. La abuela estaba más que irritada cuando vino a darme la banda de latón que había planeado regalarle a mi esposa.


      Me tomo mi tiempo para mirar a Willow así, me gusta mi marca en ella, me gusta mucho.


      —Creo que hay cosas que no puedo explicar —digo mientras comienzo la tarea de limpiar el área.


      —Entonces, ¿crees que desciendes de ángeles caídos?


      —No suelo pensar en eso.


      —¿No fue enviado el gran diluvio para aniquilarlos a todos?


      Espero a que el área se seque mientras exprimo la loción del tubo y me encuentro con su mirada burlona cuando gira la cabeza.


      —¿Estás triste porque sobrevivimos? —pregunto, empujando su cabeza hacia abajo para que mire hacia otro lado—. Por cierto, me gustas así.


      —¿Qué? ¿De rodillas? Por supuesto que te gusta.


      Unto loción en la marca, siguiendo las líneas de la insignia de Delacroix, y no me pierdo cómo su espalda se arquea en respuesta a mi toque. Cuando termino, entrelazo mis dedos en su cabello y tiro para cambiar su posición para que esté frente a mí.


      —Ay —murmura, aunque no la lastimo.


      Acerco su rostro a la erección que actualmente presiona mis pantalones. —De hecho, prefiero que estés colocada de esta manera si lo preguntas.


      —Como dije, por supuesto que te gusta. —Agarra mis muslos mientras la pongo de rodillas. Observo sus tetas, paso mis nudillos sobre un pezón y veo cómo se tensa—. Necesito alistarme, Azrael.


      La suelto y ella se levanta, pensando que esto ha terminado. Pero una vez que se levanta, la agarro por las caderas y la atraigo hacia mí. Mis ojos están a la altura de su coño e inclino la cabeza para inhalar profundamente.


      —¡Azrael!


      —Me gustas más con mi olor —le digo y tiro de la tanga hacia abajo para lamer su sexo. Su respiración se entrecorta y me río mientras sus dedos se entrelazan en mi cabello. Me levanto y coloco el elástico en su lugar—. Pero no tengo tiempo para follarte adecuadamente, así que tendré que esperar. ¿Crees que puedes esperar, brujita?


      Tiene la cara sonrojada y está claramente decepcionada. Se recupera, sonriendo ampliamente mientras cierra su mano alrededor de la entrepierna de mis pantalones. La aprieta. —¿Crees que tú puedas?


      Pongo mi mano sobre la de ella y la deslizo hacia arriba y hacia abajo una, dos veces. Mi pecho retumba y me inclino para besarla antes de rasparle el labio inferior con los dientes. —Creo que voy a tomar esa boca tuya esta noche. Voy a aprovecharla mejor. —Retrocedo, la hago girar y le doy una palmada en el trasero—. Vístete.


      —Pendejo —murmura mientras camino hacia la puerta.


      La abro y me detengo para mirar hacia atrás. —Usa algo apropiado.


      —Apropiado —dice Willow, toda sonrisas inocentes que muestran esos bonitos dientes blancos—. Sí, señor. —Saluda burlonamente.


      —Apropiado —enfatizo, y salgo al pasillo. Cierro la puerta justo cuando Emmanuel sale de su habitación. Parece que acaba de llegar a casa, y creo que sin haber dormido.


      —Buenos días, hermano. ¿Larga noche? —pregunto, dándole palmaditas en la espalda.


      —Odio los domingos por la mañana —se queja, pasándose la mano por el rebelde cabello mojado. Mira hacia la puerta cerrada de mi dormitorio—. ¿Dónde está tu esposa? ¿Puede caminar esta mañana?


      —Se recuperará.


      Suena la campana, anunciando cinco minutos antes de que tengamos que irnos. A la abuela le gusta que seamos puntuales. Emmanuel y yo bajamos y encontramos a la abuela y a Rébecca saliendo de la cocina.


      —¡Hola! —dice Bec, iluminándose cuando nos ve. Mi mente divaga hacia lo que Willow dijo acerca de que estaba aterrorizada por la abuela. ¿Será eso cierto?


      —No tan fuerte, Bec —le dice Emmanuel.


      La abuela chasquea la lengua. —Parece que has estado fuera toda la noche.


      —Oye, me duché, así que al menos no huelo mal —dice Emmanuel—. Necesito tomar unas tostadas.


      —¡No hay tiempo! —Salomé le grita a su espalda mientras me inclino para besar la mejilla de mi hermana.


      Noto el collar que lleva Bec. Es nuevo, o al menos no lo había visto antes. Casi lo comento, pero ella se da cuenta de que lo miro y se lo mete en el cuello de su vestido con una rápida mirada a la abuela. Una vez más recuerdo que tiene casi dieciséis años, pero parece una niña mucho más pequeña. Le guiño un ojo para decirle que guardaré su secreto porque claramente lo está ocultando.


      —¿Dónde está tu bruja? —pregunta Salomé mientras me enderezo.


      —¿Mi esposa, quieres decir?


      Ella hace un gesto de desestimación.


      Antes de que tenga que responder, escuchamos la puerta de un dormitorio abrirse y cerrarse y unos tacones resonando por el pasillo. Emmanuel dobla la esquina justo cuando todos nos volvemos y vemos a mi esposa detenerse en lo alto de las escaleras. Ella está prácticamente radiante, y entiendo por qué cuando lentamente, muy lentamente, desciende las escaleras, dándonos tiempo a todos para contemplarla.


      —¿Por Dios… Azrael! No puedes permitir esto… esto… —La abuela prácticamente escupe.


      Emanuel se ríe. —Esta mañana se volvió más interesante.


      —¡Oh, Willow! —dice Bec cuando Willow se para en el último escalón—. ¡Te ves tan hermosa!


      —Lo que parece es una ramera. ¡Seremos el hazmerreír!


      Se ve jodidamente increíble con un vestido negro, una capa roja y botas por encima de la rodilla que puedo pedirle que se deje cuando la castigue por esta transgresión. El lápiz labial rojo fuego es la cereza del pastel.


      —¡Cámbiate! ¡Ahora! —Ordena Salomé.


      Suena otro timbre. Tenemos que irnos.


      —No hay tiempo —dice Willow dulcemente, encogiéndose de hombros—. ¡No queremos llegar tarde a mi primera misa!


      —¡No permitiré que nos avergüences de esta manera!


      —Ella está bien, abuela. Llegaremos tarde. Vamos. —Envuelvo mi mano alrededor de la nuca de mi esposa y la llevo afuera, sin perderme su sonrisa victoriosa, que estoy seguro de que Salomé le hará pagar más tarde—. ¿Qué pasó con lo apropiado? —pregunto mientras abro la puerta del lado del pasajero del Jaguar E Type Serie 1. Era de mi padre y lo había modificado para adaptarlo a mi estructura más alta. Este coche lo hacía sonreír como ningún otro podría hacerlo. Willow lo mira, levanta las cejas y me da un gesto de aprobación antes de subir. Cierro la puerta y me meto en el lado del conductor. El resto de la familia seguirá en el Rolls Royce.


      —¿Qué quieres decir? —pregunta inocentemente.


      —Voy a disfrutar castigándote, esposa.


      Pone su mano en mi muslo. —Oh, estoy segura de que lo harás, esposo, pero ya valió la pena. Bonito coche, por cierto. No esperaría eso de ti.


      —Era de mi padre —le digo, luego cierro la boca porque no tengo idea de por qué le digo esto.


      —¿De verdad? —pregunta, y la veo estudiándome en mi periferia—. ¿La chaqueta también? —Toca el ornamentado hilo dorado de la solapa.


      Asiento una vez, sorprendido de que se haya dado cuenta.


      —Debes extrañarlo —dice en voz baja.


      Mi mandíbula se aprieta, al igual que mis manos en el volante. Me frota el brazo y lo deja caer. Estoy seguro de que notó mis nudillos blancos.


      La misa en la Catedral de Santa Trinidad es un asunto largo y prolongado. Emmanuel se queda dormido. Bec se arrodilla, se pone de pie y se arrodilla de nuevo sobre el duro reclinatorio de madera del que la abuela ha quitado los cojines tanto para ella misma como para mi hermana. Como era de esperar, tanto hombres como mujeres miran boquiabiertos a mi esposa, y los primeros tienen una expresión muy diferente a la de las segundas.


      Los hombres al menos se avergüenzan ante mi mirada, y mantengo mi mano alrededor del cuello de mi esposa durante toda la misa, porque no me gusta que nadie la mire.


      Una vez terminado el servicio, salimos de la iglesia junto con el resto de la congregación. Me propongo apresurarme hacia mi auto, al cual antes le di una propina al valet para que lo tuviera listo, ya que no quería hablar con nadie en particular.


      —¿Cómo puedes hacer esto cada semana? Por favor, dime que no tendré que hacerlo —me murmura Willow.


      —Esto aún no ha terminado —le digo mientras salgo a la calle.


      —¿Qué quieres decir con que no ha terminado?


      Inspiro profundamente y exhalo. Puedo tolerar la misa. La siguiente parte, sin embargo, requiere todo lo que tengo para superarla.


      —Ya verás —digo con firmeza, porque no hay forma de describirlo. Desearía que hubiera alguna manera de que ella no viera la siguiente parte, de que no estuviera presente. Pero es sólo cuestión de tiempo. Como el Sacrificio, ella ya es parte del ritual.


      Cuando llegamos a la propiedad, dejo las llaves y acompaño a Willow por la casa hasta la parte trasera.


      —¿A dónde vamos? —pregunta, apresurándose en sus tacones—. ¿Puedes no ir tan rápido? —pregunta más de una vez. Tengo su mano y necesito acordarme de igualar su paso. Sus piernas no son tan largas como las mías.


      —¿Mejor? —pregunto, desacelerando mi paso.


      Ella asiente. —¿A dónde vamos, Azrael?


      —Al regalo —digo.


      Algo en mi tono debe transferirse a ella porque no hace más preguntas. Mi familia se une a nosotros un poco más atrás en el camino y nos dirigimos hacia el cementerio. Siento que Willow retrocede cuando nos acercamos y aprieto mi agarre en su mano.


      —¿Qué regalo? —pregunta finalmente, mientras la sombra proyectada por las grandes alas del ángel cae sobre nosotros.


      —Shemhazai —digo, girando hacia el cementerio para mirar la estatua de tres metros de altura.


      —¿Qué…? —comienza Willow, pero se detiene, estremeciéndose cuando la acerco más. Cierra su mano libre alrededor de mi antebrazo y no se aleja de mí.


      La abuela viene detrás de nosotros, su victoria es evidente cuando ve a Willow aferrándose a mí ante la descomunal forma del verdadero Dios de la abuela. Ella nos mira y me alegra ver a Emmanuel sosteniendo la mano de Rébecca y parándose al otro lado de Willow.


      Es extraño esto, nosotros reunidos como estamos, con el gran ángel cerniéndose sobre nosotros y proyectando su sombra oscura sobre nosotros aquí, ahora tal como proyecta su sombra sobre nuestras vidas. El altar está limpio y listo para la ofrenda, un altar lo suficientemente grande como para colocar a una bruja Wildblood.


      La abuela se para como si fuera la sacerdotisa de Shemhazai y nosotros cuatro, bueno, ¿qué somos? Una es un Sacrificio, el otro es un Penitente; en verdad, eso son dos Sacrificios, ¿no es así? ¿Y Emmanuel y Rébecca? ¿Qué son?


      —El regalo, Rébecca —espeta la abuela.


      Bec da un paso adelante, pareciendo demasiado pequeña, demasiado frágil ante la bestia. Se inclina para recoger los ramos de flores en sus cestas esperando ser colocados ante el ángel. La tarea lleva tiempo, cada flor se coloca con cuidado y la abuela permanece sin pestañear mientras preside el proceso.


      Willow está temblando ahora. ¿Siente la malevolencia del ángel? ¿O es que siente lo que está enterrado bajo el altar?


      La abuela no ignora el malestar de Willow. De hecho, lo disfruta.


      Una vez que Rébecca termina, mira a la abuela, quien asiente. Mi hermana se apresura a tomar la mano de Emmanuel. Hubo un tiempo, hace muchos, muchos años, en que nos obligaba a arrodillarnos aquí ante la estatua. Ese tiempo terminó cuando Abacus y yo alcanzamos la mayoría de edad y la abuela ya no gobernaba.


      —Vámonos —dice Emmanuel con gravedad y, sin esperar, toma a Bec y regresa a la casa.


      Sin embargo, antes de que pueda alejarme, la abuela da un paso hacia nosotros. Ella mira a Willow, a quien domina, y luego a mí. —El Sacrificio debe presentarse a Shemhazai. El Penitente debe hacer una ofrenda mostrando buena fe de que se pagará el diezmo.


      Veo el rostro de Willow en mi periferia.


      —Sabes lo que se debe hacer, Azrael.


      —Ahora no es el momento, abuela.


      Su rostro se endurece y esa sonrisa de satisfacción disminuye. Pero se recupera.


      —Espero poder dar testimonio en el momento que tú elijas —dice en su forma cruel y burlona.


      Con eso se aleja. Willow la mira irse, con la boca abierta.


      —¿De qué se trata eso de ir a la iglesia si ella adora a esta cosa? —pregunta, todavía viendo la espalda de mi abuela desaparecer.


      —Apariencias —digo rotundamente, sabiendo lo enfermizo que es todo... y dándome cuenta de lo complaciente que me he vuelto.
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      —¿Te das cuenta siquiera de lo jodidamente espeluznante que es eso? —Miro fijamente la estatua, esa misma energía oscura que sentí a primera vista me hizo dar un paso atrás.


      —Dice la mujer que incursiona en la magia —responde secamente Azrael.


      —La magia que practicamos no hace daño a nadie —le digo—. Mientras tanto, ¿cuántas guerras se han iniciado por motivos de religión? ¿Cuántas personas han muerto a manos de alguien que juraba que era la voluntad de Dios? Te diré esto... si hay un Dios o dioses, no son tan vengativos como lo son sus rebaños. De hecho, me imagino que están bastante hartos de los males cometidos en su nombre.


      Los ojos de Azrael casi parecen brillar a la luz del sol mientras me mira y, por un momento, me pregunto si podría ser cierto. Si pudiera descender de los ángeles. Después de todo, decían que el diablo era el más bello de su especie.


      —¿Y qué hay de mí, Willow? —Sus dedos rozan mi mejilla, enviando una cascada de chispas a través de mis terminaciones nerviosas—. ¿Soy un discípulo vengativo?


      Ante esa palabra, un escalofrío visible corre sobre mí, y sus ojos se entrecierran en pregunta mientras su pulgar se apoya en mi barbilla, inclinándola hacia arriba.


      —¿Bien? —exige.


      —Supongo que me revelarás la respuesta a su debido tiempo. —Trago, recordando las palabras de Salomé, que me parecieron una amenaza—. ¿Allanarás tu propio camino o seguirás el camino que te han dictado?


      Sus ojos brillan y apenas tengo tiempo de reaccionar antes de que me bese bruscamente, tirando de mi labio inferior con sus dientes y manchando mi lápiz labial. Me imagino que ha estado pensando en hacer esto todo el día, a juzgar por su ferocidad. Justo cuando me estoy relajando en él, abriendo mis labios y ofreciéndome para devorarme, se detiene en seco.


      —Te diré algo. —Sus dedos se mueven hacia el nudo de mi capa, la desatan y la deslizan de mis hombros, la tela roja se acumula en el suelo detrás de mí—. Me comportaré. Podemos dejarlo a la suerte. Siempre estoy dispuesto a aceptar un desafío.


      No sé lo que quiere decir, pero el tono áspero de su voz hace que mis muslos se aprieten con anticipación.


      —Y la mejor parte es que tú decides. —Agacha la cabeza y la calidez de su aliento revolotea sobre mi oreja.


      —¿Cómo? —pregunto.


      —Te daré una ventaja. Si te atrapo, podrás adorarme como a un dios. Si no lo hago, seré el monstruo que siempre te perseguirá.


      Mi pecho se acelera, mi pulso se dispara cuando él agarra un puñado de cabello y tira mi cabeza hacia atrás, sus labios rozan mi oreja.


      —Corre, brujita, mientras puedas.


      Sus palabras bien pudieron haber sido el sonido de un pistoletazo de salida porque así sonaban en mi cabeza. En el momento en que me libera de sus garras, el instinto se hace cargo y me lanzo hacia el bosque.


      No sé a dónde voy, pero me abro paso entre los árboles, alejándome de los caminos trillados. Las ramas y las hojas crujen bajo mis botas con tanta fuerza que suenan como ecos a mi alrededor. Sé sin lugar a duda que me atrapará y una parte de mí lo anticipa. Pero la otra parte de mí, el Wildblood en mi ADN, anticipa igualmente un escape de mis grilletes.


      Las dos mitades de mí están en guerra mientras mi sangre late dentro de mis venas, mi piel se sonroja y el viento muerde mi cara. Aunque los árboles son enormes, sospecho que Azrael tiene capacidades de rastreo que superan con creces mis habilidades para esconderme. Pero ese es el punto, ¿no? No se trata de mi inevitable captura.


      Para él, es la emoción de la persecución.


      Corro hasta que mis pulmones arden y siento que mis piernas cederán debajo de mí, y cuando me detengo para recuperar el aliento, escucho. No lo escucho. No escucho ningún sonido a mi alrededor excepto los del bosque: los pájaros, la brisa y la quietud que existe aquí.


      Mis ojos se mueven alrededor, buscando refugio, cuando veo la cerca perimetral en la distancia. Es un muro de piedra, y aunque será un desafío escalarlo, me invade una emoción ante la idea de cruzar esa barrera.


      Me dirijo en esa dirección, deteniéndome ocasionalmente para esconderme detrás de un árbol y escuchar a mi cazador. Y después de un rato, empiezo a preguntarme si siquiera me está persiguiendo. Es demasiado pacífico. Muy silencioso. No confío en el silencio, pero no altera mi rumbo.


      Cuando finalmente llego al muro de piedra de tres metros y medio, trago saliva ante su enormidad. O me voy a romper algo o voy a realizar un milagro. Nunca dejo que el miedo me detenga, decido hacerlo. La primera piedra que piso se siente lo suficientemente resistente y me da la confianza para seguir adelante. No miro hacia abajo y sigo un ritmo de búsqueda de repisas sólidas para mantener el equilibrio en mi ascenso.


      La brisa acaricia mi piel mientras subo, seguida de un escalofrío inesperado. Es una tarde cálida, así que sé que sólo puede significar una cosa.


      Hay un depredador persiguiéndome.


      Antes de que tenga tiempo de mirar atrás, siento sus dedos rodeando mi tobillo, tirando.


      Vuelvo a caer en sus brazos con un grito, mi corazón golpea contra mi pecho cuando encuentro su mirada hambrienta.


      —Te atrapé. —Dice las palabras con tanta arrogancia que me dan ganas de gritar. Porque quería ganar. Al menos por un momento.


      »—Supongo que eso me convierte en tu Dios. —Me pone de pie y su mirada ardiente dibuja un camino de fuego a lo largo de mi piel—. Y tú, mi pequeña pecadora, necesitas una lección de adoración.


      Mi aliento se queda atrapado en mis pulmones cuando él me obliga a arrodillarme, sus dedos alcanzan su cinturón. Observo cómo se lo desabrocha, revelando la longitud de su palpitante erección debajo de sus calzoncillos.


      —Tú hiciste esto. —Sus palabras son bruscas y acusatorias—. Y ahora te vas a arrepentir por ello.


      Mis pezones se tensan cuando él agarra un puñado de mi cabello y frota mi cara contra el bulto de sus calzoncillos. Sé lo que quiere, y cualquier amargura que tenga por haber sido capturada desaparece mientras lo beso allí.


      Él gime, aprieta el puño y habla con voz ronca mientras da su orden. —De nuevo.


      Lo beso de nuevo, avanzando a lo largo del material hasta llegar a la banda. Cuando mi lengua sale disparada, lamiendo esa costura para saborear su piel, siento un temblor en su brazo.


      Puede que haya ganado el juego, pero el dios es tan poderoso como la mujer arrodillada ante él, haciéndolo estremecerse.


      Me da coraje y me muevo por mi propia cuenta, bajando sus calzoncillos para desatar su polla. Se balancea frente a mi cara, rígida y con tanta fuerza que parece doloroso.


      Quiero aliviar ese dolor por él. Es un pensamiento inquietante, lo mucho que deseo eso.


      Azrael ve el hambre en mis ojos y eso le agrada mucho. —Buena chica —murmura, acariciando mi cabello mientras lamo todo su miembro—. Muéstrame de nuevo.


      Lo lamo de nuevo, esta vez hasta las pelotas, y él suelta otro gemido de satisfacción. Hace que mis entrañas se aprieten y el calor arda profundamente en mi centro, avivando un fuego de necesidad en mí.


      Continúo saboreándolo, lanzándome al acto y saboreando cada latigazo de mi lengua. Cada suspiro. Cada apretón de su puño en mi cabello.


      —Basta —gruñe—. Abre la boca para mí.


      Dudo, parpadeando hacia él, incapaz de ocultar mis nervios. —No va a caber.


      Una oscura diversión parpadea en su mirada. —Lo hará. Ahora abre.


      Una batalla de voluntades tiene lugar en mi mente, el instinto me dice que me ahogara con ese monstruo y la parte más trastornada de mí insiste en que tal vez no sería una mala manera de morir.


      Al final, hago lo que me ordena, confiando en él por alguna razón que no puedo identificar.


      —Qué pequeña esposa tan obediente. —Sus dedos se envuelven alrededor de mi garganta mientras empuja su polla entre mis labios—. Voy a ser dueño de cada parte de ti.


      El terciopelo de su piel roza mi lengua hasta que mi mandíbula se estira al máximo y ya no cabe más. No sé si tengo siquiera la mitad de él en la boca, pero a él no le importa.


      Sus dedos se aprietan mientras cierra los ojos y se retira, sólo para balancearse hacia adelante de nuevo, follándome la boca tal como lo había prometido. —Dios —retumba mientras envuelvo mis labios alrededor de él y me relajo—. ¿Sabes cuánto deseaba hacerte esto hoy en esa iglesia?


      Se me pone la piel de gallina ante su confesión, y lo miro en reconocimiento silencioso, pero él no lo ve. Sus ojos todavía están cerrados. La presión de sus dedos en mi garganta se aprieta cuando comienza a follarme la boca de verdad.


      —Lo único en lo que podía pensar era en ese maldito lápiz labial —dice Azrael—. En lo tentadora que eras para cada par de ojos masculinos en esas bancas. Y aquí estoy yo, el único que alguna vez te tocará. El único que alguna vez será dueño de ti de esta manera.


      Su otra mano cubre la parte posterior de mi cabeza, sus dedos recorren mi cráneo mientras empuja más profundamente, provocándome arcadas. Las lágrimas brotan de mis ojos y mis manos suben hasta sus muslos, agarrándolo allí mientras su polla se desliza dentro y fuera de mi boca.


      Se tensan los músculos de sus brazos, sosteniéndome como un banco de tornillo mientras me usa para su placer. Debería ofenderme, creo, pero solamente me siento cautivada al verlo excitarse conmigo. Cuando vuelve a abrir los ojos para encontrarse con los míos, la electricidad chispea entre nosotros.


      —Dios, eres jodidamente hermosa así —dice entrecortadamente.


      Gimo, el sonido vibra contra él y lo lleva al límite. Todo su cuerpo se pone rígido mientras su polla sufre espasmos en mi boca, su semen se derrama sobre mi lengua y se filtra por mi garganta. Trago instintivamente y él hace un sonido salvaje de aprobación mientras observa como el Dios oscuro en el que se convierte.


      Es increíblemente sensual, si soy honesta. No quiero admitirlo, pero lo es. Es jodidamente hermoso.


      Un hermoso terror.


      —Buena chica —me elogia de nuevo, retirando lentamente su polla de entre mis labios. Mientras lo hace, parte de su semen se escapa por mi barbilla y lo atrapa con los dedos antes de llevarlos de regreso a mis labios.


      —Todo —ordena, nuestras miradas fijas el uno en el otro.


      Mis labios se abren y él empuja sus dedos dentro de mi boca.


      Sus ojos brillan cuando los chupo hasta dejarlos limpios. —Dime, brujita —murmura—. ¿Estás excitada?


      Asiento, sin sentir vergüenza mientras lo miro, rogando en silencio por un orgasmo. Me ofrece una mirada perezosa y hambrienta mientras saca sus dedos mojados de mis labios y captura mi barbilla.


      —¿Qué tanto?


      Gimo de frustración, sin querer admitirlo. Pero él no se mueve. No hace nada excepto mirarme y sé que me hará suplicar.


      —Mucho —susurro.


      Sus labios se curvan más, atormentándome antes de alcanzar mi mano y ponerme de pie, señalando la pared perimetral.


      Me giro para enfrentarlo sin decir palabra, mi respiración se acelera cuando él me separa las piernas y presiona mis manos contra la piedra, arqueando mis caderas hacia atrás. El aire fresco golpea mi piel cuando levanta mi vestido, sus dedos se deslizan a lo largo de mi tanga hasta que siente la excitación pegajosa entre mis muslos.


      —¿Tan mojada estas para tu monstruo? —pregunta—. ¿O es tu Dios?


      Esa mina terrestre parece una trampa, así que no respondo y él me recompensa dándome una palmada en el trasero. Chillo un sonido ahogado y él se ríe mientras calma el dolor con la palma. Tengo miedo de que exija una respuesta, así que me siento aliviada cuando sus dedos se mueven hacia donde más los necesito.


      Estoy en agonía, y el más mínimo roce de su pulgar sobre mi clítoris casi hace que mis rodillas se doblen. Tararea su aprobación y agarra mi cadera para estabilizarme mientras desliza dos de sus dedos dentro de mí. Jadeo ante la sensación, luego reprimo un gemido mientras él se retira, solo para volver a empujarlos.


      Al mismo tiempo, su cuerpo se presiona cerca del mío, el calor de su pecho calentando mi espalda mientras sus labios se posan sobre el pulso que late en mi garganta. Me besa suavemente y me folla bruscamente con sus dedos, el contraste me confunde y me hace caer en picada.


      —¿Dios o monstruo? —pregunta de nuevo.


      Los únicos sonidos que salen de mis labios son respuestas confusas que aumentan con la intensidad de sus embestidas. Me siento como si estuviera delirantemente drogada, montada en un maremoto que está a punto de estrellarse, y lo quiero. Lo quiero más que nada. Entonces, cuando me pregunta de nuevo, justo cuando estoy llegando al punto de inflexión, no puedo ser responsable de la palabra que sale de mis labios en un grito.


      —Dios.


      Estallidos de estrellas aparecen detrás de mis ojos mientras el orgasmo atraviesa mi cuerpo con una violencia que no parece natural. Me roba mis facultades y, antes de que pueda detenerlo, estoy colapsando. Azrael me atrapa en sus brazos, arrastrándome hacia atrás mientras las réplicas continúan devastando mi cuerpo, chispas saliendo lentamente a medida que mis sentidos regresan.


      Estoy respirando con dificultad, todavía medio intoxicada con él cuando sus labios rozan mi oreja. —Eso creí.


      Su victoria me molesta, pero me niego a dejar que se note. No puedo ser responsable de lo que digo en medio de... lo que sea que haya sido.


      Mi cuerpo se desploma exhausto mientras él me baja el vestido y se sube la cremallera de los pantalones. Todavía tenemos que regresar a casa y realmente no sé si podré hacer el viaje. Quizás simplemente me deje aquí para vivir entre los árboles como una ninfa.


      Azrael parece sentir lo que estoy pensando y, sin decir una palabra más, me levanta como si nada, envolviendo mis piernas alrededor de su cintura y asegurando mis brazos alrededor de su cuello.


      —Vamos, brujita. Nuestro hogar nos espera.


      Hogar.


      La palabra resuena en mi cerebro como un disco rayado y repitiéndose durante todo el camino de regreso. Azrael sonríe mientras su mirada se posa en la mía de vez en cuando durante la caminata, y puedo imaginar cómo debo lucir ahora. Estoy bastante segura de que mi cabello está desalineado otra vez y puedo sentir el lápiz labial corrido alrededor de mi boca, junto con el rímel seco que mancha mi cara. Me ha dejado su huella como a él le gusta.


      No debería sorprender que, cuando finalmente lleguemos a la terraza, me presente ante otro espectador para la ocasión. Por supuesto, tiene que ser Salomé sentada allí, con el rostro torcido por el desdén mientras me mira como si acabara de salir de un burdel. Aparte de la tensión en la espalda de Azrael, apenas parece reconocerla cuando pasamos.


      Pero puedo sentir sus ojos sobre nosotros a medida que avanzamos, y antes de que la puerta se cierre detrás de nosotros, escucho su murmullo de desaprobación. —Puta Wildblood.
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      Tic. Tac. Tic. Tac. Tic. Tac.


      El péndulo oscila bajo la esfera de un reloj familiar, marcando el paso del tiempo con cada respiración que tomo. La inquietud se instala en mis huesos cuando me giro, sólo para encontrar relojes de arena dando vueltas por el paisaje de mi mente como malas hierbas. Los gránulos de arena se alejan como si representaran los segundos de mi vida.


      Cuidado, niña.


      Un escalofrío me recorre cuando la voz de Elizabeth resuena en las paredes a mi alrededor, un eco constante.


      Cuidado.


      —¿Por qué? —pregunto—. ¿Qué estás tratando de decirme?


      Hay una larga y agonizante pausa en la que me pregunto si se habrá ido, si su espíritu se desvaneció antes de que pudiera terminar su advertencia, como sucede a veces. Pero entonces escucho su voz débil como si la llevara la brisa.


      Protégete. Ellos vendrán por ti. Debes… mantener cerca… al Elegido.


      La urgencia de su petición me provoca una oleada de terror y vuelvo a preguntar por qué, pero sé que ya es demasiado tarde.


      Ella se fue, desapareció en el vacío, un lugar al que no puedo seguirla.


      Eso no me impide llamarla mientras el miedo me envuelve con sus feas garras. No sé lo que quiere decir. Necesito más. Necesito algo más a que aferrarme, pero no hay nada. Estoy sola en esta habitación llena de relojes, la arena escurriéndose en el interior de los relojes, y pronto la luz se disipa como una siniestra advertencia, dejándome en total oscuridad.


      —¡Elizabeth! —grito llamándola, abriéndome camino a través de la oscuridad, solo para golpear pared tras pared—. ¡Regresa, por favor!


      —Willow.


      Una voz diferente divide mi conciencia, distorsionando todo lo que me rodea. Me doy la vuelta, buscando la fuente, pero no puedo verlo.


      —Willow —dice de nuevo.


      Hay un toque de preocupación en esa voz, y la familiaridad me envuelve como una cálida caricia. Me da una sensación de seguridad que no debería sentir.


      —Azrael. —Abro los ojos, despertando de un sueño atormentado.


      —Estabas teniendo una pesadilla. —Su pulgar roza mi mandíbula, sus ojos están tan atormentados como yo me siento.


      —Oh —digo.


      —¿De qué se trataba? —pregunta.


      —No lo sé —miento—. Está todo revuelto.


      Frunce el ceño y sé que no se lo cree. Pero no puedo decirle que he tenido estos sueños todas las noches desde que tengo uso de razón. Curiosamente, han estado ausentes desde que comencé a dormir en su cama. Me preguntaba por qué, pero supongo que no importa ya que han regresado con venganza.


      La advertencia de Elizabeth todavía persiste en mi mente mientras trato de desenredar mis pensamientos. ¿Qué estaba tratando de decirme?


      —¿Te encuentras mejor? —Azrael me arropa contra su cuerpo y su brazo me protege.


      No quiero admitir lo mejor que es estar así. Su calor. Su fuerza. El enemigo a mis espaldas que empieza a sentirse más como un consuelo con cada día que pasa. Sé que no debería rendirme, pero el cansancio me pesa mucho y asiento de todos modos.


      Vuelvo a quedarme dormida en sus brazos y cuando me despierto de nuevo, estoy atontada y desorientada. Una mirada detrás de mí confirma que Azrael ya se ha ido, y me pregunto a dónde irá o cuánto dormirá realmente.


      He estado buscando en la casa, pero no he encontrado la entrada al ala oscura que mencionó Bec. La única que he descubierto está cerrada, pero sospecho que debe haber otra en alguna parte. Tengo la intención de encontrarla, y tal vez cuando lo haga, descubra algunos de los secretos de Azrael y lo que esconde detrás de esos muros.


      Reviso mi teléfono, sorprendida cuando veo que ya es tarde. Debí haberme quedado profundamente dormida después de mi pesadilla. Rara vez duermo tanto tiempo.


      El sonido de la puerta del dormitorio abriéndose me sobresalta, y cuando me giro para encontrarme con la mirada de Azrael, parece nervioso.


      —Estás despierta —observa.


      —Sí —murmuro—. No me di cuenta de la hora.


      Pasa un momento y me pregunto si mencionará la pesadilla.


      En cambio, ofrece una noticia inesperada. —Tienes visitas.


      Su tono delata su incomodidad ante la idea e inmediatamente me animo.


      —¿Mi familia está aquí?


      —Tus hermanas. —Asiente—. Te están esperando en la sala de estar.


      No puedo ocultar mi alivio. No ha pasado mucho tiempo desde la última vez que las vi, pero las he extrañado muchísimo.


      Azrael me observa levantar a Fiona y correr hacia la puerta que comunica mi habitación.


      —Willow. —Su voz me detiene.


      Me giro para mirarlo y parece en conflicto. No estoy segura si es porque es consciente de que ahora tiene cinco brujas Wildblood bajo su techo o si es algo más. Pero cualquiera que sea el caso, parece decidir no compartir sus pensamientos.


      —No tardes demasiado —murmura, dándome la espalda mientras se despide.


      Sonrío para mis adentros, secretamente entretenida por su incomodidad, y sigo con mis preparativos para el día tan rápido como puedo. Me toma quince minutos ponerme presentable, y aunque antes había estado tratando de ser respetuosa con las diferencias entre nuestras familias, todas las apuestas están canceladas después de que Salomé nos hizo asistir a la iglesia.


      Me visto con una minifalda de cuero negra, un top corto de terciopelo y las mismas botas por encima de la rodilla que estoy segura casi le provocaron un infarto. Como pieza principal, coloco el broche de ónix de Elizabeth en el centro del top. Es una reliquia que se ha transmitido a cada mujer Wildblood elegida y la uso con orgullo como muestra de nuestra resistencia. Nuestro desafío. Mi mensaje para Salomé es lo más claro posible.


      No cambiarás quién soy.


      Desde nuestra salida a la iglesia de la Sociedad, he decidido que, si ella quiere meterme su religión en la garganta, puede probar la mía. He estado dejando cosas en la casa para que ella las encuentre. Cristales, manojos de hierbas y flores secas, frascos de elixires y lo más entretenido: un trozo de fieltro relleno que diseñé para que pareciera un muñeco vudú.


      Estoy esperando ansiosamente el momento en que las encuentre.


      Sintiendo esa misma energía, agarro la tabla Ouija antes de salir de mi habitación y bajar las escaleras para reunirme con mis hermanas. Tengo muchas ganas de verlas y quiero que sepan que estoy bien.


      Medio espero un saludo sombrío cuando llego a la sala de estar, pero no hay nada que pueda haberme preparado para lo que realmente encuentro.


      Cordelia, Winter y Aurora están sentadas juntas en un sofá, tratando de reprimir la risa mientras Raven recorre la habitación a su alrededor. En particular, se está concentrando en el área alrededor de Emmanuel, quien casualmente está sentado en la silla más grande, mirándola con desdén.


      —Raven —chillo—. ¿Qué estás haciendo?


      —¿Qué? —Parpadea inocentemente—. Esta habitación estaba llena de mala energía. Estoy tratando de disiparla, pero no parece funcionar.


      No puedo evitar la risa que brota de mis labios, lo que sólo parece amargar aún más el humor de Emmanuel. Pero, sinceramente, Raven tiene razón. ¿Qué está haciendo él aquí?


      —Lo tomaré como una señal para irme —dice Emmanuel con brusquedad, poniéndose de pie.


      Pero no lo hace, no de inmediato. Es imposible no notar la forma en que sus ojos se mueven sobre Raven, la oscuridad parpadeando en sus profundidades. Me produce un escalofrío porque reconozco esa mirada muy bien. Era la misma expresión que tenía Azrael cuando me vio por primera vez y se dio cuenta de que yo era su Sacrificio elegido.


      —Raven —la llamo.


      Ella no parece oírme porque tiene los ojos fijos en los de él y una expresión tensa en su rostro.


      —Raven —digo de nuevo.


      Esta vez, mi voz parece cortar la conexión, llevándolos a ambos de regreso a la habitación que los rodea. La mandíbula de Emmanuel truena y baja la cabeza en lugar de despedirse mientras sale.


      —¡Willow! —Cordelia se lanza hacia mí antes de que pueda procesar lo que acababa de suceder, envolviéndome con sus brazos y apretándome con tanta fuerza que apenas puedo respirar—. ¡Te extrañé!


      —Yo también te extrañé. —Las lágrimas pican mis ojos mientras una inesperada ola de emoción me toma desprevenida.


      No pasa mucho tiempo antes de que todas se turnen para abrazarme, aunque saben que no soy cariñosa. Cuando es el turno de Raven, le doy una mirada penetrante antes de susurrarle un susurro al oído.


      —¿Qué demonios fue eso?


      —No lo sé —se queja—. Tendrás que preguntárselo. El hombre está obviamente demente.


      —¿Por qué estaba aquí?


      —No tengo ni idea. —Se encoge de hombros cuando la suelto, sus ojos miran a todas partes menos a mí.


      Hay algo en toda esta situación que parece extraño y no me gusta.


      —Mantente alejada de él —le advierto—. Es peligroso.


      Incluso mientras lo digo, no sé si eso es realmente cierto. Pero aun así, es un Delacroix, lo cual es motivo suficiente para ser cautelosas.


      —Está bien, Willow. No quiero tener nada que ver con él. —Sus ojos se posan en la tabla Ouija que tengo bajo el brazo—. ¿Qué haces con esa cosa vieja, de todos modos?


      Sonrío, la diversión colorea mi voz mientras respondo. —¿Qué crees que estoy haciendo con eso?


      —¿Estas jodiéndolos? —Ríe.


      Asiento, sin siquiera intentar negarlo. Mis hermanas y yo solo jugamos una vez con la tabla Ouija, sólo para ver si pasaba algo. En realidad, no es algo que usemos como herramienta de adivinación, pero lo traje aquí porque sospechaba que podría ser útil.


      —Pensé en simplemente dejárselos aquí. —Lo pongo sobre la mesa de café—. Así pueden preguntarse qué estábamos haciendo.


      —Oh, espera, aún mejor. —Winter rebusca dentro de su bolso y saca un trozo de papel y un bolígrafo antes de empezar a garabatear en él.


      Todas esperamos a ver qué está haciendo antes de colocar el papel encima del tablero, con llamativos símbolos rúnicos negros grabados en la superficie. Son perfectamente inofensivos, pero los Delacroix no necesitan saberlo.


      Cordelia es la primera en echarse a reír y pronto todas estamos carcajeándonos. Puedo imaginarme la cara de Azrael cuando lo vea. Pero aún mejor será la boca de Salomé torcida como si acabara de chupar un limón.


      —Me van a meter en problemas —les digo.


      —¿De verdad? —pregunta Aurora, su voz teñida de preocupación.


      Un ambiente sombrío se apodera de la habitación mientras sacudo la cabeza, haciendo lo mejor que puedo para apaciguarlas.


      —No, en realidad no. Solo estaba bromeando.


      —Entonces, ¿estás bien? —insiste Winter—. ¿No han sido... terribles?


      —No —admito—. No lo han sido.


      No les voy a platicar de Salomé. No quiero que se preocupen. Entonces, en lugar de eso, lanzo una conversación sobre Bec y menciono que me gustaría llevarla a ver a nuestro médico de familia, aunque no estoy muy segura de cómo lograré tal hazaña bajo la atenta mirada de Salomé. Sospecho que Bec no sale de casa más que para ir a la iglesia.


      Mis hermanas me dicen que me ayudarán a encontrar una solución y la conversación parece fluir fácilmente de un tema al siguiente. Cordelia me da la camisa que me hizo y Winter me da un collar de cristal nuevo que envolvió. Antes de darme cuenta, han pasado las horas y ya casi es la hora de cenar.


      No quiero que se vayan, pero parecen ser conscientes de que quedarse no es una opción. Sólo puedo imaginar el infierno que se desataría si Salomé tuviera que sentarse a cenar con todos nosotras.


      —¿Vendrás pronto a visitar a mamá y papá? —pregunta Aurora—. Quieren verte.


      Sospecho que nuestros padres no están al tanto de su visita hoy aquí. Si lo supieran, estarían muertos de preocupación.


      —Tan pronto como pueda —les aseguro.


      Todas me dan más abrazos, preparándose para un adiós que ninguna quiere. Pero cuando se quedan con el rostro demacrado, sé que hay algo más que vinieron a decirme. No es hasta que Raven saca de mala gana un puñado de cartas de su bolso que me doy cuenta de lo que es.


      —Están aumentando —me dice en voz baja, entregándolas—. Estas son todas de los últimos días. Han estado vigilando la casa. Saben que te has ido, pero no saben a dónde.


      —Nos están amenazando —añade Aurora—. A todos nosotras.


      La miro con horror, la impotencia se apodera de mí.


      —No te preocupes. —Raven le lanza a Aurora una mirada de castigo—. Estaremos bien. Tendremos cuidado.


      La culpa se hunde en la boca de mi estómago, haciéndome sentir mal.


      —Todo esto es mi culpa.


      —No lo es —argumenta Raven—. Sabes que habrían venido por nosotras de todos modos. Están dementes.


      —No —susurro—. Si no hubiera sido tan ingenua…


      —Esto no es culpa tuya —reitera Winter el sentimiento de Raven—. Somos una hermandad, ¿recuerdas? Si joden a una de nosotras, nos joden a todas.


      Sé que están intentando hacerme sentir mejor, pero no es así. Los Discípulos podrían haber venido por nosotras de cualquier manera simplemente por el hecho de que se rumoreaba que éramos brujas, pero fui yo quien puso un objetivo en nuestras espaldas. El grupo es simplemente una versión renacida de los mismos puritanos sedientos de sangre que cometieron asesinatos bajo el pretexto de la religión. No sabía que nos estaban observando. No tenía idea de que el chico que parecía tan interesado en mí a los dieciséis años era uno de ellos. Ignoré mi intuición y me dejé llevar por sus encantos, sólo para descubrir que era el diablo disfrazado.


      Ahora, ese hombre se pasea por su celda como un animal, esperando el día en que pueda vengarse. La horrible verdad es que no sé cómo detenerlo.


      —No vayan solas a ningún lado —les suplico a mis hermanas—. Y lleven protección. Incluso si es sólo en el patio.


      —Lo haremos —me prometen—. Lo mismo va para ti.
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      Mientras las hermanas Wildblood nos visitan en la sala de estar, Emmanuel y yo nos encontramos en la biblioteca.


      —Cinco brujas en la casa. ¿La abuela está nerviosa? —pregunta Emanuel.


      Sonrío y cierro mi computadora portátil. —¿Viste los periódicos esta mañana? —pregunto y veo que la expresión casual de su rostro se oscurece. Él asiente una vez. Encontraron dos mujeres asesinadas durante la última semana en el área de Nueva Orleans—. Ambas pertenecen a familias conocidas por incursionar en la brujería.


      —O pretender hacerlo —dice Emmanuel—. Es un buen negocio en Nueva Orleans. ¿No había una especie de tienda en el Barrio Francés para leer cartas o alguna tontería así?


      —¿Ya lo investigaste entonces?


      Se encoge de hombros y se sienta en uno de los sillones. —Estaba aburrido.


      —¿Solo por eso?


      —¿Qué otra cosa podría ser?


      Mi hermano no se aburre y no hace nada que de alguna manera no le sirva, a menos que se trate de Bec. Por su hermana, haría cualquier cosa. Así que dejo la pregunta por ahora.


      —Tienes razón sobre la tienda —empiezo—. La niña era joven. La segunda mujer tenía más de sesenta años y vivía sola en una casa pequeña y decrépita en las afueras de la ciudad. No parece que la policía esté vinculando los asesinatos.


      —¿Estás preocupado por tu bruja? —pregunta.


      —Ella está a salvo aquí. Pero puede que su familia no lo este, si es lo que estamos pensando.


      La mandíbula de Emmanuel se tensa. No estoy seguro de que esté al tanto del movimiento. —Los Discípulos han estado fuera del radar durante años. ¿Crees que han vuelto? —Los Discípulos son básicamente cazadores de brujas que se dieron ese título hace siglos, como si actuaran en nombre de algún dios. Habían existido desde antes de la época de Elizabeth Wildblood, se originaron en Europa y se extendieron, como una enfermedad, a América del Norte y más allá.


      —No se menciona la marca que dejan en su víctima, pero podría ser intencional. No quieren asustar a la población general haciéndoles creer que hay un asesino en serie suelto y eso los protege contra una confesión falsa. ¿Ya hablaste con tu amiga detective?


      —De hecho, tengo planeada una visita mañana por la tarde —dice Emmanuel.


      —Bien. La familia, ¿está a salvo?


      —Pasaré por la casa después de mi reunión.


      —¿Lo harás? —pregunto, poniéndome de pie, queriendo concluir esta reunión porque hay algo que quiero hacer mientras Willow está ocupada—. No tendría nada que ver con Raven Wildblood, ¿verdad?


      Él también se pone de pie. —¿Qué tendría que ver con Raven Wildblood?


      —¿Crees que no sentí tus ojos clavados en mi espalda cuando la miré durante la ceremonia del diezmo?


      —Mmm. Bueno, solo estoy haciendo una buena acción, hermano. —Pone un brazo sobre mis hombros mientras caminamos hacia la puerta.


      —Mmmm. Conoces las reglas, ¿verdad? No puedes tocar a otra Wildblood. Ninguno de nosotros podrá hacerlo mientras se nos entreguen el Sacrificio.


      —Conozco las reglas —dice.


      Me detengo para mirarlo directamente y lo tomo por los hombros. —Ella no es para ti, hermano. Déjala en paz.


      Me estudia y tarda un largo minuto en responder. —Simplemente paso por la casa para asegurarme de que estén a salvo. Eso es todo, Azrael. Honor de explorador.


      —Nunca fuiste un explorador.


      Él simplemente se encoge de hombros y salimos de la biblioteca. Emmanuel se dirige a la puerta principal y ambos nos detenemos cuando escuchamos la risa combinada de las cinco hermanas Wildblood. Es muy raro escuchar una risa así en esta casa.


      No, no es raro. Simplemente no sucede.


      Con un suspiro, subo las escaleras hasta mi alcoba y cruzo hasta la habitación contigua de Willow. Cierro la puerta detrás de mí, sintiendo una pequeña punzada de culpa cuando lo asimilo.


      Ha desempaquetado la mayoría de sus cosas y las maletas ya no están a la vista. Veo la gran cama y el área de juegos de la imbécil en una esquina y me pregunto por qué esa maldita cosa elige dormir en mi cama en lugar de aquí. Bueno, tal vez no duerme. Lo que hace es mirarme fijamente mientras se sienta cómodamente en mi pecho, probablemente tratando de robarme el aliento o lo que sea que hagan los gatos.


      Las cortinas están abiertas, dejando entrar la luz. Huele a ella aquí, dulce y amaderado, incluso cítrico. Nunca había olido el perfume en nadie y me pregunto si ella misma lo hace. No me sorprendería, a juzgar por todos los viales.


      Me acerco al tocador y la primera botella que recojo y huelo confirma lo que pienso. Es su olor. Palo Santo algo u otro. Vuelvo a poner la tapa y la dejo, mirando los distintos tubos y botellas y encontrando su lápiz labial. Recuerdo cómo marco mi polla cuando follé su boca. Su delineador de ojos negro también está aquí, y varios contenedores de polvos y pequeños botes de pigmento en todos los tonos posibles. Bec se lo pasaría en grande aquí. Ni siquiera tiene un bálsamo labial teñido. Es culpa de Salomé. Voy a cambiar eso, pienso eso mientras miro la colección de Willow.


      Sobre el respaldo de su silla, ha dejado su capa roja. La recojo y luego la vuelvo a dejar. No tiro mi ropa sobre el respaldo de las sillas. Soy meticuloso con mis cosas. Así fue como me di cuenta de que ella había estado en mi armario. Las perchas estaban torcidas. Ella no es tan ordenada. Por toda su habitación hay esparcidos varios pañuelos de seda y chucherías que me recuerdan la habitación donde se realizó el diezmo. Miro una gran cantidad de botellas, huelo el contenido, sin estar seguro de qué son. Recojo cristales y los vuelvo a dejar, preguntándome qué hace con ellos. Entro a su baño. Aunque ella usa principalmente el mío, y sospecho que ha estado usando mi champú y jabón, ella tiene el suyo aquí y tomo la primera botella y miro la etiqueta. Es de una tienda local del Barrio Francés que he visto de pasada. Boticario Zen. Lo abro, huelo el contenido. Así es exactamente como huele su cabello cuando no huele como yo. Alcanzo la pastilla de jabón, pero me detengo. ¿Qué demonios estoy haciendo? Mirar en su habitación es una cosa, pero ¿oler su champú? Eso es un poco aterrador.


      Vuelvo a la sala de estar y hojeo la pila de revistas, dejando solos los cuadernos en los que ella ha escrito. No voy a husmear en un diario si ella lleva uno. Cuando termino y salgo, mi mirada se posa en el alto frasco de vidrio con su vela encendida dentro. Voy a apagarla, aunque no me va a hacer ningún daño, pero cuando lo hago veo entre las flores secas y los cristales un pequeño marco que contiene una imagen. Es un retrato esbozado. Lo noté brevemente la primera vez que entré aquí. Es blanco y negro, bueno, aparte del revelador cabello rojo que es la herencia de las Wildblood. Se me erizan los pelos de los brazos cuando levanto el marco y miro más de cerca la imagen.


      Sé quién es. Por supuesto que sí. La veo casi todas las noches en mis sueños, aunque eso ha cambiado desde que Willow duerme en mi cama.


      Esta es Elizabeth Wildblood exactamente como la veo, exactamente como mi imaginación la evoca. Es extraño.


      Excepto que aquí no hay odio en esos ojos que se parecen tanto a los de Willow. Su expresión es seria, reservada, pero amable. No es como si estuviera mirando el rostro de su enemigo sino el de sus parientes.


      Me pregunto cuál es la edad del retrato. Me pregunto si se habrá transmitido a través de los siglos.


      La vela en su vaso parpadea, aunque no hay corriente de aire. Vuelvo a encontrarme con los ojos de Elizabeth Wildblood. No soy bienvenido aquí.


      Aprieto la mandíbula, vuelvo a colocar el marco donde lo encontré y salgo de la habitación. Bajo las escaleras, sintiéndome irritable cuando escucho el murmullo de voces provenientes de la sala de estar. Observo a las hermanas Wildblood casi apiñadas, con sus rostros serios, sin la risa de antes. Me pregunto qué estarán haciendo. Me aclaro la garganta para hacer notar mi presencia.


      Prácticamente saltan, y no me perdí el pánico en los ojos de Willow mientras rápidamente mete sobres en una camisa que sostiene.


      Cuando vuelve a mirarme a los ojos, está sonrojada.


      —La cena está lista —digo.


      —Está bien —asiente.


      Mi mirada la recorre, deteniéndose en la piel que queda expuesta por su blusa.


      —Sólo necesito terminar de despedirme de mis hermanas —me dice—. Estaré allí en un minuto.


      Mi señal para irme. Miro a las hermanas y me detengo por un momento en Raven. ¿Mi hermano y ella se conocieron antes de esta noche? ¿Han tenido algún contacto?


      Willow se aclara la garganta y me doy cuenta de que estoy inmóvil.


      —Bien. No tardes demasiado. —Me doy la vuelta y me alejo, escuchándola sacar a sus hermanas y despedirse apresuradamente antes de subir corriendo las escaleras.


      Cuando regresa, tiene las manos vacías. La llevo al comedor para cenar.
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      Me despierto con una sacudida, respirando agitadamente y con la piel enrojecida mientras mis ojos se mueven alrededor, observando lo que me rodea. Estoy en la cama de Azrael, pero él no está aquí. Un vistazo a mi teléfono confirma que son las tres de la mañana, la hora de las brujas.


      Un escalofrío se mueve sobre mí mientras trato de librarme de la pesadilla que me sacó del sueño, pero la voz de Elizabeth se enrosca alrededor de mi oído como un susurro de temor.


      Cuidado, niña.


      Sus advertencias han aumentado últimamente, pero poco importa si no puedo entender de qué está tratando de protegerme. Podrían ser varias cosas. Salomé. Esta casa. El destino que ha sido escrito para mí desde el momento en que nací como una mujer marcada.


      Me he sentido desequilibrada y ningún trabajo energético ha ayudado. Ha habido una sensación de hundimiento en la boca de mi estómago desde el momento en que vi las noticias que Raven me envió. Dos brujas locales habían sido torturadas y mutiladas y sus cuerpos fueron encontrados tirados en la calle como basura.


      Si bien siempre es posible que haya sido un acto aleatorio de violencia, no puedo evitar pensar que tiene algo que ver con las asociaciones de Caleb Church y el grupo que se hace llamar los Discípulos. Antes de que pusieran sus ojos en nuestra familia, durante años abundaban los rumores de que estaban cazando mujeres en Nueva Orleans... mujeres conocidas por incursionar en la brujería.


      Cuando conocí a Caleb Church, no sabía sobre su afiliación con el grupo ni su reputación de realizar violentos exorcismos y bautismos por igual, si es que se puede llamar bautismo a casi ahogar a quienes desean convertir.


      Un escalofrío me recorre al recordar esa sensación de asfixia. La sofocante, ardiente y desgarradora oscuridad oscureció mi visión.


      Yo era joven e ingenua cuando Caleb me metió a hurtadillas en su lugar de culto. Tontamente, había creído que era porque quería un momento de tranquilidad juntos. Un beso robado, tal vez. Él sólo había sido dulce. Pero en cambio, se despojó de la personalidad encantadora que había tenido y me mostró quién era realmente.


      Me dijo que quería “sacarme al diablo” y que, en su opinión, la violación y el asesinato eran las únicas formas de absolver a una pecadora como yo. Si no hubiera estado usando mi anillo esa noche, lo habría logrado.


      Esa fue la primera vez que realmente sentí el poder de Elizabeth Wildblood en mis venas. Canalicé su fuerza de alguna manera y sobreviví. Pero nunca he sido la misma desde entonces. La experiencia me cambió, y no para bien.


      Después de esa noche aprendí que las advertencias de mis padres sobre los males de este mundo no eran sólo palabras. Ahora siento esos males por todas partes. Los hombres y mujeres que quemaron y ahorcaron a las brujas no están extintos. Simplemente se esconden en las sombras, alimentando sus apetitos asesinos en la oscuridad entre los de su propia especie.


      Durante más de una década, han ido apareciendo cadáveres en las calles. Mujeres que fueron madres, hermanas, hijas. Mujeres que eran miembros de la comunidad mágica.


      Era innegable que alguien las tenía en la mira. La policía siguió insistiendo en que encontrarían al responsable. Pero entonces, un día, poco después de que Caleb fuera sentenciado a prisión, los asesinatos simplemente… cesaron.


      Pasó el tiempo y la gente siguió adelante. Se olvidaron de esas otras mujeres. Pero yo no lo he hecho. Todavía pienso en ellas todos los días, conectada con ellas de una manera que no puedo explicar. Quizás porque casi fui una de ellas.


      Después de lo que pasó con Caleb, no podía evitar creer que ellos eran los responsables. Su grupo de los Discípulos estaba loco y no ocultaron el hecho de que estaban acechando a las brujas. Pero sabía que no podía haber sido Caleb el único involucrado en sus asesinatos. Sólo tenía diecinueve años cuando lo conocí, lo que significa que alguien más había llevado la antorcha mucho antes de que él alcanzara la mayoría de edad.


      Cuando las cosas se calmaron, sospeché que era sólo cuestión de tiempo antes de que volvieran a empezar. Estuvieron bajo lupa durante el juicio de Caleb. Tuvieron que pasar desapercibidos. Pero ahora me temo que han decidido regresar. Efectivamente, cuando me doy la vuelta para revisar mi teléfono, hay un nuevo mensaje de Raven.


      ¿Ya viste esto?


      Miro el artículo de noticias que adjuntó y mi estómago da un vuelco cuando leo el titular.


      Sacerdotisa vudú local asesinada, negocio incendiado.


      Mi mano tiembla cuando hago clic en el enlace, escaneando los detalles con ojos borrosos. Solo llego a la mitad del artículo antes de que mi teléfono suene y el nombre de Raven aparezca en la pantalla.


      —¿Tampoco pudiste dormir? —pregunta cuando respondo.


      —No —murmuro.


      Hay una pausa larga y pesada antes de que ella vuelva a hablar. —No me gusta esto, Willow. Se nota a la legua que lo hicieron los Discípulos.


      —Lo sé.


      —Creo que deberíamos hacer otro hechizo vinculante —sugiere—. Esta semana. ¿Crees que podrás venir aquí?


      Lo considero y decido que en realidad no importa lo que diga Azrael. Esto es importante. —Veré lo que puedo hacer.


      Más silencio llena la línea antes de que haga la pregunta que he estado temiendo.


      —¿Han llegado más cartas?


      La vacilación de Raven lo confirma. —Sí, y eso no es todo.


      —¿Qué pasa? —pregunto.


      —Había un mensaje pintado con aerosol en la puerta principal. —Ella traga audiblemente—. Decía “sal, bruja. No puedes esconderte para siempre”.


      Cierro los ojos con fuerza, agarrándome el estómago mientras sacudo la cabeza, sintiendo que voy a vomitar. —Raven.


      Es todo lo que puedo decir, pero esa palabra transmite todo lo que mi hermana necesita saber. Ella me entiende. Todas estamos conectadas de esta manera.


      —Tenemos protección —me asegura—. Mamá y papá han cerrado la casa. Ni siquiera saldremos a menos que sea durante el día y estemos juntas.


      —Todavía no me gusta —le digo—. No sabemos qué podrían hacer.


      —Te quieren a ti —me recuerda suavemente—. Estaremos bien aquí. Y tú también lo estarás. Por extraño que parezca decirlo, probablemente sea bueno que estés donde estás ahora.


      —No estoy preocupada por mí —argumento—. Y no sabemos qué harán. No puedes volverte complaciente. Hay que mantenerse alerta.


      —Lo sé —me asegura—. Lo haremos. Lo prometo.


      —Hablaré con Azrael —le digo—. Te haré saber qué día puedo estar allí esta semana.


      —Está bien —asiente—. Intenta descansar un poco.


      Le digo que lo haré antes de desconectar la llamada, pero es mentira. Lo último que quiero hacer ahora es descansar.


      Dejo mi teléfono a un lado y miro a Fiona. Ella parpadea hacia mí con ojos soñolientos, manteniendo descaradamente caliente el lugar de Azrael para su regreso.


      —Traidora. —Le doy una caricia rápida y sacudo la cabeza con incredulidad—. Se supone que eres del equipo Willow.


      Bosteza, me da un golpe en la mano y luego se vuelve a dormir antes de que yo me levante de la cama y entre a mi habitación para agarrar mi bata de seda negra. Esta noche hay una corriente de aire en la casa.


      Termino de hacer el nudo en mi cintura, echando un vistazo furtivo a mi altar, cuando noto que el retrato de Elizabeth ha sido derribado. Mientras lo levanto para examinar el vidrio roto, algo se retuerce en mis entrañas. Esto no fue un accidente. Fue intencional.


      Una mirada alrededor de la habitación confirma mis sospechas cuando noto el contenedor de basura metálico lleno de restos quemados. Tras una inspección más cercana, puedo distinguir el tenue contorno de una carta en el tablero Ouija que dejé abajo. Y debajo están algunos de mis cristales, hierbas carbonizadas y los viales de elixires que planté por toda la casa.


      No hace falta ser un genio para darse cuenta de que esto fue obra de Salomé. A Azrael no pareció importarle, o si le importó, todavía no me ha dicho nada al respecto. Sin embargo, no me lo imagino siendo tan mezquino. Esto se nota que fue la maldita vieja.


      Tiro la ceniza de nuevo al contenedor y me limpio las manos. Supongo que es un punto para ella.


      Dejando el contenedor a un lado, entro sigilosamente al pasillo, las tablas del piso crujen bajo mis pies. Todavía puedo ver la luz en el dormitorio de Salomé al otro lado del pasillo. No me sorprende que la mujer no duerma. El mal rara vez lo hace.


      Salgo en busca de mi marido, el silencio de la casa es una sensación inquietante a mi alrededor. Bajo las escaleras de puntillas, cautelosa de que un ruido pueda llamar a Salomé, y me muevo por la casa como una aparición. Cada habitación por la que paso está vacía, pero cuando me acerco a la biblioteca y entro en la oscuridad, puedo escuchar ese débil sonido melodioso nuevamente.


      Hago una pausa para escuchar y me doy cuenta de que debe ser un piano. Pero por razones que no puedo explicar, esta parece ser la única habitación de la casa donde puedo oírlo. Sé que es porque debe estar en el ala oscura, como la llamó Bec. Aunque todavía no he descubierto cómo llegar a esa parte de la casa.


      Dada la antigüedad de la casa, considero que podría haber una puerta secreta, pero mientras paso los dedos por los estantes no noto ninguna discrepancia. En las películas siempre hay que mover un libro o algo igualmente dramático, así que tomo nota de la colección de Delacroix. Parece haber una gran variedad de libros, muchos de los cuales parecen ser primeras ediciones de los clásicos encuadernadas en cuero, junto con títulos franceses que nunca he visto. Una gran selección de tomos antiguos reposa en un estante, con los lomos desgastados por años de soportar grandes pesos.


      Arrastro mis dedos sobre ellos, sacando un par para inspeccionarlos. Están encuadernados con correas de cuero y sin título, así que no sé qué contienen, pero tengo curiosidad. Justo cuando estoy a punto de desatar uno para verlo por mí misma, una voz débil detrás de mí me asusta casi hasta la muerte.


      —¿Qué estás haciendo?


      Empujo el tomo de nuevo a su lugar, girando con una expresión tímida para encontrar la mirada de Bec. Casi espero encontrar una mirada de reprimenda en sus ojos, a pesar de que no ha sido más que dulce conmigo. Sólo puedo imaginar lo extraño que es para ella tener a alguien husmeando en su casa.


      Pero una expresión extraña cruza su rostro cuando sus ojos se dirigen al tomo que reemplacé, lo que sólo me hace sentir más curiosidad.


      —Escuché música —confieso—. Puedo oírla en la biblioteca, pero no en otra parte de la casa.


      —Es Azrael —me dice—. Él toca el piano por la noche.


      —Oh.


      Hay muchas cosas que quiero preguntar sobre eso, pero no quiero parecer demasiado curiosa, y Bec parece incómoda con la idea de dar explicaciones. Me imagino que es porque el piano está en el ala oscura y ella sabe que es un lugar al que se supone que no debemos aventurarnos.


      —No podía dormir —dice—. Bajé a buscar un vaso de agua y vi la luz encendida aquí.


      —¿Te sientes bien? —pregunto con cautela.


      Ella asiente de mala gana, cambiando su peso mientras reúne el coraje para preguntarme algo. —¿Podrías…? —Duda, sus manos retorciéndose delante de ella nerviosamente—. ¿Podrías arreglarme el collar?


      —¿Se rompió? —pregunto, la preocupación fluye a través de mi voz.


      Nunca es buena señal que se rompa un collar de protección.


      —Algo así. —Baja la mirada, haciéndome creer que tuvo alguna ayuda para romperse.


      —Puedo arreglarlo —le aseguro—. ¿Dónde está?


      —Iré a buscarlo. —Sus ojos se iluminan de alivio—. ¿Puedo verte en tu habitación?


      Asiento con la cabeza y ella sale de la biblioteca, sin apenas hacer ruido mientras lo hace. Me hace preguntarme cuánta práctica ha tenido escabulléndose por estos pasillos, tratando de permanecer oculta.


      Con una mirada al tomo, hago una nota mental de volver más tarde para examinarlo antes de apagar la luz y volver arriba. Afortunadamente, cuando llego al último piso, la luz de Salomé está apagada. No sé si está dormida o acechando, pero espero que sea la primera.


      En mi habitación, hago un trabajo rápido para esconder los restos quemados que Salomé me dejó. Tengo aproximadamente un minuto para recoger algunas prendas perdidas antes de que la perilla gire silenciosamente y Bec asome la cabeza.


      —¿Puedo entrar?


      Le ofrezco una sonrisa tranquilizadora, triste porque siente que necesita permiso para cada momento de su existencia.


      Cierra la puerta e inclina la cabeza mientras aprieta el collar en su puño. Su lenguaje corporal es cauteloso, como si tuviera miedo de que me enfade. Y cuando llega hasta mí, me corresponde ofrecerle más aliento.


      —Veamos los daños. Estoy segura de que, sea lo que sea, podemos encontrarle una solución.


      De mala gana, abre la mano, revelando los cables doblados y la amatista rota que ahora está en tres pedazos. Definitivamente no fue un accidente. Dondequiera que esté la cadena, estoy segura de que también está hecha pedazos.


      Lo considero por un momento antes de volver a mirar a Bec. —¿Por qué no hacemos algo intercambiable? Puedes usarlo como tobillera o pulsera, dependiendo de la ropa que elijas ese día.


      No tengo que decir que es para que pueda ocultarlo porque Bec parece entender y su sonrisa es mi respuesta.


      —Eso me encantaría.


      —Está bien, primero necesitamos una nueva piedra o cristal. Ven aquí. Te dejaré elegir.


      Me observa con curiosidad mientras me acerco a mi altar, sacando mi joyero de debajo. Cuando lo abro, elijo algunas piezas que funcionarán igualmente bien como protección y las coloco para que ella elija.


      —¿Cómo decido? —pregunta.


      —Intenta sentirlos —sugiero—. Cualquiera que te hable. Lo sabrás cuando lo sientas.


      Sus ojos se iluminan mientras se toma su tiempo, examinando cada ofrenda antes de regresar varias veces a un trozo de turmalina negra. Sé que es esa, pero le doy tiempo para llegar a esa conclusión por sí misma.


      Le toma varios minutos reunir coraje, una señal segura de que no está acostumbrada a tomar decisiones por su propia cuenta.


      —Creo que me gusta esta.


      —Perfecto —le digo—. ¿Quieres ver cómo se hace?


      Ella asiente y se sienta a mi lado en el suelo mientras me pongo a trabajar, cortando alambre y envolviendo con cuidado la piedra. Esta vez, uso un trozo de cuerda para asegurarla, deteniéndome para medir su muñeca y tobillo, que son igualmente pequeños. Me preocupa, y sé que Bec puede verlo cuando los vuelve a cubrir apresuradamente. Hay tantas cosas que quiero preguntarle sobre su condición, pero sé que primero necesito construir una relación con ella. Es necesario establecer confianza antes de que ella me diga la verdad sobre lo que está pasando aquí, que sospecho que es mucho más de lo que ha divulgado.


      —Creo que esto servirá. —Extiendo la pulsera cuando termino—. ¿Deseas probártela?


      Se la desliza en la muñeca y su rostro se ilumina como si fuera una de sus posesiones más preciadas y, por alguna razón, eso sólo me rompe más el corazón.


      —Gracias —susurra—. Me encanta.


      —Por supuesto. —Sonrío—. Si tienes más problemas con eso, no dudes en volver. Siempre hay una manera de arreglar estas cosas.


      Asiente, sus ojos recorriendo las otras joyas de mi caja con interés. No pregunta, así que empujo la caja frente a ella a modo de oferta.


      —¿Quieres verlas? Tengo muchas piezas ahí.


      —Son tan bonitas —comenta, mientras sus delicados dedos recogen algunos colgantes y anillos para examinarlos—. ¿Qué haces con todos estos?


      —Principalmente los vendo —le digo—. Pero, también hago algunos para amigos y familiares.


      —¿Dónde los vendes?


      —Hay una botica en Nueva Orleans. Solana, la dueña, tiene un espacio para mis joyas y algunas de mis velas y los elixires que hago.


      —Eso es genial —dice Bec—. Ojalá pudiera hacer algo así.


      —Puedes ayudarme cuando quieras.


      —Me encantaría. —Sus palabras son genuinas, pero no puedo evitar notar la tristeza en su voz. No estoy segura si es porque cree que Salomé nunca lo permitirá o si hay otra razón.


      —Oye, tengo una idea —le digo.


      —¿Cuál? —Parpadea hacia mí.


      —¿Estás cansada?


      Niega con la cabeza.


      —Bien. —Me levanto y camino hacia mi armario, buscando entre las perchas algo que creo que le quedará bien—. Mis hermanas solían hacer esto cuando no podíamos dormir. Nos vestíamos todas, aunque no teníamos a dónde ir. Sólo era para pasar el tiempo.


      A Bec parece gustarle la idea, y cuando noto que está mirando uno de mis vestidos negros estilo Wednesday Addams lo tomo de la percha.


      —Toma, pruébate ese. —Busco accesorios y elijo una diadema roja y gafas en forma de corazón para acompañar mi bata.


      Mientras Bec se pone el vestido, tomo maquillaje también y elijo algunas prendas que combinarán bien con su tono de piel. Se ríe cuando me doy vuelta y nota las gafas en mi cara. Es algo tan inocente, pero me hace feliz porque creo que es la primera vez que la oigo reír.


      —¿Cómo se me ve? —pregunta, mirándose.


      —Perfecto —le digo—. Creo que te va bien. Mírate en el espejo.


      Lo hace y puedo ver el momento en que se enamora del vestido. Me pregunto si alguna vez ha podido elegir su propia ropa y tomo otra nota mental para preguntárselo a Azrael más tarde. Dudo que me dejara llevarla de compras, pero vale la pena intentar preguntar.


      —Parezco una adolescente de verdad —dice.


      —Eres hermosa —le digo, moviendo el maquillaje hacia ella—. Ahora viene la parte divertida.


      Se sienta en la otomana de terciopelo siguiendo mis instrucciones y le aplico maquillaje ligero en la cara, centrándome principalmente en los ojos, aplicándoles una sombra brillante. Ella echa un vistazo a mi estuche de maquillaje cuando alcanzo el lápiz labial color piel.


      —¿Podemos intentar con el rosa? —pregunta.


      —Elección audaz —le digo—. Me encanta eso.


      Le aplico el lápiz labial rosa y luego trabajo en su cabello, dividiéndolo por el centro y trenzando los finos mechones. Mientras trabajo, ella examina algunos de los elementos de mi altar y pregunta sobre cada uno de ellos. Me tomo mi tiempo para explicar, observando que pregunta por curiosidad genuina y no por miedo. Pero cuando toma el broche de Elizabeth para examinarlo, puedo sentir que percibe su significado. Aunque no pregunta, le explico de todos modos.


      —Pertenecía a Elizabeth Wildblood —digo—. Se ha transmitido a todas las mujeres Wildblood elegidas desde su muerte.


      —Es hermoso —murmura, su voz con una nota de tristeza—. Tal vez también sea como una piedra de protección.


      —En cierto modo lo es —confieso, pero no puedo ocultar mi tristeza. Porque la verdad es que no hay protección contra mi destino.


      Bec siente el peso en su mano, pareciendo sentir el cambio de mi energía.


      —¿Quién sabe? Tal vez incluso sea lo suficientemente poderoso como para romper la maldición.


      No sé cuánto sabe sobre la maldición, pero parece una observación inocente. La observación de alguien que todavía tiene esperanza.


      —Todo listo —le digo—. ¿Quieres ver?


      Asiente y se levanta para mirarse en el espejo. La emoción le roba la voz cuando lo hace, pero puedo decir que está feliz.


      —Gracias —dice en voz baja—. Ni siquiera sabía que podía lucir tan bonita.


      —Eres bonita sin importar lo que te pongas.


      Hace una pausa mientras se asimila, perdida en sus pensamientos antes de responder. —Serás una buena madre.


      Un dolor agudo me retuerce el estómago. Es algo que he sabido toda mi vida que nunca tendré: una familia propia. Es una pérdida que he sentido profundamente cada vez que lo he considerado. Cada vez que tuve que dejar de soñar siquiera con eso.


      Bec no lo sabe. No creo que tenga idea de que Azrael y yo estamos destinados a morir trágicamente, y no sé si eso es mejor o peor.


      Una ola de dolor me inunda al considerar cuán grande será esa pérdida para ella. Perder a otro hermano. Y aquí estoy, permitiéndole que se apegue a mí, sólo para que eso también se lo arranquen.


      Las lágrimas pican en mis ojos y respiro entrecortadamente, decidida a no dejarlas caer. No puedo dejar que vea ese dolor. Pero mientras pienso en ello, un nuevo miedo surge en mi mente. La repentina comprensión de que una vez que Azrael y yo nos hayamos ido de este mundo, no quedará nadie más que Emmanuel para proteger a Bec de Salomé.


      Abro los labios, la pregunta en la punta de mi lengua. Quiero volver a preguntarle sobre su enfermedad, pero la puerta se abre antes de que pueda, sorprendiéndonos a ambas.


      —¿Bec? —Azrael la mira preocupado antes de entrecerrar los ojos hacia mí—. ¿Por qué está vestida así?


      —¿Quieres decir como una adolescente? —respondo secamente.


      Los hombros de Bec se desploman y le lanzo una mirada furiosa a Azrael, esperando que se dé cuenta de lo que está haciendo. Creo que a ambos nos sorprende cuando realmente lo hace.


      —Te ves... hermosa —le dice a Bec, suavizando su tono—. Solo no dejes que Salomé te vea así. Le dará un ataque.


      Pongo los ojos en blanco. Estaba tan cerca. Pero tan cerca de lograrlo que tuvo que arruinarlo con esa última parte.


      —Te devolveré tu vestido mañana si te parece bien. —Bec recoge su pijama, apenas capaz de mirarnos a los ojos.


      —Quédatelo —le digo—. Quiero que lo tengas.


      Se ve igualmente agradecida y aterrorizada porque estoy segura de que se da cuenta de que nunca podrá usarlo delante de Salomé. Al menos no hasta que Azrael la ponga en su lugar.


      —Gracias. —Duda, casi se da vuelta para irse, sin saber exactamente cómo decir adiós.


      Aunque no soy cariñosa, la abrazo y eso parece relajarla. Si tan solo tuviera el mismo efecto en Azrael, quien me mira como si estuviera tratando de convertir a su hermana en bruja.


      —Buenas noches, Az —le dice Bec, pasando rápidamente antes de cerrar la puerta detrás de ella.


      —¿Qué estás haciendo? —gruñe Azrael.


      Le sonrío dulcemente, me quito la diadema y las gafas y las arrojo a un cajón.


      —¿Qué pasa? ¿Te preocupa que la contagie?


      Aprieta la mandíbula y niega con la cabeza. Cualquier diversión que haya sentido se disipa cuando reconozco la preocupación en sus ojos. No es que se lo esté contagiando. Es el mismo miedo que sentí antes mirándome.


      Está preocupado por lo que le pasará a ella si se acerca a mí, sólo para que se la arrebaten.


      —Ven —murmura con cansancio—. Volvamos a la cama.
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      Durante todo el día siguiente, Willow parece apagada. No sé si ha visto la noticia de los asesinatos o si tiene que ver con el fajo de cartas que le entregaron sus hermanas y que ella se apresuró a esconder. Mientras la acompaño a cenar, decido que ahora es el momento de preguntarle exactamente qué eran. —¿Qué te dieron tus hermanas ayer?


      —¿Eh? —pregunta, alzando las cejas.


      —Tenías un bulto que llevaste a tu habitación.


      —Oh. Eso. Sólo algo de ropa y cosas. Nada en realidad.


      —Mmm. Me dio la impresión de que no querías que lo viera.


      —¿Seguro?


      La estudio, veo cómo no me mira a los ojos. Es una mala mentirosa.


      —Hoy había un hedor en la casa, Azrael —dice la abuela, terminando nuestra conversación cuando Willow y yo entramos a cenar.


      Willow pone los ojos en blanco.


      —He abierto todas las ventanas del salón para ventilarlo. Espero que podamos sacarlo.


      —¿Eso es lo mejor que puedes hacer? —le pregunta Willow—. ¿De verdad?


      La abuela sostiene su plato para que le sirvan una rebanada de asado, con los labios levantados en una esquina. —Tus hermanas no serán bienvenidas aquí en el futuro. Ahora nos perteneces, muchacha —le dice directamente a Willow.


      —¿Te pertenezco? —Willow levanta las cejas—. Ciertamente no…


      Pongo mi mano sobre la de ella, un gesto que a la abuela no se le escapa.


      —Bec, ¿cómo estuvo tu cita? —Le pregunto a mi hermana, ignorando a mi abuela por completo. Bec tenía una cita con su médico.


      Mi hermana abre la boca para responder, pero la abuela es más rápida. —Ningún cambio. Han aumentado su dosis.


      —No quiero más medicina. Hace que me duela el estómago —dice Bec, con ojos suplicantes.


      —¿Cuál es la medicina? —pregunto.


      —¿Eres médico ahora? —Me pregunta la abuela. Es cierto que siempre he dejado que la abuela tomara la iniciativa cuando se trata de Rébecca. Yo era joven cuando ella empezó a tener extraños ataques de enfermedad, pero desaparecían tan misteriosos como venían. Aunque durante el último año parece que su enfermedad no ha hecho más que empeorar.


      —Si le duele el estómago cuando lo toma, entonces tienen que encontrarle una alternativa.


      —La medicina no es un dulce, pero es necesaria.


      —Bec, ¿cuál es exactamente el diagnóstico? —pregunta Willow.


      —No creo que la bruja necesite involucrarse en un asunto familiar privado, ¿verdad, Azrael?


      —No lo saben —le dice Bec a Willow, ignorando a la abuela. Ella parece diferente esta noche. Con más confianza o algo así. Me pregunto si fue su sesión de disfraces con Willow—. No pueden descifrarlo.


      —¿Dónde está tu hermano? —pregunta la abuela, cambiando de tema mientras apuñala un trozo de carne ensangrentado.


      Noto que Willow se sirve de una cacerola que está a su lado y no hace comentarios, aunque estoy seguro de que la abuela lo ha notado. Pedí algo apropiado para vegetarianos y Willow parece disfrutarlo, así que me alegro.


      —Sí, en verdad, ¿dónde está Emmanuel? —pregunta Willow.


      —Tenía una cita —digo, dándome cuenta de lo tarde es y bastante seguro de dónde está.


      —Tus hermanas parecen agradables —dice Bec.


      —Deberías conocerlas —responde Willow—. Las amarías y sé que ellas te amarían a ti.


      La abuela resopla y corta la carne con enojo.


      Finalmente terminamos de cenar y me alegra ver a Bec comerse aproximadamente la mitad de su postre, que es más de lo que suele comer. Tomo nota mental de pedirle al chef que lo haga de nuevo. Justo cuando se sirve el café, escucho la puerta principal y un minuto después, Emmanuel entra al comedor, con los ojos brillantes y luciendo lleno de energía.


      —¿Dónde has estado? Te perdiste la cena —dice la abuela, recorriéndolo con una mirada de desaprobación.


      —Tomaré un sándwich más tarde —le dice con desdén. Mira a Willow y luego a mí—. ¿Hablamos luego? Bec y yo estamos viendo la última temporada de The Vampire Diaries. ¿Lista? —le pregunta.


      —¿No han visto ya la serie como tres veces? —pregunto.


      —Sí. —Bec sonríe ampliamente y empuja su silla—. Espero que no te pongas tan emocional como lo hiciste la última vez —le murmura a Emmanuel poniendo los ojos en blanco.


      Levanto las cejas.


      Levanta las manos. —Soy un romántico de corazón. ¿Qué puedo decir? —Golpea a Bec en las costillas—. Soplona. —Toma su cuchara y se mete lo último del postre en la boca—. Ahora tal vez tenga que comerme todas las palomitas de maíz.


      —¿Tienes palomitas de maíz? —pregunta mientras desaparecen por el pasillo.


      —Saladas y dulce. Y chocolates M&M’s.


      —¡Sí! —Bec choca sus puños con los de él. Es un gesto muy normal para una chica normal y verlo me llena de algo parecido a la esperanza, al menos momentáneamente.


      —Mañana estará enferma —proclama Salomé y luego se levanta—. Buenas noches —me dice y sale del comedor, pero se detiene en el umbral y nos mira. —Oh, quería preguntarte si ya has elegido la fecha para presentar el Sacrificio a Shemhazai.


      —Serás la primera en saberlo.


      —Bien. Ya es hora de que Rébecca entienda lo que se avecina. Antes de que forme algún apego. La niña ha estado protegida de la realidad de lo que significa ser una Delacroix durante demasiado tiempo.


      No tengo oportunidad de responder antes de que ella se vaya.


      —Dios —digo, poniéndome de pie. Me vuelvo hacia Willow, que está mirando el espacio vacío donde acaba de estar Salomé—. Vamos.


      —¿Qué quiere decir?


      —Nada.


      —Claramente, no es nada. Ya lo ha mencionado dos veces.


      Le extiendo la mano y ella empuja su silla y se levanta.


      —Azrael, quiero estar preparada.


      —Vamos afuera. Me vendría bien un poco de aire fresco.


      —Va a haber una tormenta.


      —No le tengo miedo a un poco de lluvia. ¿Tú?


      —Azrael…


      —Hablaremos afuera. —Abre la boca, pero la interrumpo—. Quiero ir al lago.


      Ante eso ella hace una pausa, luego accede y nos dirigimos hacia el lago. Ha sido un día cálido y la temperatura sigue alta, aunque se espera tormenta.


      —Mi abuela puede hablar, pero no tiene ni voz ni voto en nada de lo que te suceda. ¿De acuerdo? —Le digo una vez que estamos fuera del alcance de cualquiera que esté escuchando desde la casa.


      —Sí, más o menos, pero esta es la cuestión. Algo me va a pasar. Tú y yo lo sabemos. Dentro de un año estaré muerta.


      Mantengo la mirada fija en el camino y guardo silencio hasta llegar al claro. Curiosamente, desde la otra noche que estuve aquí con ella, no se siente tan mal estar aquí. En cierto modo, me siento más cerca de Abacus.


      —Vamos a nadar rápido —digo, quitándome la camisa.


      —¿Por qué no me contestas?


      —Willow. Déjalo. No importa.


      —Es muy importante para mí.


      —Lo que quiero decir es… —empiezo, pero me detengo cuando su mirada cae sobre mi tatuaje y veo como su expresión cambia, y dejo de hablar.


      —Espera un minuto. —Extiende la mano para tocarlo, trazando las líneas del ángel que se curvan alrededor del lado derecho de mi cuerpo. ¿Pensé que de alguna manera ella no sabría qué era después de nuestra visita al cementerio?


      Se mueve a mi alrededor, sus dedos son ligeros como plumas sobre mi espalda y su cálido aliento sobre mi hombro. Cuando vuelve a estar frente a mí, toma mi mano y la abre. Asombrada, observa el brazalete dorado grabado en mi piel. Es lo mismo que lleva la estatua de Shemhazai listo para la batalla.


      Lo único que me falta es una capa y una espada para ser él.


      Para ser Shemhazai.


      Y ese es el punto, ¿no? Ése era el punto de Salomé.


      Willow había visto el tatuaje antes, pero no sabía exactamente qué o quién era.


      —Es él. —Se estremece y se abraza a sí misma. Sus hombros se curvan hacia adentro y en sus ojos hay algo parecido a la incredulidad o el disgusto—. Es el ángel del cementerio.


      —Es un demonio, no un ángel —digo porque es verdad. Lo sé y creo que ella también. Dejando a un lado toda esa charla sobre brujería, ella tiene un sexto sentido.


      El color desaparece de su rostro ante mis ojos. —¿Es eso lo que serás cuando hagas lo que Salomé parece esperar de ti? ¿Cuándo me presentes ante esa cosa? ¿Un demonio?


      Es difícil mirarla, pero me obligo a hacerlo. Ella se merece eso. Le cepillo el cabello hacia atrás, dejo que mis dedos se muevan sobre su pecho hasta la luna creciente en su pecho, deslizándome hacia abajo para desabrochar los botones superiores de su vestido hasta que expongo una parte del tatuaje.


      Es en ese momento que tomo la decisión. O tal vez ya lo había hecho la noche del diezmo. Quizás fue tenerla en mi casa. Mi cama. No sé. Pero sí sé que no quiero lastimarla. No puedo lastimarla.


      —Mamá solía traernos aquí cuando éramos pequeños —digo, alejándome de esos ojos demasiado atentos. Porque si no hago lo que se supone que debo hacer, lo que Salomé espera de mí, ¿qué pasará con mi familia?


      —Solía ser un lugar alegre con tantos recuerdos felices —me escucho decir, preguntándome cómo sueno remotamente normal—. A menudo me pregunto por qué eligió morir aquí.


      Sigue mi mirada hacia el árbol. —¿Tu hermano?


      —Su nombre era Abacus. —Una ligera lluvia comienza a caer, el inicio de la tormenta que se avecina. Me vuelvo a poner la camisa, queriendo ocultar a Shemhazai de su vista. Queriendo esconderlo de sus ojos.


      —Quizás Abacus también sintió los recuerdos felices. Quizás fue un consuelo para él estar aquí al final —dice suavemente.


      Sonrío ante sus palabras amables. Creo que quiere consolarme con ellas.


      —Él era el primogénito, ¿lo sabías? —La miro mientras nos sentamos en un banco de piedra bajo un árbol que nos protege—. Por unos minutos, pero aun así.


      Ella permanece en silencio y no estoy seguro de por qué le cuento todo esto. Creo que necesito hacerlo.


      —Éramos muy unidos, Abacus y yo. Y Emanuel también. Rébecca llegó mucho después.


      —¿Salomé siempre vivió con ustedes?


      Sacudo la cabeza. —Mis padres murieron cuando Abacus y yo teníamos once años. Fue entonces cuando se mudó aquí para cuidarnos. La noche antes de cumplir dieciocho años, la abuela me llevó a hacerme este tatuaje. Bueno, la primera parte. Les tomó algo de tiempo terminarlo.


      —¿Tu abuela te llevó a hacerte eso? Pensaría que asociaría los tatuajes con Satanás o algo así.


      Me río entre dientes. —No esta marca en particular, no. Es Shemhazai. Nuestro antepasado, según ella.


      —¿Pudiste opinar al respecto?


      —Ni siquiera sabía a dónde íbamos, y recuerda, había pasado siete años gobernado por su puño de hierro. Aprendí que era más fácil hacer lo que ella quería que luchar contra ella.


      —¿Pero ya no más?


      —No.


      —¿Abacus también tenía uno entonces? ¿Un rito de iniciación o algo así?


      —No. Ningún rito de iniciación. Y no, ella no creía que él fuera lo suficientemente fuerte como para usar Shemhazai, a pesar de que era el primogénito.


      Parece confundida.


      —Abacus no se parecía a Emmanuel ni a mí. No era tan alto ni tan fuerte. Él era promedio. Normal. Para Salomé, eso significaba que Shemhazai no lo había elegido. En cierto modo, supongo que ella me eligió para ser el Penitente. Pero ella ya no determina lo que sucede. Por eso te digo esto, Willow. No tienes que tenerle miedo. —Toco un mechón de su sedoso cabello y paso el dorso de mis dedos por su brazo—. Deberíamos entrar. La lluvia está aumentando.


      Ella ignora la última parte. —No le tengo miedo. Sólo quiero entender lo que me va a pasar. ¿Qué es esa tontería de “presentar el Sacrificio”?


      —¿De verdad no lo sabes?


      —¿Cómo podría? Ningún Sacrificio de las Wildblood ha regresado jamás para contar la historia. —Ignora mi toque cuando lo dice y se frota los brazos para calentarse.


      —Históricamente, el Penitente presenta al Sacrificio a Shemhazai en el altar de Shemhazai.


      Ella levanta las cejas, esperando.


      —Es un ritual, como el diezmo, así se lleva a cabo todo. La familia Delacroix se presenta como testigo, aunque Bec es demasiado joven, diga lo que diga Salomé.


      —¿Qué sucede exactamente en la ceremonia?


      —No va a suceder. No tienes que preocuparte.


      —¿Nunca va a suceder o no va a suceder ahora mismo?


      Me levanto. —Entremos —digo, mientras las nubes de tormenta se acercan a medida que aumenta la lluvia.


      —¿Azrael? —Ella también está de pie—. Dime. Dime qué pasaría exactamente.


      —Te presentaría. Eso es todo. Te arrodillarías ante la estatua...


      —No me arrodillaría.


      —Le darías a conocer que estás ahí por tu libre albedrío...


      —Eso es realmente exagerado, pero continúa.


      —Y yo haría una ofrenda. Algo tuyo.


      —¿Como qué? —dice con fuerza. ¿Oye el largo y grave retumbar del trueno?


      Observo las nubes oscuras acercándose. —No va a suceder, Willow. No te preocupes por eso. —Aparto el cabello mojado de su cara. Nuestra ropa se está empapando—. Necesitamos entrar.


      —Dices eso tan casualmente, pero no eres el Sacrificio —continúa como si no sintiera la lluvia en absoluto, pero veo el cielo iluminarse con electricidad.


      —Willow —empiezo, pero me interrumpe un fuerte trueno.


      Me quita las manos de encima y se aleja unos pasos, cruzando los brazos sobre el pecho. —Dime qué tipo de ofrenda. ¿Qué ofrecieron tus antepasados? Llevan registros, ¿no? Pensé que guardaban un libro o algo así —espeta—. ¿Qué podría ser? ¿Ropa que usamos? ¿Joyas? ¿Un dedo? ¿Un órgano? Sólo dime. Porque sentí lo mismo en ese altar que cuando usaste ese anillo. El anillo con el pelo de Elizabeth.


      —Dios. ¿Cuándo…? —Sacudo la cabeza—. No uso el anillo.


      —Usaste ese anillo, Azrael. Te pertenece. Dime qué es lo que le ofrecerás a tu dios demonio.


      —Él no es mi dios demonio.


      —Sea lo que sea —dice Willow.


      —Salomé cree…


      —¡No me importa lo que crea Salomé! Lo que me importa es que tú también lo creas, al menos en parte, o no estaría aquí. De lo contrario, el diezmo no habría tenido lugar. Y supongo que de alguna manera yo también lo creo, o habría hecho lo que mi familia me instó a hacer. Huir. Pero históricamente, si no ofrecemos a la elegida, se pierden más Wildblood. Asesinados. Muertos. Mejor una bruja Wildblood muerta que una familia entera, ¿verdad? Así que aquí estoy yo y aquí estás tú. Así que, por favor, dímelo para que lo sepa. Entonces estaré preparada. Me merezco eso, ¿no?


      Sus ojos están en llamas, húmedos de emoción, tanta que me quedo en silencio. Pero ella tiene razón. Merece saberlo. Y necesito poseerlo, por mucho que lo odie.


      —Cabello. Le ofrecería un mechón de tu cabello. Eso es todo.


      —Cabello. —Las lágrimas se desbordan y da más pasos hacia atrás mientras trato de acercarme a ella. Ahora llueve con fuerza.


      —No voy a hacerlo, Willow. No quiero hacerte daño.


      —Pero lo vas a hacer. Ambos estamos aquí, ¿no? Lo harás. Salomé quiere...


      —Salomé puede querer lo que quiera —trato de mantener el control de mi tono, que sube—. Ella puede decir lo que quiera. Pero yo decido.


      —Dime por qué, al menos. Explícame por qué tus ancestros y tú, ahora, en esta época moderna, todavía vienen por la Wildblood elegida. Explícame por qué seguimos haciendo esto siglos después de la muerte de Elizabeth.


      Sacudo la cabeza y luego me paso una mano por el pelo porque tiene razón. Es indignante que crea en esta maldición, pero lo hago. Su familia también. Ella también. Por eso estamos aquí. Eso es exactamente por qué ella y yo estamos aquí.


      —El yate de mis padres desapareció hace años; sus cuerpos nunca fueron encontrados. No se encontró ninguna tripulación. Es como si nunca hubieran estado allí. ¿Abacus? Abacus se volvió loco. Lo encontré. Lo encontré, ¿y sabes qué había hecho antes de ahorcarse? Había intentado eliminar las marcas de nacimiento. Se había masacrado a sí mismo. Así de desesperadamente deseaba escapar de la maldición de las Wildblood.


      —¿Una maldición que no creen merecer por lo que nos hicieron sus antepasados? —Ella se da vuelta para alejarse.


      Voy tras ella, la tomo del brazo y la atraigo hacia mí. —Mis antepasados, tal vez, pero ¿Abacus? ¿Mi mamá y papá? ¿Crees que merecían ser castigados? ¿Crees que Rébecca también?


      Intenta liberarse, pero no la dejo ir. —No, no lo creo, pero ¿realmente crees que tomarme y ofrecerle a esa cosa un mechón de mi cabello, realmente crees que eso curará a Rébecca? ¿Traerá de regreso a tus padres o a Abacus?


      —No resucitará a nadie de entre los muertos. —Aflojo mi agarre y ella da dos pasos hacia atrás, inclinando la cabeza mientras me estudia como si estuviera tratando de darle sentido a algo que carece de ello.


      —¿Pero crees que curará a Rébecca? —pregunta, sonando asombrada.


      Escucho lo que dice, lo increíble que suena. Lo jodidamente ridículo. Sacudo la cabeza.


      —¿Y qué hay de ti? —continúa, gritando ahora por encima de los truenos y las cortinas de lluvia, secándose el cabello que se le pega a la cara—. ¿Qué te pasará después de que me ocurra un accidente y esté fuera de tus manos y todos tus problemas se resuelvan? Tu hermana se curará milagrosamente. Demonios, tal vez encuentren a tus padres y tu hermano resucite de entre los muertos. ¿Y tú, Azrael? Porque históricamente, ningún Penitente ha durado más de unos pocos meses después de la muerte de la bruja Wildblood. Tampoco vas a salir airoso de esto.


      —¿Crees que no lo sé?


      Niega con la cabeza, una línea profunda entre sus cejas. —¿Estás dispuesto a desperdiciar tu vida junto con la mía?


      —Felizmente daría mi vida si pudiera salvar la de Rébecca —digo bajo la fuerte lluvia.


      —¿Qué tal si la llevamos a un médico diferente para empezar? ¿Qué tal intentar con la medicina moderna en lugar de...?


      Un rayo cegador la hace detenerse a mitad de la frase cuando golpea el centro del lago.


      Willow mira fijamente, boquiabierta.


      —¡Mierda! —Sin esperar a que diga otra palabra, me agacho para levantarla, la pongo sobre mi hombro y corro hacia la capilla porque está más cerca que la casa.


      Ella rebota sobre mi espalda, agarrando la cintura de mis pantalones para mantener el equilibrio.


      Me giro para observar la tormenta que parece perseguirnos. Cuando llegamos al cementerio, sigo el camino sin frenar cuando tengo que pasar por el altar de Shemhazai. Solo cuando llegamos a las escaleras a la capilla reduzco la velocidad, dejando a Willow de pie debajo del saliente. Sus ojos están fijos en el ángel demonio.


      —Willow —digo, tomando su pequeño rostro entre mis manos y girándola para mirarme, limpiando el agua, viendo algo que no he visto en sus ojos todavía, en realidad no.


      Miedo.


      —Esa cosa es malvada, Azrael.


      Me mira, se estremece. Y la abrazo fuertemente.


      —No soy él —le digo—. Y no voy a permitir que te pase nada. Lo juro.


      Con la frente fruncida, abre la boca para responder. Antes de que pueda emitir un sonido, un rayo cae sobre el altar a los pies del ángel y, por un momento, la noche se vuelve eléctrica. Un sonido como nada que haya escuchado antes retumba más fuerte que el trueno que sigue, y mientras empujo a Willow a través de la puerta hacia la iglesia, miro por encima del hombro a la cosa. En el altar, ahora dividido por el centro, está el ángel malévolo con su capucha, portando su espada y mirándonos. Como si hubiera escuchado cada palabra que acabamos de decir.
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      La tensión persiste entre nosotros mientras Azrael me lleva de regreso a la casa y me deja sola en la cama. No tiene intención de quedarse y no sé si eso es mejor o peor. Esperamos juntos en silencio a que pasara la tormenta después de que lo ignoré, el viento aullante y los estruendosos estallidos sacudieron la capilla como para demostrar que habíamos enojado a los cielos.


      Aún está por pagar el saldo y, al final, nos costará la vida a ambos.


      Hemos estado evitando esta realidad, pero ahora se cierne sobre nosotros como una tormenta oscura de la que no podemos escapar. Mis pesadillas aumentan, el reloj de la fatalidad parpadea en mi subconsciente, un recordatorio siempre presente de que mi tiempo es limitado.


      Hay una parte de mí que quiere confiar en Azrael, creer en lo que dice. Cuando lo miro ahora y noto la angustia en su rostro, puedo sentir su dolor. Cómo él también está destrozado por esta maldición.


      Siempre he creído en Elizabeth. Siempre sentí que era mi deber recordar lo que le hicieron. Pero por primera vez en mi vida, me encuentro cuestionando el panorama más amplio. La razón detrás de la maldición. Incluso si no era su intención, ha maldecido a cada mujer Wildblood elegida con las palabras pronunciadas apresuradamente antes de su muerte.


      Siglos después, seguimos muriendo. ¿Y para qué?


      Era más fácil creer en el sacrificio cuando odiaba a Azrael Delacroix. Pero cada vez que lo veo ahora, ese odio se transforma en algo más. Ha ido desapareciendo lentamente con cada beso, cada toque robado, cada momento que paso en su presencia, dándome cuenta de que él no es en absoluto quien pensaba que era. En lugar de contentarme con saber que ambos moriremos, uno de cada familia, para compensar la herida infligida, lo único que siento es una tristeza inexplicable.


      No quiero morir.


      Pero tampoco quiero que muera.


      Es una verdad amarga de tragar cuando es todo en lo que pensaba antes de casarme con él. Pensé que de alguna manera mi espíritu descansaría en mi tumba, sabiendo que él también se iría de este mundo.


      Ahora, la idea hace que mi pecho se oprima dolorosamente.


      —Intenta dormir un poco —murmura, mostrándome la espalda mientras regresa a la puerta.


      Trago, los ojos se nublan con lágrimas no derramadas. No me atrevo a hablar antes de que se despida. Pero siento su pérdida. Siento su ausencia como un escalofrío en el aire a mi alrededor.


      Sintiendo mi malestar, Fiona se acomoda sobre mí, ronroneando mientras cierro los ojos e intento dormir. Pero el sueño no llega. En cambio, es la voz de Elizabeth la que llega, más fuerte que nunca.


      Hay dos caminos ante ti, Willow. Escucha y tu corazón te guiará.


      Dejo que esas palabras resuenen en mi cerebro, inquieta por el extraño sentimentalismo en su voz. Ella siempre ha sido cautelosa. Seria. Pero justo ahora, me dice que siga mi corazón, y mi corazón me dice que hay suficientes enemigos a mi alrededor. No necesito otro en Azrael también.


      Quiero confiar en él, pero ¿puedo?


      Miro a Fiona y ella me devuelve la mirada con juicio en la suya.


      —Típico de ti —murmuro.


      Pareciendo predecir mi próximo movimiento, me abandona hacia el lado de la cama de Azrael, dejándome levantarme. Esta noche no me molesto en ponerme una bata mientras me dirijo hacia la puerta con mi camisón de seda negro. Realmente no me importa si Salomé me ve en este momento.


      Su luz se enciende de nuevo mientras camino por el pasillo, pero no escucho nada desde su habitación. Me pregunto qué hace allí y luego me pregunto si alguna vez podría colarme para husmear sin que me atrapen.


      La luz de Bec está apagada esta noche y espero que por su bien descanse un poco. Noté que hoy parecía más débil de lo habitual y estoy realmente preocupada por ella.


      Voy por las escaleras lentamente, deteniéndome cuando escucho el sonido de una puerta abriéndose sigilosamente en el segundo piso. Parece que debe ser la habitación de Salomé. Unos pasos ligeros resuenan por el pasillo y me quedo en la oscuridad cuando escucho que se abre otra puerta. Esta vez, estoy bastante segura de que es de Bec. Me pregunto qué propósito tendría Salomé al entrar a su habitación en medio de la noche cuando Bec seguramente está dormida.


      Algo me mantiene retenida en el lugar y escucho cualquier cosa fuera de lugar, pero todo está en silencio. Sin embargo, no puedo negar este extraño sentimiento en mis entrañas. No es sólo mi aversión por Salomé. Algo no está bien aquí, en esta casa… en su órbita.


      Ella es la oscuridad en este lugar. Ella es la que le chupa la vida. No dudo que ella bailará felizmente sobre mi tumba una vez que me haya ido, pero no puedo evitar preguntarme sobre sus intenciones. Está tan ansiosa por deshacerse de mí, por verme muerta, cuando sabe que la historia ha dictado que eso sucederá a su debido tiempo de todos modos.


      ¿Cuál es su prisa?


      Con ese pensamiento en mente, cierro los ojos y le pido a la Diosa Madre que proteja el bien en esta casa del mal, que nos proteja a nosotros de ella. Luego, continúo lentamente mi descenso, serpenteando por la casa hasta regresar a la biblioteca.


      Una lámpara solitaria ilumina la habitación, un indicador de que Azrael ha estado aquí, y cuando acerco la oreja a las estanterías, puedo escuchar la música nuevamente.


      Me detengo allí momentáneamente, mis ojos se dirigen a los viejos tomos que quería examinar. Pero las emociones del día ya han sido demasiadas y ahora lo único que quiero es hablar con Azrael. Hacer las paces.


      Camino a lo largo de los estantes, presionándome contra cada marco para ver si algo se mueve. Todos parecen sólidos e inamovibles, y no estoy segura de que funcione. Al menos no hasta que siento que uno cede un poco. Es pesado y requiere algo de esfuerzo, pero con un empujón sólido, comienza a girar, revelando un pasillo oscuro y mohoso.


      Miro fijamente al abismo y se me pone la piel de gallina mientras considero aventurarme por ese camino. No puedo ver mucho aparte de la luz que entra desde la biblioteca y que ilumina la piedra. Más allá de eso, está oscuro, pero no hay duda de que aquí es donde está Azrael. La música llega del otro lado, fuerte y melancólica.


      Con una respiración profunda, me armo de valor y salgo por el pasillo, mis pies descalzos golpeando el frío suelo de piedra. El viaje parece largo y la energía cambia a medida que me aventuro en esta parte de la casa. Es diferente aquí. Los recuerdos de una familia que alguna vez existió dentro de estos muros aún perduran. Ahora puedo entender por qué Azrael viene aquí tarde en la noche cuando está inquieto.


      Cuando llego al final del pasillo, la entrada a la sala del piano me llama, pero me detengo en el marco de la puerta, con los ojos moviéndose sobre lo que tengo delante.


      Las velas parpadean por todo el espacio, proyectando un suave resplandor sobre el hombre imponente en el centro de todo. Su gran cuerpo se mueve al mismo tiempo que sus dedos mientras flotan sobre las teclas con una habilidad inquietante.


      La melodía es una que no conozco, pero es hermosa y desgarradora de todos modos. Es extraño lo poderosa que puede ser la música. Siempre lo he sabido, pero verlo de esta manera me hace sentir algo que no puedo explicar, como si estuviéramos unidos de una manera que me hace sentir su dolor. Es algo que sólo he experimentado con mi propia familia.


      Pero esta conexión es más fuerte. Es un latido eléctrico y pulsante en mi pecho. El hilo del destino se enrolla alrededor de mi muñeca, tirando de mí en cualquier dirección que él se mueva. Es una voz que susurra en mi oído.


      Ve con él.


      Sí.


      Me lleva varios pasos dentro de la habitación antes de que él mire hacia arriba y sus ojos se encuentren con los míos. Sus hombros se ponen rígidos a primera vista y un destello de vulnerabilidad recorre su mirada. No esperaba que lo viera aquí.


      —Hola. —Le ofrezco una sonrisa nerviosa.


      —Hola —repite—. ¿Qué estás haciendo aquí?


      Me acerco, mi cadera roza la curva del piano mientras entro en su órbita lo suficientemente cerca como para oler su colonia, pero lo suficientemente lejos como para proteger mi corazón si me rechaza.


      —Me dejaste sola —murmuro, mis palabras traicionan la emoción detrás de ellas.


      Sus ojos se oscurecen y sus dedos se acercan para envolver los míos. —Pensé que eso era lo que querías.


      —No lo es. —Lo miro fijamente, mi voz es poco más que un susurro—. No lo es en absoluto.


      Sus ojos se mueven sobre mi rostro y con un movimiento de su mano, estoy parada frente a él, atrapada entre el piano y sus musculosos muslos.


      —¿Tienes alguna idea de lo que esto me hace? —pregunta con brusquedad mientras sus dedos rozan mi rostro, a lo largo de mi cuello, antes de sumergirse en mi pezón duro que asoma a través de la seda de mi camisón.


      —¿Qué? —respondo.


      Él responde arrastrando su dedo a lo largo del dobladillo hasta el tirante de mi hombro, empujándolo hacia un lado antes de repetir la acción en el otro lado. El material se desliza sobre mi piel para rodear mi cintura, dejando mis pechos al descubierto para él.


      Con un gruñido de satisfacción, Azrael agarra un puñado de mi trasero, sosteniéndome en mi lugar mientras inclina su cabeza hacia adelante para chupar mi pezón con su boca. Se me escapa un gemido mientras él tira de mí hacia adelante, mutilándome con sus dientes y su lengua.


      —Azrael —jadeo, mis dedos se estiran para tirar de su cabello.


      —Lo sé —retumba contra mí—. Por Dios, necesito estar dentro de ti.


      Las teclas del piano tocan una melodía caótica debajo de mi trasero mientras él me inclina hacia atrás, usando el instrumento como palanca cuando se levanta abruptamente. Me agarra la cintura con una mano, equilibrándome mientras la otra busca su cremallera.


      Su polla es un peso sólido en su palma cuando la toma, y no pierde el tiempo antes de empujarla contra mí. Ya estoy mojada por él, y mi cuerpo lo acepta con avidez cuando empuja dentro de mí y envuelvo mis piernas alrededor de él para sentir su longitud completa.


      Grito, mis dedos se clavan en su espalda mientras él me ataca con su boca. Es un beso brutal, lleno de necesidad como nunca había experimentado. Sé que él también lo siente. Esto entre nosotros está creciendo. Cambiando. Uniéndonos. ¿Es la maldición que nos rodea con sus garras o es algo más?


      Apenas me ha tocado y estoy a punto de deshacerme. Pero no puedo. No hasta que sepa la verdad.


      —Espera, Azrael. —Mis labios se retiran de los suyos y él me mira con los ojos llenos de tormento.


      —¿Qué pasa? —pregunta, su cuerpo se afloja contra mí, su polla palpita dentro de mí incluso en quietud.


      —Prométeme —susurro, —que puedo confiar en ti.


      Sus ojos brillan y levanta mi barbilla cuando vacilo en el silencio, obligándome a mantener mis ojos en los suyos. —Tienes mi palabra, Willow. Mientras viva y respire, te protegeré. Te mantendré segura.


      Trago mis emociones y asiento mientras presiono mis labios contra los suyos.


      —Bueno. Entonces te creo.


      Gruñe mientras empuja de nuevo, más profundo y más fuerte que antes. No es dulce. Es salvaje. Un reclamo. Una marca de propiedad diferente. Una que sentiré en todas partes mañana.


      El primer orgasmo me atraviesa con una intensidad que llega hasta los dedos de mis pies. Apenas tengo tiempo de recuperar el aliento antes de que el segundo lo persiga, y no sé cómo es posible, pero me da otro. Y otro. Me folla sin cesar durante lo que parecen horas mientras me mueve, posicionando mi cuerpo de una manera que parece entender que me dará exactamente lo que necesito. Me coloca sobre la parte superior del piano, sus grandes palmas se tragan mis caderas mientras me folla por detrás. Cuando mis piernas están a punto de colapsar, me levanta y nos coloca a ambos en el banco, cara a cara. Me mece contra él mientras me besa, nuestros dientes chocan, nuestras respiraciones se mezclan y nuestros corazones laten salvajemente uno contra el otro.


      No puedo apartar la mirada de él y él lo ve. ¿Él también lo siente? ¿Siente esto entre nosotros?


      —Willow —dice mi nombre entre dientes, la tensión aumenta en su cuerpo.


      Lo beso. Lo beso como si fuera a morir si no lo hago. Nos envía a ambos girando en espiral, sus dedos clavándose en mi piel. Nuestra respiración es fuego en nuestros pulmones cuando él se corre dentro de mí, pulsando violentamente mientras un sonido de agonía brota de su garganta.


      Siento, entonces, la misma pregunta que me ha estado haciendo.


      ¿Qué me estás haciendo?


      No le doy voz, pero no es necesario. Azrael lo reconoce en mis ojos mientras nos miramos fijamente, bajando de lo alto, el único sonido entre nosotros es nuestra respiración entrecortada.


      Nos quedamos así, enredados el uno en el otro, ninguno de los dos dispuesto a moverse. Su palma descansa sobre mi espalda mientras me acurruco contra él, inspirándolo. El agotamiento pesa mucho sobre mí y sé que todavía tenemos discusiones pendientes. Quiero hablar con él sobre Bec y Salomé entrando a su habitación por las noches y tantas otras cosas, pero parece que no puedo moverme. Cuanto más tiempo me quedo allí, hundiéndome contra él con la fuerza de su cuerpo sosteniéndome, más se alejan esos pensamientos hasta que no queda nada.


      Nada más que silencio y felicidad mientras me quedo dormida en sus brazos.
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      Willow no se mueve mientras le coloco mi chaqueta sobre los hombros y la llevo de regreso por el pasillo, a través de la biblioteca y subo las escaleras hasta mi habitación. Una vez dentro, cierro la puerta del dormitorio. Dejó encendida la luz de su lado (bueno, mi antiguo lado) de la cama. La imbécil se ha vuelto a poner cómoda en mi almohada. Ella levanta la cabeza, sus ojos se entrecierran somnolientos hasta que me ve cargando a Willow y se sienta, de repente alerta.


      —Relájate, no la lastimé —le digo, susurrando las palabras, preguntándome por qué le estoy dando explicaciones a un maldito gato.


      Observa mientras acuesto a Willow, que aún duerme, y la arropo. Debe estar agotada. Todo esto, todo lo que está pasando, tiene que estar pesando sobre ella.


      Fi vuelve a sentarse y acaricia el cuello de Willow. Willow gime suavemente y se gira hacia el gato mientras duerme. La miro luciendo tan dulce y suave y me pregunto cómo alguna vez pensé que podría seguir adelante. ¿Cómo pensé que podría lastimarla?


      Sacudo la cabeza y miro por la ventana, apenas veo el resplandor rojo de la lámpara del tabernáculo en la capilla. Mi pecho se aprieta, y justo antes de que esté a punto de apagar la luz, mi mirada se fija en la madera tallada sobre mi cama. Tengo que mirar más de cerca para estar seguro, pero esa grieta que ha estado ahí desde que tengo uso de razón, lo juro, ha crecido, se ha ensanchado como si fuera a dividir la talla en dos.


      Recuerdo el altar que se rompió en dos pedazos esta noche. La furia del ángel. ¿Es esto también producto de esa rabia? No. Se siente diferente aquí. Siempre lo ha sido. La malevolencia en el cementerio está ausente aquí.


      Mi celular vibra con un mensaje. Meto la mano en mi bolsillo y lo saco.


      Emmanuel: Encuéntrame en el Bloody Mary.


      Miro la hora.


      Azrael: ¿Ahora?


      Emmanuel: A menos que necesites un sueño reparador.


      Le envío el emoji del dedo medio y luego escribo mi respuesta.


      Azrael: Dame veinte minutos.


      Willow hace un sonido y vuelvo mi mirada hacia ella. Abre los ojos un momento, sonríe y luego los vuelve a cerrar. Todavía está dormida. Espero que esté teniendo el más dulce de los sueños.


      Me inclino para besar su frente mientras apago la luz. De mi armario saco mi abrigo y salgo al pasillo. La luz de Salomé sigue encendida. Me pregunto cuánto duerme esa mujer. Paso por su habitación lo más silenciosamente posible y bajo las escaleras. Las llaves del Jaguar están en el bolsillo de mi abrigo y salgo por la puerta principal, cerrándola detrás de mí a pesar de que la propiedad está cercada. Sintiendo de alguna manera que necesito hacerlo.


      M estaciono a unas cuadras del Bloody Mary, con ganas de caminar. Hace mucho que no voy a la ciudad. Emmanuel y yo solíamos venir a menudo. Siempre nos ha gustado el Barrio Francés y especialmente el Bloody Mary, el pequeño bar con su entrada secreta por Bourbon Street. Los turistas no encuentran este lugar. No está en ninguna aplicación y no tiene presencia virtual. Es refrescante.


      A medida que cae la noche, la gente en las calles disminuye. Me pregunto por qué Emmanuel quería reunirse en la ciudad en lugar de volver a casa.


      Tomo el desvío hacia el callejón que alberga la entrada del bar y abro la puerta anodina. El olor familiar del lugar me inunda. Me he mantenido alejado demasiado tiempo. Me detengo para contemplarlo y luego miro alrededor, la habitación de buen tamaño y poco iluminada, con sus viejos muebles y su antigua barra de roble. Las botellas de licor que cubren la pared no son lujosas y no estoy seguro de cuándo fue la última vez que Mary, la dueña, quitó el polvo del lugar. Pero cuando la veo mirándome desde detrás de la barra, le doy una sonrisa genuina.


      —Llegas tarde —dice Emmanuel desde nuestra mesa habitual.


      Saco mi silla y noto la carpeta que tiene frente a él mientras Mary trae un vaso. La botella de whisky, nuestra y probablemente lo más caro que tiene en este lugar, ya está sobre la mesa.


      —Bueno, qué bien, extraño. Es bueno verte.


      —Es un gusto estar aquí, Mary. ¿Cómo va el negocio?


      —No me puedo quejar. Si ustedes, muchachos, necesitan cualquier cosa, solo griten.


      —Lo haremos —dice Emmanuel, sirviéndome un whisky y llenando su vaso.


      —Por cierto, ¿cómo estuvo la noche de cine? —pregunto, recordando que él y Bec iban a ver The Vampire Diaries antes de salir a ver a los Wildblood.


      —Es una serie, no una película. Y la tormenta lo interrumpió. ¿Qué pasa? —pregunta, probablemente viendo mi humor oscurecerse mientras mi mente vaga por lo que pasó en el cementerio.


      —Un rayo de la tormenta partió en dos el altar de Shemhazai.


      Sus cejas desaparecen en la línea del cabello. —¿Qué?


      Se me eriza el pelo de la nuca y me encuentro volviéndome para mirar por encima del hombro. Es casi como si esperara que el ángel estuviera detrás de mí.


      —¿Dividió el altar? —pregunta, incrédulo.


      Asiento con la cabeza. No le cuento que pasó justo cuando le juré a Willow que no dejaría que algo le sucediera. Porque lo que haga o no cuando se trata de este Sacrificio los impacta a él y a Bec tanto como a mí.


      —La abuela perderá lo que le queda de mente. Salud por eso. —Levanta su vaso, toca el mío, que todavía está en la mesa entre nosotros y bebe.


      —¿Qué has descubierto? ¿Por qué me hiciste venir aquí en lugar de volver a casa?


      Esta noche se reunió con Larissa Heart, la detective que trabaja en los asesinatos. La abuela de Larissa trabajaba para nuestra familia cuando éramos muy pequeños. Ella era una mujer amable. Todavía tengo buenos recuerdos de su cálida presencia en nuestras vidas después de que nuestros padres fallecieron y la abuela se mudó aquí.


      Larissa es madre soltera con una hija de dos años y Emmanuel siempre ha tenido una relación especial con ella. Es la única relación que tiene con una mujer fuera de la familia que no es sexual, hasta donde yo sé. Una vez me dijo, tan casualmente como pudo, que le había prometido a la señora Heart unos días antes de su fallecimiento que cuidaría de Larissa y había cumplido esa promesa, incluso interactuando con su pequeña hija en intervalos regulares. Sé que no le gusta parecer ni remotamente bondadoso. La educación de mi abuela nos hizo creer que era una debilidad, pero me alegra ver que la influencia de mamá y papá persiste en mi hermano. Espero ser tan fuerte como él cuando llegue el momento con Salomé.


      El hecho de que Larissa sea la detective de estos asesinatos es un golpe de suerte para nosotros.


      —No tengo buenas noticias —dice. Bebe otro trago de whisky. Yo todavía no he tocado el mío.


      —Dime.


      Él mira por encima de mi hombro, pero estamos solos y aquí nadie nos escuchará a escondidas. En casa siempre es una posibilidad. La audición sobrehumana de la abuela. Al menos eso es lo que ella nos dice. No me sorprendería saber que hubiera puesto micrófonos en todas las habitaciones.


      —A ambas víctimas les tallaron la cruz en la frente. —Desliza la carpeta hacia mí. Pongo mi mano sobre ella, pero me tomo un momento para digerir sus palabras. Para prepararme para lo que encontraré porque sé lo que contiene. Pero no es menos brutal cuando abro la carpeta y miro las fotografías. Hay dos, con acercamientos. Al menos no tengo que ver el resto de la matanza que hicieron. Son sólo sus frentes ensangrentadas y mutiladas, con la firma de los Discípulos. La señal de la cruz.


      —Dios.


      —La policía está ocultando ese detalle.


      Me recuesto en mi silla. —Los Discípulos han vuelto.


      —Hay más.


      —¿Qué más? —Tomo mi vaso y lo llevo a mis labios.


      —Tienen en la mira a las Wildblood.


      Sus palabras me detienen. —¿Qué dijiste?


      Saca su teléfono, busca algo y lo gira para mostrármelo. Es una foto de la puerta de entrada de la casa de los Wildblood. Barrett Cromwell la está lijando, con una lata de pintura lista a su lado, pero puedo leer la mayor parte de lo que está tratando de limpiar. Alguien pintó con aerosol un mensaje en la puerta de su casa. Su maldita puerta de entrada.


      …bruja no puedes esconderte para siempre


      Emmanuel parece tan preocupado como yo. No es en absoluto propio de él, y me dice que tiene más interés en esto de lo que pensaba.


      —Alguien estuvo en su propiedad. Ante su puerta, Azrael. Alguien se acercó tanto a ellas.


      —Supongo que no existe ningún sistema de seguridad.


      —No aparte de sus hechizos. —Pone los ojos en blanco—. Lo cual no las mantendrá a salvo.


      —¿Cómo sabes eso?


      Se toma un momento para responder. —Hablé con Raven.


      Lo sabía. —¿Cuál es tu interés con ella?


      —Esa no es la pregunta que deberías hacerme.


      —Bueno, lo estoy preguntando. Sabes las reglas. Tú...


      —El mensaje era para Willow, Azrael —dice, dándole un giro absoluto al tema.


      La sangre en mis venas se congela y tengo una repentina imagen de Willow, con los ojos cerrados para siempre y el rostro profanado y ensangrentado. Esa cruz tallada en su frente.


      —Willow está a salvo en la casa. Nadie puede tocarla allí. No lo permitiré. —No sueno ni remotamente como yo cuando lo digo. Trago el contenido de mi vaso y alcanzo la botella para rellenarlo.


      —Probablemente tengas razón en que ella está más segura en la casa, por ahora.


      Por ahora. No necesita dar más detalles. Ella está a salvo hasta que cumpla con mi obligación como Penitente. —Sus hermanas, sin embargo, no.


      —¿Willow sabe algo de esto?


      Él asiente. Siento que mi frente se frunce. Ella no ha dicho una palabra. Pero luego recuerdo lo nerviosas que estaban ella y sus hermanas cuando entré en la sala de estar. Qué rápida fue Willow para ocultarme esas cartas.


      —¿Y los Wildblood no saben exactamente quién los está atacando?


      —Saben sobre los Discípulos, pero eso es todo lo que sé. Pero hay más. Lo sé. —Se pone de pie—. Voy a volver allí.


      Estudio a mi hermano. No, esto no es propio de él en absoluto. —¿Es eso lo que quiere? ¿Raven? —Agrego por si no quedó claro.


      —No pregunté.


      Ah. Ahí está, el Emmanuel que conozco.


      Yo también me levanto y asiento. —Organiza la seguridad. No les digas. Estoy seguro de que los Wildblood no aceptarán la protección de Delacroix.


      Él resopla. —No, definitivamente no estarán de acuerdo con eso.


      —¿Cómo estuvo Bec, por cierto? ¿Cómo te pareció que está? —pregunto mientras saco algo de efectivo de mi billetera y lo dejo sobre la mesa.


      —Bien, en realidad. Mejor de lo que ha estado en mucho tiempo. Me mostró su vestido nuevo —dice mientras nos dirigimos a la salida—. Estoy seguro de que mi abuela lo destrozará cuando lo vea.


      —Estoy pensando en llevarla a otro médico.


      —¿Oh? ¿Supongo que fue idea de tu esposa? ¿Como el vestido?


      —No importa, ¿verdad? ¿Qué opinas?


      —Éste no le ayuda mucho, así que no veo el inconveniente. —Se detiene y se vuelve hacia mí—. No creo que haya crecido ni un centímetro en más de un año.


      Asiento, la preocupación y la culpa me hacen difícil tragar.


      Me da palmaditas en la espalda. —No es tu culpa. Lo sabes, ¿verdad?


      Aprieto los labios y asiento de nuevo de una manera que no nos convence a ninguno de los dos.


      —Me tengo que ir —dice.


      —Ten cuidado, hermano. Los Discípulos son fanáticos y no importa lo que pensemos de su forma arcaica de pensar, son peligrosos.


      —Yo también, hermano. —Se da vuelta y sale por la puerta, sin esperar a que lo siga mientras se dirige calle abajo en dirección a la casa Wildblood.


      Me dirijo a mi propio vehículo, mi mente se acelera con toda esta nueva información, y con toda la vieja.


      Willow puede estar en peligro, pero creo firmemente que el lugar más seguro para ella es la casa.


      Bec está enferma, demasiado, y ningún médico puede descubrir qué le pasa.


      Y esta maldición pende sobre nuestras cabezas, una oscura y endeble promesa de esperanza para mi hermana. Pero el costo que exigirá, el diezmo que se debe pagar es la vida de Willow.


      Realmente quise decir lo que le dije. Daría mi vida por salvar la de Rébecca. Pero no puedo aceptar quitársela a Willow.


      Conduzco en medio de una niebla de pensamientos y cuando llego a casa, el sol empieza a salir. Subo las escaleras a mi habitación, donde me alegra ver que Willow todavía está dormida. Ni siquiera se ha movido. El gato está dormido sobre mi almohada, probablemente dejando una montaña de pelo para que yo la limpie. Abre un párpado y luego lo vuelve a cerrar. Supongo que se está acostumbrando a mí.


      En silencio, abro la puerta que conecta mi habitación con la de Willow, entro y la cierro detrás de mí. Enciendo la luz y escaneo el lugar. Lo primero que noto es que el marco que sostiene el retrato de Elizabeth está roto. Me pregunto si se le habrá caído, pero es muy cuidadosa como para que eso suceda.


      Camino, miro las pilas familiares y entro en su armario cuando no encuentro nada más que lo que ya vi en su habitación. Abro algunos cajones para buscar, pero no encuentro nada. Reconozco la camiseta negra sin mangas que le habían regalado sus hermanas y la desdoblo para leer lo que hay en el frente con pedrería, Hola, esta es mi cara de bruja en reposo.


      Es de su vida antes de mí, antes del diezmo, aunque cuando nació con la luna creciente en el pecho, su familia sabía que su vida ya estaba perdida. Como la mía. Como la de Abacus, cuando nacimos con las cicatrices donde las alas de los ángeles que desagradaban a Dios habrían sido arrancadas de sus cuerpos. Demonios, tal vez toda esta generación esté perdida.


      Empujo el cajón hasta la mitad, pero se atasca. Me inclino para mirar lo que lo obstruye y veo la esquina de un sobre que sobresale por debajo. Saco el cajón por completo y le doy la vuelta. Allí encuentro las mismas cartas que me había ocultado rápidamente el otro día.


      Quito la cinta adhesiva del cajón, recojo los sobres amarillentos y miro el primero. Está dirigida a Willow Wildblood, su nombre es un garabato profundo y firme. Sin dirección de remitente. Sin sello. Debió haber sido entregado personalmente en su casa.


      Todos los sobres han sido abiertos, busco el primero de los cinco y saco la hoja de papel que está doblada por la mitad. El pliegue es nítido, como si alguien lo hubiera repasado una y otra vez, y tanto el papel como el sobre son caros. La página de la letra, hecha para parecer antigua, tiene grabada una cruz que reconozco. Es la misma que está grabada en la frente de cada mujer que matan los Discípulos. Mi mandíbula se aprieta, cada músculo se tensa mientras leo las pocas palabras en la página.


      Vamos por ti, bruja.


      No está firmado. Bueno, a menos que cuentes la cruz en la esquina inferior derecha como una firma.


      Abro las demás, todos son similares. Amenazas crípticas de un acosador anónimo.


      No puedes esconderte para siempre, bruja.


      Te someterás al bautismo o morirás, bruja.


      Te arrepentirás de tus pecados, bruja.


      Luego está la última, la que tiene sangre corriendo por mis venas, golpeando mis oídos, la que me tiene aplastando la página en mi puño.


      Me perteneces, bruja.
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      Cuando abro los ojos y encuentro que la luz del sol entra por la ventana, me desorienta. Parpadeo varias veces, miro alrededor de la cama y noto que estoy de vuelta en la habitación de Azrael. No recuerdo haber caminado hasta aquí anoche.


      ¿Me cargó?


      —Estas despierta. —Su voz me sobresalta.


      Me apoyo sobre mis codos y encuentro su mirada desde el otro lado de la habitación.


      —¿Qué estás haciendo? —le pregunto.


      Simplemente está... sentado ahí como un centinela. Parece que me ha estado observando y, a juzgar por la tensión en su mandíbula, algo ha cambiado desde anoche.


      —Podría hacerte la misma pregunta. —Se levanta en toda su altura y se acerca a la cama para dejar un montón de cartas familiares en la sábana a mi lado—. ¿Cuándo planeabas hablarme de esto?


      Trago, temo cuajar cualquier cosa dulce que haya existido entre nosotros anoche. Lo que sea que haya sido eso, claramente fue fugaz, y ahora ha sido barrido por su ira. Tiene el efecto inmediato de ponerme en guardia mientras me siento.


      —Es asunto mío —le digo—. No tuyo.


      —Soy tu maldito marido —gruñe—. Tengo derecho a saberlo. No puedo protegerte si no eres honesta conmigo.


      Sus palabras me suavizan, pero ese sentimiento desaparece un momento después cuando continúa.


      —No sólo te estás poniendo en peligro. Estás exponiendo a cualquier miembro vulnerable de esta casa. ¿Y si vinieran aquí? ¿Qué pasaría si vieran a Bec por los terrenos? ¿Alguna vez has pensado en eso?


      —No saben dónde estoy —digo entrecortadamente—. Y es a mí a quien buscan.


      Los músculos de su cuello se tensan mientras intenta calmarse y no puedo evitar mi reacción. Me encojo en mí, volviendo a lo que sé. Cerrándome. Enterrando el dolor y negándome a dejarlo salir.


      Anoche, Azrael me dijo que podía confiar en él. Pero ahora, lo único que siento es el dolor de sus palabras y el calor de su mirada mordaz.


      —Dime por qué —dice—. Necesito saber cómo sucedió esto. ¿Por cuánto tiempo ha estado ocurriendo?


      Aparto mi mirada de la suya, la tensión se enrolla en mi cuerpo mientras miro por la ventana. No hay manera de que pueda ser vulnerable con él en este momento. No cuando está así.


      —Dime —grita—. Ya terminé de jugar contigo, Willow.


      —Para mí no es un maldito juego. —Mi voz tiembla, a pesar de mis esfuerzos por controlar mis emociones. El hecho de que él piense eso duele más que nada.


      —Entonces dime la verdad. ¿Por qué conoces a los Discípulos? ¿Cómo terminaste en su radar?


      —¿No lo has oído? —Le lanzo mis palabras de enojo—. Soy una maldita bruja, Azrael. Así es como terminé en su radar.


      Lo considera por un momento antes de negar con la cabeza. —No, hay más que eso. No dejarían cartas como ésta. Algo tuvo que haber sucedido para provocarlos.


      Lo miro fijamente, vacía. Esa palabra, provocar, la siento como un cuchillo en el corazón. No podría saber lo que acababa de decir, que de alguna manera provoqué a Caleb Church para que intentara violarme y asesinarme. Que, de alguna manera… esto es mi culpa.


      No me atrevo a decirle la verdad. Tal vez él sí se lo merezca, pero no puedo soportar la posibilidad de abrirme a él sólo para que me eche la culpa. Él sabe que se suponía que debía permanecer pura para él. Él no entendería por qué alguna vez pensé que estaba bien escabullirme con un chico cuando tenía dieciséis años. Incluso si no sucediera nada, a pesar del intento de Caleb, ¿me creería Azrael? ¿O también lo vería como una provocación?


      No puedo correr el riesgo de que me lance más acusaciones. Mi corazón no puede soportar eso. Entonces, hago lo único que he sabido hacer. Mantengo la boca cerrada.


      —Maldita sea, Willow —gruñe—. Me dirás...


      Un fuerte golpe en la puerta lo interrumpe y lanza una mirada asesina en esa dirección antes de suspirar. —¿Qué? —grita.


      —Es Bec —responde Emmanuel desde detrás de la puerta—. Tienes que venir ahora.
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      —¿Qué le pasa? —El pánico se refleja en la voz de Azrael cuando se une a Emmanuel en el pasillo, yo detrás en camisón.


      —Esta mañana dio un cambio —dice Emmanuel—. El médico está aquí con ella ahora. —Hace una pausa para mirar a su hermano—. No es bueno, Azrael.


      Aceleran el paso y yo los sigo, mis pies descalzos golpean el suelo mientras trato de seguir el ritmo. Azrael no me mira y me alegro por ello. No podría soportar que me dijera que no viniera, y tampoco hay manera de que pueda cumplirlo.


      Un sentimiento extraño se instala en mis entrañas cuando pienso en Bec, y sé que está relacionado con su enfermedad. No está bien lo que siento y la voz susurrante de Elizabeth lo confirma.


      Protégela.


      Casi me detengo ante eso, pero me contengo y sigo adelante, siguiendo a los hermanos mientras Emmanuel nos lleva escaleras abajo.


      —Ella estaba desayunando cuando sucedió —explica.


      Es todo lo que logra decir antes de que la sala de estar aparezca a la vista y veamos el caos que se desarrolla ante nosotros. Un médico y varias enfermeras trabajan frenéticamente alrededor de Bec, una revisa sus signos vitales mientras la otra le ilumina los ojos. Parece medio catatónica y eso envía una cascada de miedo a través de mí.


      —Necesitamos llevarla a un hospital —les digo.


      Salomé me mira con furia desde su posición encima del sofá. —Tenemos todo lo que necesitamos aquí. Esto no te incumbe.


      Miro a Azrael con incredulidad. Se mueve, los músculos de su garganta trabajan mientras Salomé encuentra su mirada desafiante. Ella quiere que él elija entre nosotras ahora. Pero se trata de Bec, y no puedo creer que siquiera consideren dejarla aquí cuando está en este estado.


      —No entiendes nuestras costumbres —dice Azrael, sin apenas mirarme—. Tenemos todo lo que necesitamos a nuestra disposición y los mejores médicos que el dinero puede comprar. Todo el equipo médico que Bec necesita está arriba.


      —Entonces llevémosla allí —interviene Emmanuel.


      Quiero gritar mi frustración, pero solo puedo mirar aturdida mientras los dos hombres levantan a Bec del sofá y llevan su delgada figura hacia las escaleras. Me muevo para seguirlo cuando Salomé envuelve sus garras alrededor de mi brazo, tratando de detenerme.


      —Esto no te concierne, bruja.


      —Vete a la mierda —le digo bruscamente mientras me alejo—. No vuelvas a tocarme nunca más.


      Una risa burlona resuena detrás de mí mientras corro tras Azrael, Emmanuel y el equipo médico de Bec. No sólo es tremendamente inapropiado en un momento como este, sino que me hace preguntarme si a Salomé le importa lo enferma que esté Bec.


      Todos se filtran a una de las habitaciones libres de arriba, y casi me detengo cuando veo todo el equipo médico allí. Azrael no estaba mintiendo sobre eso. Pero aun así, no puedo evitar sentir que esto no está bien. Que Bec no debería estar en esta casa. Que, de hecho, necesita estar muy, muy lejos de aquí.


      No siempre comprendo estos sentimientos cuando los tengo, pero ahora son más potentes que nunca. No puedo evitarlo. Sé que Azrael no lo entiende. No podría sentir la misma sensación de desesperación arañando mis entrañas. Las campanas de alerta suenan en mi cabeza. Mi intuición nunca me ha desviado, incluso cuando decidí ignorarla.


      —Azrael. —Lo agarro por el brazo y lo miro con la esperanza de poder todavía convencerlo—. Por favor, tienen que llevarla a un hospital. Sé que crees que este es el mejor lugar para ella, pero te lo aseguro, algo no está bien en esta casa. Puedo sentirlo. Puedo intuirlo…


      —Basta. —Me ignora con la mirada más fría que jamás he visto en él—. ¿Quieres que te escuche ahora? Esta mañana dejaste claro dónde estaban los límites y esto no te concierne.


      —Esto no se trata de eso. —Mi voz se quiebra—. Se trata de Bec.


      —Sí, y ella es mi familia —gruñe—. No la tuya.


      Sus palabras están destinadas a herir, y lo hacen. Pero ni siquiera es el golpe final.


      —Vuelve a la habitación —ordena—. A partir de ahora, estás encerrada en esta casa.


      El horror me invade mientras sacudo la cabeza. —No, no puedes hacer eso. Tengo que ver a mis hermanas. Tenemos que hacer un hechizo vinculante para Bec. Por favor, Azrael, te ruego que escuches...


      —¡A la mierda tus hechizos! —ruge—. No tienen ningún significado aquí.


      Sé que sus palabras provienen de un lugar de impotencia y rabia por la enfermedad de Bec, pero eso no las hace menos dolorosas cuando las inflige. Puedo ver que la esperanza se pierde en sus ojos, y de todos modos me destripa. Pero quienquiera que fuera mi marido anoche cuando me abrazó, ese hombre ha desaparecido. Me sacará de la habitación, me alejará de Bec... y no sé cómo detenerlo.


      Entonces, con un último esfuerzo desesperado, me lanzo hacia la cama, casi derribando a la enfermera mientras agarro la mano de Bec.


      Ella parpadea hacia mí, con los ojos medio abiertos, y no sé si puede siquiera entender lo que está pasando en este momento. Pero tengo que hacer lo único que puedo en este momento.


      —Diosa Madre, por favor, protégela —susurro—. Evita que el mal en esta casa le cause más daño. Bendice su cuerpo con tus poderes curativos. Ata el mal, ata el mal, ata el mal.


      —Basta —dice Azrael, su brazo alrededor del mío.


      —¡Espera! —Me encuentro con la mirada de Bec, mi voz entra en pánico—. Tu piedra de protección.


      —Yo... la tengo —responde, su voz apenas es un susurro—. Estaba funcionando. Lo hacía. Y luego... —Sus palabras se desvanecen, su boca está demasiado seca para hablar.


      —Bec —me atraganto.


      Azrael tira de mí hacia atrás, separándonos efectivamente cuando su brazo rodea mi cintura y comienza a arrastrarme fuera de la habitación.


      —¡No puedes hacer esto! —grito—. Algo malo está sucediendo aquí. ¡Te lo digo, no es natural!


      Azrael no responde, dejando en claro que no escuchará lo que digo en este momento.


      Pero eso no me impide volver a intentarlo. —Salomé estuvo en la habitación de Bec anoche —dejo escapar.


      Se detiene en la puerta de su habitación y sus dedos rodean mi mandíbula. —¿Qué estás tratando de decir?


      Su pregunta no es una pregunta. Es un desafío. Me está desafiando a hablar mal de Salomé, a lanzar la acusación que siente gestándose bajo la superficie.


      —Estoy diciendo que Bec ha estado bien toda la semana —corto—. Y después de que Salomé se coló en su habitación en medio de la noche mientras dormía, ya no está bien. Tú descífralo, Azrael. Tu lealtad hacia esa horrible mujer ha sesgado tu percepción. Está jodidamente trastornada...


      Sus ojos brillan, y antes de que pueda darle sentido, me empuja dentro de la habitación y me cierra la puerta en la cara. Un segundo después, se activa una cerradura y, cuando hago muevo la manija de la puerta, el terror se abre paso a través de mí.


      Mi primer instinto es correr por la puerta que comunica mi habitación, pero en el momento en que lo hago, escucho otra cerradura en la puerta principal.


      —¡Azrael, por favor! —golpeo mis puños contra la madera—. ¡Tienes que escucharme!


      El eco de sus pasos se aleja y me deja más fría y destrozada de lo que jamás pensé que podría estar.


      Me dijo que podía confiar en él.


      Ahora sé que eso fue mentira.
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      Regreso a la recámara de Bec.


      No, no a su recámara, me recuerdo. Esta es la que habíamos instalado como habitación de hospital similar a las de los mejores hospitales de la Sociedad con el equipamiento más conveniente posible. La mantenemos separada del dormitorio real de Bec porque quiero que tenga cierta sensación de normalidad. Su enfermedad, esa cosa misteriosa y complicada que la tiene agarrada por el cuello, forma parte de su vida en estos momentos. No puede, jamás lo permitiré, convertirse en todo lo que es su vida.


      Robarle esa vida.


      Mi hermano está a mi lado al pie de la cama. Él le está masajeando el pie, queriendo asegurarse de que sepa que estamos aquí con ella, que no está sola mientras tratamos de mantenernos fuera del camino de los médicos y enfermeras.


      Bec yace allí inmóvil, con los ojos cerrados, viéndose tan pequeña, tan jodidamente frágil.


      —Estaba mejor —dice Emmanuel—. Lo juro, anoche estaba mejor.


      ¿No tienen los pacientes terminales una última oleada de energía antes del final? Pero no, ella no es terminal. Es demasiado joven, no llega a los dieciséis años. Ella no es terminal.


      Aprieto el hombro de Emmanuel y miro su rostro de perfil, sus ojos no se apartan ni una sola vez de nuestra hermana. No doy voz a las palabras que mi mente evocó.


      Una de las máquinas finalmente emite un ruido que no es una alarma y el médico que la atiende exhala. Parece visiblemente aliviado, su rostro enrojecido está cubierto de sudor. Tiene unos treinta años y lo he visto varias veces a pesar de que no es su médico principal.


      Él mira a su equipo y asiente. —Démosle algo de espacio —dice, subiendo la manta hasta los estrechos hombros de Bec. Los hombros de una niña.


      —¿Qué sucedió? —pregunto al médico mientras nos alejamos de la cama. Emmanuel se acerca a Bec y le toma la mano. Ella no se mueve—. Estaba bien anoche.


      —Azrael —dice, sacudiendo la cabeza, claramente perplejo—. No sé. Sinceramente, no lo sé. He ordenado más pruebas, pero con esta pobre chica ya las hemos hecho todas antes y las vitaminas y suplementos que le hemos recetado… los ha estado tomando en diferentes dosis durante más de medio año. Estos no causarían esto.


      —¿Vitaminas y suplementos? Ella se quejaba de que sus medicamentos le daban dolor de estómago.


      Su frente se frunce. —No deberían haberlo hecho.


      —Doctor —dice una de las enfermeras.


      —Disculpe —me dice y se gira para responder a la pregunta de la mujer.


      Me muevo al otro lado de la cama de mi hermana. No puedo evitar pensar en el tiempo preciso en el que paso esto.


      Dentro de dos días se cumplirá el primer aniversario de la muerte de Abacus.


      Aprieto la pequeña y demasiado fría mano de Bec y mi garganta se cierra de esa manera. Digo una oración mental, algo que no he hecho en mucho, mucho tiempo. Ni siquiera estoy seguro a quién le estoy rezando. Pero le pido a quien esté escuchando que la perdone. Que salven a Bec.


      No me hagas enterrar a dos hermanos con sólo un año de diferencia.


      —Azrael —llama Salomé desde la puerta. Mira a Bec y recuerdo lo que dijo Willow, que había estado en la habitación de Bec.


      ¿De qué estaba acusando a nuestra abuela? Puede que odie a Salomé, y con razón, pero sugerir que ella fue la causa del repentino empeoramiento de Bec es imperdonable.


      —¿Te quedarás con ella? —le pregunto a Emanuel.


      Su rostro está pálido mientras mira a nuestra abuela y me hace un gesto con la cabeza, acercando una silla y sentándose al lado de la cama de Bec.


      —Necesitamos hablar —dice Salomé.


      —Ahora no es un buen momento.


      —Creo que es exactamente el momento adecuado —dice mirando a Bec—. Creo que estarías de acuerdo.


      La estudio, veo los huecos alrededor de sus ojos, las sombras de una mujer que rara vez duerme. Parece más demacrada que de costumbre. El incidente debe estar pesando sobre ella, aunque no quiera demostrarlo.


      —¿Estaba despierta anoche? ¿Escuchaste algo? —pregunta.


      —¿Qué?


      —Willow mencionó que pensó que habías ido a la habitación de Bec.


      Su mirada se estrecha sobre mí e inclina la cabeza hacia atrás, ladeándola. —¿Esa bruja vagaba libre en nuestra casa? No, no debería sorprenderme. Pero dímelo. ¿De qué me estaba acusando exactamente?


      —Sólo estoy tratando de entender, abuela.


      —Bueno, me insulta que lo menciones, pero te tranquilizaré ya que parece que tus lealtades están cambiando.


      —Mis lealtades…


      —Rébecca estaba inquieta, como suele estarlo —dice, interrumpiéndome—. Les dije a todos que la comida chatarra sería mala para ella.


      —No creo que las palomitas de maíz y los chocolates M&M’s le hayan causado esto.


      —Como dije, la niña estaba inquieta. Fui a calmarla, como hago a menudo, debo añadir, mientras tú y tu hermano están fuera, Dios sabe dónde, haciendo Dios sabe qué. —Mira por encima de mi hombro. Supongo que, con su voz elevada, las enfermeras se dieron cuenta porque habla la siguiente parte en voz más baja—. Hay otro asunto que debemos discutir. Uno privado.


      —¿No puede esperar? —Paso mis manos por mi cabello. Estoy jodidamente exhausto.


      —No, no puede.


      Sin necesitar respuesta, gira sobre sus talones y camina hacia las escaleras, con su larga y pesada falda negra ondeando detrás de ella.


      Aunque renuente, la sigo escaleras abajo, mirando la puerta cerrada de mi dormitorio. Sé que Willow se preocupa por Bec, pero acusar a Salomé de hacerle un daño real a su propia nieta es inaceptable.


      No dejo que mi mente divague hacia esas palabras mientras sigo a la abuela escaleras abajo y salgo por las puertas francesas que conducen al patio trasero. Encontraré a quien esté amenazando a Willow y me ocuparé de él más tarde. Por ahora, estar encerrada en esa habitación es el lugar más seguro para ella.


      El día es oscuro y húmedo, y el suelo está mojado y lodoso bajo mis pies. No tengo que preguntarme hacia dónde se dirige la abuela. Lo sé. Desaparece bajo la cobertura de los árboles y justo antes de seguirla, me vuelvo para mirar la casa, la ventana de mi dormitorio. Allí, parada contra el cristal está Willow. Apoya su mano contra la ventana, e incluso desde aquí puedo ver la preocupación en su rostro.


      Pero ahora no es el momento.


      Me doy la vuelta y me dirijo hacia el cementerio donde la estatua de Shemhazai parece más alta que nunca. El altar de piedra agrietado yace en dos losas a sus pies, las ofrendas que Bec hizo hace apenas unos días son un desastre empapado y manchado. Me detengo a unos metros de Salomé, que inclina la cabeza, junta las manos y murmura una oración declarando su lealtad eterna e incuestionable a este ángel demonio. Este guardián oscuro que supuestamente nos protege de la maldición Wildblood, pero no por nada ni por buena voluntad.


      No, Shemhazai no es un ser benevolente. Exige un alto precio por sus bendiciones, palabra que utiliza Salomé. Durante siglos, hemos pagado lo que él ha pedido y hemos prosperado. Nuestras fortunas crecieron, nuestra línea continuó sana y fuerte, y nuestra familia sigue siendo poderosa.


      Pero el diezmo de Shemhazai se paga con sangre. La mía y la de Willow. Delacroix y Wildblood.


      ¿Todos los Penitentes anteriores a mí han llegado a la misma encrucijada que yo? ¿Esta vacilación, este dilema moral? O, diablos, ¿es puro egoísmo de mi parte? Quizás simplemente no quiero morir.


      No, no es eso. No le tengo miedo a la muerte. Pero Willow… Lo que estoy haciendo es condenarla a muerte. Lo sabía incluso antes de poner un pie en la casa de los Wildblood, antes de la ceremonia del diezmo, pero lo hice.


      Entré allí, encontré a la mujer que tenía la marca de nacimiento y la tomé a pesar de saber exactamente lo que estaba haciendo, incluso si ellos no lo sabían. Incluso si supieran que la vida de la mujer marcada terminaría trágicamente al año de ser secuestrada, los Wildblood no saben que esa tragedia la causamos nosotros. La sangre de sus hijas, de sus hermanas, nos mancha muy firmemente las manos.


      —Lo has molestado —dice la abuela sin mirarme.


      No hablo. ¿Qué puedo decir, que fue un rayo? Es la verdad, sí, pero eso sólo respaldará su argumento.


      ¿Y qué es lo que creo? ¿Qué soy un hipócrita?


      Gira la cabeza para mirarme por encima del hombro, pero yo mantengo la vista en el altar. —Dentro de dos días celebraremos el aniversario del fallecimiento de tu hermano —dice, como si su muerte fuera de algún modo afable, pero me muerdo la lengua—. ¿Enterraremos a tu hermana el mismo día, Azrael?


      La miro a los ojos. —No digas eso.


      —¿No es la verdad?


      —No lo digas.


      —Como quieras —responde, habiendo dado en el blanco y dejado su punto a pesar de haber escuchado la advertencia en mi voz. Camina hacia mí—. Es tu decisión. La vida de tu hermana está en tus manos. Hay que hacer el sacrificio, Azrael. Y si lo rechazas, por ahora, mientras luchas por aceptar lo que debe ser, hazle una ofrenda. Apacígualo o se llevará a tu hermana. ¿Una bruja Wildblood significa más para ti que tu propia sangre?


      —Abuela, quitar una vida no curará otra. La enfermedad de Bec no es obra de Shemhazai.


      Se acerca a mí, tanto que huelo su aliento acre. —Entonces explica lo que le pasó a tu hermana —sisea—. Haz que tenga sentido cuando ni un solo médico puede hacerlo.


      Mi mandíbula se aprieta y mi mirada se mueve por encima de su hombro. No puedo explicarlo y ella lo sabe.


      —Los milagros médicos ocurren todos los días, ¿no es así? —pregunta usando una voz falsamente dulce, demasiado joven para ella. Demasiado antinatural—. No es demasiado tarde para revertir esto. Esto… —Hace un gesto hacia el altar—. Esta es una señal, una advertencia para que actúes. Es una segunda oportunidad. No permitiré que la desperdicies.


      —¿Qué significa eso? —pregunto, encontrando sus ojos pálidos, viendo el brillo casi como lágrimas, pero no lágrimas. Mi abuela nunca llora.


      —Significa lo que dije. No permitiré que desperdicies esta segunda oportunidad que nos ha dado Shemhazai.


      Con esas palabras, se da vuelta y se aleja, dejándome a la sombra del ángel demonio.
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      No duermo esa noche. Tampoco vuelvo a mi dormitorio.


      No permitiré que desperdicies esta segunda oportunidad.


      Mi migraña ha regresado con venganza.


      Los acordes del piano suenan espeluznantes en esta habitación abandonada, en esta parte hueca y olvidada de la casa. Toco más fuerte, con un ojo en el antiguo reloj de pie, aunque no necesito mirar para saber lo que viene. Escuchar cada tictac de cada segundo que pasa, el tiempo avanzando, olvidando nuestras tragedias. Ajenos a nuestra medición de ellos.


      Cuando el segundero cruza la marca de las doce, le sigue el minutero. Se abre una puerta en la esfera del reloj por donde debería emerger un pequeño pájaro para anunciar el nuevo día. Pero el mecanismo es viejo y no recuerdo que el pájaro haya hecho su trabajo. En cambio, hay un agujero negro y una especie de crujido antes de que la puerta se cierre y el reloj siga marcando el tiempo, sin saber ni importarle qué día es.


      Sigo tocando, cerrando los ojos, mi canción un lamento con demasiado dolor, demasiado perdida, demasiada tristeza. Pero incluso si pongo todo lo que tengo en la música, el dolor nunca disminuye.


      Y ahora, Bec yace apenas consciente en la cama del hospital de arriba. Mi esposa está encerrada en mi habitación y no sé cuándo podré abrir esa puerta y enfrentarla, cuándo y si podré liberarla.


      Recuerdo nuestra conversación justo antes de enterarme de que Bec se había enfermado. Yo diciéndole que no puedo protegerla si no es honesta conmigo. Que tengo derecho a saberlo. Que hipócrita soy.


      No permitiré que desperdicies esta segunda oportunidad.


      Las palabras de la abuela se repiten en mi mente. Me levanto y cierro la tapa del piano con tanta fuerza que las teclas chirrían, estridentes y definitivas. Apago las velas, ocho de ellas goteando cera del candelabro sobre el piano, y salgo de esa habitación en una oscuridad casi total. La memoria me guía por el pasillo que se aleja de la parte principal de la casa hacia la puerta que me llevará afuera. No quiero encontrarme con la abuela. No podría soportarlo.


      No permitiré que desperdicies esta segunda oportunidad.


      Escucho sus palabras de nuevo mientras salgo a la noche. El aire es húmedo y pesado, y camino hacia el lago, hacia ese árbol. Puede que al tiempo no le importe, pero marcó la muerte de mi hermano.


      ¿Willow entendió cuando le conté cómo lo había encontrado? Masacrado. Es la única palabra para describir la vista que encontré cuando llegué al claro esa noche. Estaba desnudo, se había quitado la ropa y la había dejado cerca en un ordenado montón. Lo que de alguna manera empeora todo. Lo había calculado todo. Lo planeó. Lo pensó bien. Habría llevado tanto la cuerda como la daga al árbol. Tendría que haber elegido el lugar y la hora para no ser interrumpido.


      El hecho de que lo haya hecho aquí, y no en el altar de Shemhazai, significa algo, ¿no? O tal vez sea lo que dijo Willow, que buscaba el consuelo de recuerdos de tiempos más felices. De nuestra madre.


      Si ella estuviera aquí, ¿qué haría con nosotros ahora? Yo, un hombre que ha encerrado a su esposa esperando… ¿qué exactamente? ¿Su ejecución?


      ¿Soy un mentiroso? ¿Esta maldición me convertirá en un mentiroso además de un asesino?


      ¿Qué pensaría mi padre de mí? ¿De nosotros?


      Puedo decir que no estarían orgullosos. Pero hay una cosa de la que estoy seguro. Enviarían a Salomé a hacer las maletas. Derribarían la estatua de Shemhazai.


      Pero ante ese pensamiento, me detengo. ¿Lo harían? Tuvieron años para hacerlo. Vivimos en esta propiedad durante casi una década antes de que desaparecieran. Estábamos lejos de la mirada siempre vigilante de la abuela, lejos de las Escrituras tal como ella las ve, pero Shemhazai permanece erguido, enojado y sediento de sangre como siempre. El ángel demonio nunca se saciará.


      ¿Por qué mis padres no derribaron la estatua que se eleva como un ícono?


      Cuando llego al claro, desacelero mis pasos. A lo lejos, oigo a Benedict quejarse y la culpa me corroe. Debería haberlo traído. Estoy seguro de que la abuela lo tiene atado al poste afuera de la puerta de la cocina.


      Pero sólo quiero estar a solas con mis pensamientos y mi miseria. No merezco la felicidad que trae.


      Me acerco al árbol de Abacus. Una vez que estoy lo suficientemente cerca, busco en el suelo una piedra afilada y, en lugar de un monumento conmemorativo adecuado, tallo una línea en el tronco del árbol para marcar el primer aniversario.


      La daga que usó para cortar las marcas de nacimiento en sus omóplatos era una antigüedad que databa de siglos atrás. Su lugar sigue vacío en la biblioteca. Para aquellos Penitentes que optaron por afeitar la cabeza de su sacrificio, infligiendo una humillación más a la condenada, esa fue la daga que utilizaron. Sin tijeras; eso no había sido suficientemente bárbaro. El significado de todo esto, el corte del cabello que es una parte tan importante de la identidad de las Wildblood, habiendo Abacus elegido ese cuchillo en particular para cortar la marca de nuestra ascendencia de su espalda, no se me escapa.


      Esa daga, que alguna vez valió una fortuna, ahora se oxida en el fondo del lago, y que ahí se quede. Si la abuela lo supiera, estoy seguro de que enviaría un grupo de buceo para recuperarla.


      Me viene a la mente la cara de Willow en la ventana anoche. La forma en que me miró cuando la saqué de la cama de Bec y la encerré está grabada en mi mente. Su preocupación por mi hermana. Su incredulidad. Su desesperación.


      Luego la advertencia de la abuela.


      No permitiré que desperdicies esta segunda oportunidad.


      Me alejo del árbol, tengo esa roca apretada en mi puño y con un grito la envío estrellándose contra el agua. Me meto las manos en el pelo, tirando de él; el dolor de la migraña es casi insoportable. Cuando Willow y yo estuvimos bajo este árbol hace apenas unas noches, ella puso las puntas de sus dedos en mis sienes y, como por alguna brujería, desterró el dolor. La forma en que siento la cabeza ahora es como si alguien estuviera clavando alfileres en una efigie mía. Decenas de ellos. Cientos.


      Camino de regreso a la casa, pero me desvío hacia la capilla cuando llego al cruce. La ira me lleva hacia la estatua. Encuentro que mis manos son puños y mi mandíbula está apretada por la rabia.


      No pienso prestarle atención, pero voy a hacer lo que mi hermano hubiera querido que hiciera, encenderle una vela dentro de la capilla. Abacus, a pesar de todas las enseñanzas de nuestra abuela, todavía creía en un buen dios. Uno benévolo. Estaba aterrorizado por la ira de Shemhazai. Por mucho que la abuela había intentado inculcarle que Shemhazai era su dios, él se había resistido. Él era más fuerte de lo que ella quería creer.


      Al final, no lo suficientemente fuerte, pero tampoco débil en modo alguno.


      La luz roja de la lámpara del tabernáculo aparece primero, y no es mi intención detenerme ante el altar roto. No es mi intención prestarle atención al ángel demonio, pero mi mirada capta algo que brilla alrededor de la mano de su espada y me detengo. Porque allí, desde mi visita a la abuela, alguien ha colgado un crucifijo.


      ¿Es una burla del ángel? Seguramente no podría ser la abuela. Ella no le colocaría un crucifijo en la muñeca. Bec no, obviamente. El personal no vendría aquí. Escucho sus susurros. Están seguros de que la cosa está embrujada. Willow está encerrada. No fue ella. ¿Fue Emanuel? ¿Un esfuerzo por moderar el poder de Shemhazai? ¿Su control sobre nosotros?


      Es extraño, fuera de lugar.


      Lo olvido. Le preguntaré a Emmanuel más tarde. En cambio, entro en la capilla, donde siempre hace frío sin importar la temperatura exterior, y enciendo dos velas. Una para Abacus y otra para Bec. Porque no puede hacer daño, ¿verdad?


      Suena mi celular. Lo saco de mi bolsillo y descubro que es Emmanuel.


      —¿Dónde estás? —pregunta, sonando urgente, su voz resuena como si saliera de pasillos vacíos.


      —Afuera, en la capilla. ¿Dónde estás?


      —Vine a buscarte a tu lugar habitual. Ya regreso ahora. Tienes que encontrarte conmigo afuera ahora.


      —¿Por qué? ¿Bec está...?


      —Bec está estable. Se despertó hace un rato y logró tomar unos sorbos de caldo. Larissa acaba de llamar.


      —¿Larisa? —Se me erizan los pelos de la nuca y salgo de la capilla y vuelvo a la casa.


      —Ha habido un atentado contra otra mujer.


      Apresuro mis pasos. —¿Qué?


      —Los Discípulos. Ella está viva. Gravemente herida pero viva. Y necesitamos vernos con Larissa.


      —¿Por qué?


      —Los interrumpieron. Una vecina estaba paseando a su perro y aparentemente la cosa se volvió loca. La vecina sabía que algo estaba mal en la casa y cuando soltó al perro, este salió corriendo hacia la puerta trasera. Debió asustarlos y tres hombres huyeron, uno de ellos herido.


      —Aún no proceso por qué necesitamos reunirnos con Larissa. No quiero dejar a Bec y necesito hablar con Willow. —Veo a mi abuela en la sala y decido tomar el camino más largo hasta el frente de la casa.


      —Lo harás. Abandonaron un coche. Al parecer hay fotos dentro. Fotos de nuestra casa.


      Se me hiela la sangre.


      —¿Qué? —pregunto cuando doy la vuelta a la esquina justo cuando Emmanuel sale por la puerta principal. Desconecta la llamada y me lanza el teléfono.


      —Ve las fotos. Aparentemente son sólo algunas. Yo manejaré.


      Cojo su teléfono antes de que se deslice en el asiento del conductor del Jaguar y abro las fotos. Lo que veo allí me hace detenerme. Es una serie de tomas y son recientes. Supongo que son del día en que las hermanas Wildblood vinieron a visitar a Willow porque ahí están todas mientras me desplazo. Quien tomó las fotografías debió haberlas estado siguiendo.


      —Sube —llama Emmanuel, inclinándose sobre el asiento delantero para abrir la puerta del lado del pasajero.


      —¿Qué demonios? —Sacudo la cabeza.


      —Hay más en escena. El asiento trasero del auto aparentemente está lleno de fotografías de una pelirroja en particular, no todas recientes, pero que documentan varios malditos años.


      Entro, cierro la puerta y me giro hacia él. —Por Dios.


      Arranca el motor, lo acelera, pone el auto en primera mientras me desplazo hasta la última foto, una de mi esposa.


      Mi esposa, flotando desnuda en una piscina, con los ojos cerrados.


      —¿Qué demonios es esto?


      —La piscina está en su casa, en el patio trasero.


      Acerco el rostro de Willow en la foto y lo que veo allí me horroriza y me asquea al mismo tiempo. Porque alguien ha cogido una pluma o, carajo, podría ser la punta de un puñal, y le ha grabado una cruz en la frente. Parece que lo han hecho repetidamente, con enojo. En la parte superior, escritas con un rotulador rojo, están las palabras: porque el pecado se paga con la muerte.
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      Pasa un día entero sin señales de Azrael. No viene a la habitación. No se molesta en darme una actualización sobre Bec. Cuando el ama de llaves me entrega la comida, me informa que le han ordenado que no proporcione ninguna información. Si esas son órdenes de Salomé o de mi marido, no lo sé.


      Lo único que me queda por hacer es sentarme con mis pensamientos y afrontar la dura realidad de mis circunstancias. ¿Es esto lo que será de mí? ¿Me mantendrá encerrada en esta habitación como una prisionera hasta que muera?


      Las lágrimas caen y las seco, pero regresan hasta que, finalmente, deja de importarme y dejo de controlarlas.


      Paso el tiempo enviando mensajes de texto a mis hermanas y a mis padres, mirando por la ventana y paseando por la habitación. Fiona me observa preocupada, nunca lejos de mi lado. Ella siente mi desesperación y trata de brindarme consuelo, pero eso no logra calmarnos a ninguna de las dos.


      —No sé qué vamos a hacer, Fi —susurro mientras la miro a los ojos.


      Ella me reconforta con un toque en la mano, mostrándome que no estoy sola, pase lo que pase.


      Un rato después, oigo un coche en el camino y cuando miro por la ventana, Azrael está entrando para reunirse con su hermano. Van a alguna parte.


      Él duda antes de cerrar la puerta y yo contengo la respiración, esperando que mire hacia arriba. Para que se encuentre con mi mirada y me muestre que no me ha excluido por completo. Pero simplemente niega con la cabeza y cierra la puerta antes de que el auto desaparezca por el camino de entrada.


      Otra oleada de emoción me atrapa por el cuello mientras estoy allí, sintiendo su pérdida. Los delicados hilos de cualquier conexión que hayamos tenido se están deshilachando, se desgarran, como para demostrar que la maldición siempre nos destruiría de esta manera.


      Me temo que esto es sólo el principio del fin.


      Estoy atrapada en esos pensamientos, igualmente aterrorizada y deprimida, cuando el sonido de la cerradura de la puerta al abrirse me sobresalta. Doy un paso atrás por instinto, sabiendo que no puede ser el ama de llaves. Ya cené. Efectivamente, cuando la puerta se abre con un chirrido, no es una cara amigable la que me mira. Es Salomé.


      —¿Qué deseas? —pregunto bruscamente, entrecerrando los ojos en el tomo en sus manos.


      —Has cometido un grave error —me informa con una sensación de satisfacción engreída—. ¿Realmente pensaste que podrías deshacer la maldición? ¿Que podrías reescribir lo que se ha hecho durante siglos?


      —Déjame en paz. —Me vuelvo a mirar hacia la ventana para que no pueda ver mi vulnerabilidad, aunque estoy segura de que lo siente. De lo contrario, ella no estaría aquí.


      Pasa un momento, pero no se va. Permite que florezca el silencio, llenando el espacio entre nosotras.


      —Una vez fui tan tonta como tú —dice—. Yo también tuve que aprender de la manera más difícil. Azrael está hecho de cosas más grandes de las que puedas imaginar. Pero sigue siendo un hombre y los hombres mortales tienen sus defectos. Pensó que sería mejor mentirte, mantenerte complaciente hasta que llegara el momento. Y supongo que funcionó porque he visto la forma en que lo miras. Te estás enamorando de él. Quizás ya lo hayas hecho. Pero sé que no eres el tipo de mujer que se esconde de la verdad. Creo que preferirías saber exactamente a qué te enfrentas. Exactamente lo que ha planeado para ti.


      Sus palabras me seducen y no quiero darme la vuelta, pero no puedo evitarlo. Cuando encuentro su mirada, ella sabe que me tiene.


      —¿Quieres saber la verdad, Willow? —Mira el tomo en sus manos antes de extenderlo para ofrecerlo—. ¿Quieres saber qué siente Azrael por ti? Sólo hay una manera en la que esto pudiera terminar. Está escrito en estas páginas.


      —¿Y cuánto me costará? —Entrecierro los ojos hacia ella—. Está claro que quieres algo. Así que escúpelo.


      Ella sonríe y no sé cómo lo logra, pero la mujer parece francamente siniestra cada vez que lo hace.


      —Un mechón de tu cabello será suficiente.


      —¿Para tu Dios? —Resoplo.


      Sus ojos brillan. —Para Shemhazai. El Sacrificio debe ser ofrecido.


      No hay otra manera. Está delirando. Loca, probablemente. Pero, aun así, no estoy libre de la tentación. No sé qué hay en ese tomo, pero sí sé que Azrael es un mentiroso. Ha demostrado que no puedo confiar en sus garantías. Si voy a ir a la muerte, no quiero hacerlo ingenuamente. Quiero saber exactamente cómo me ha traicionado el hombre con el que me casé.


      Salomé espera mi decisión sabiendo ya que haré un trato con el diablo. Ella ve esa debilidad en mí y la odio por ello. Pero eso no me impide entrar al baño y coger unas tijeras.


      Apenas puedo mirarme a los ojos en el reflejo del espejo mientras me degrado cortando un mechón de lo que siento como parte de mi alma. Cuando se lo devuelvo, me pregunto si estoy cometiendo un terrible error al negociar con una terrorista emocional. Pero la verdad es que tiene razón. Me abrí a Azrael. Tengo sentimientos por él que nunca quise ni esperé. Tengo que saber si me ha estado manipulando todo este tiempo. Tengo que saber qué me ha estado ocultando.


      —¿Feliz? —Le tiendo el cabello a Salomé y un brillo malvado se refleja en sus ojos.


      —Mucho. —Me quita el cabello de los dedos y me entrega el tomo—. No eres ni la mitad de estúpida de lo que pensé que podrías ser.


      No la dignificaré con una respuesta, y me alegro cuando regresa a la puerta sin esperar una.


      —Disfruta tu lectura. Hay bastante allí.


      Se retira y no me doy cuenta hasta un momento después, mientras sus zapatos resuenan por el pasillo, que no cerró la puerta con llave.


      Miro el tomo que tengo en mis manos, dividida entre dos opciones. No sé cuánto tiempo tendré antes de que regrese Azrael. Si voy a leerlo, tiene que ser ahora. Pero también sé que Bec está al final del pasillo y quiero ver cómo está mientras tenga la oportunidad.


      Abro el tomo y decido que tendré que ser rápida. Pero cuando empiezo a hojear las páginas, leyendo la historia documentada del primer matrimonio de Delacroix y Wildblood, mi estómago se revuelve.


      Hay páginas y páginas que documentan su tiempo juntos.


      No hay otra manera de describir lo que está escrito en estos pasajes. Ophelia Wildblood fue torturada hasta el mismo día en que fue ejecutada por su marido. Las descripciones gráficas de sus castigos incluyen azotes, palizas y humillaciones en la forma de afeitarle la cabeza y hacerla desfilar desnuda antes de llevarla al mismo lugar donde fue lapidada hasta la muerte.


      Una lágrima cae sobre la página que tengo delante y mis ojos se nublan mientras paso más páginas hasta llegar a la siguiente. Y la siguiente. Y poco a poco va surgiendo un patrón innegable.


      Si bien todas las mujeres Wildblood que tuvieron la mala suerte de casarse con un Delacroix mueren, no fue el destino quien asestó el golpe final. Fueron sus maridos quienes les quitaron la vida.


      Todas fueron asesinadas.


      Un sollozo silencioso surge de mi garganta mientras trato de mantenerme bajo control, obligando a mi atención a volver a las últimas páginas restantes, a las secciones que detallan la maldición. Los Delacroix creen que sacrificar un Wildblood con cada nueva generación frenará las tragedias que han plagado su linaje durante tanto tiempo.


      Para solidificar su argumento, hay ejemplos bien documentados de cómo las mareas cambiaron tras cada Sacrificio. Y al final están los contratos firmados por cada uno de los hombres de Delacroix que prometen llevar la antorcha para proteger su linaje.


      Cuando veo la firma de Azrael en el último contrato, se me hiela la sangre.


      Nunca tuvo la intención de protegerme.


      Tienes mi palabra, Willow. Mientras viva y respire, te protegeré. Te mantendré segura.


      Una traición como nunca había conocido atraviesa mi corazón cuando recuerdo esas palabras, esas mentiras de sus labios. Nunca quiso decir nada de eso.


      Y ahora sólo hay una cosa que puedo hacer.
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        * * *

      


      —¿Willow? —gruñe Bec cuando me ve parada junto a su cama.


      —Hola. —Le ofrezco una suave sonrisa mientras me siento a su lado—. ¿Cómo te sientes?


      El miedo atraviesa sus ojos y desvía la mirada. —No sé. Tengo miedo.


      —Estarás bien. —Le aprieto la mano, aunque, sinceramente, no sé si algo estará bien.


      Ella permanece en silencio mientras observo la habitación a su alrededor, notando todos los suplementos apilados en su mesa de noche junto a una caja de batidos nutricionales. Mis ojos se detienen en el batido de vainilla abierto junto a su cama. No sé qué me impulsa a levantarlo, pero cuando lo hago, todavía está lleno.


      —¿Tienes hambre? —pregunto.


      Ella niega con la cabeza. —Odio esas cosas. Saben tan mal. La abuela me hace beberlos.


      Dejo que eso se digiera por un momento antes de aventurarme por un camino de cuestionamiento del que tal vez no podamos regresar. —¿A qué saben?


      Bec frunce la nariz. —Hay diferentes sabores, pero ni siquiera son dulces. Son todos demasiado amargos.


      Enderezo la columna y la miro con preocupación. —¿Y qué pasa con las pastillas? ¿Cómo son?


      Ella mira los suplementos y se encoge de hombros. —Esas no están mal, supongo. Pero las que la abuela me obliga a tomar me causan dolor de estómago.


      El terror me envuelve con sus feas garras mientras proceso el significado completo de sus palabras. No quería tener razón en esto, pero no hay forma de descartarlo. Quizás Azrael no pueda ver la verdad, pero yo sí.


      —Bec, tengo que decirte algo —le susurro, echando un vistazo furtivo a la hora en mi teléfono. Ya han pasado quince minutos desde que llamé a Raven.


      —¿Qué? —pregunta.


      —Tengo que irme —me ahogo—. Porque no es seguro para mí aquí. Y tampoco creo que sea seguro para ti. Quiero que vengas conmigo para poder llevarte a un hospital de verdad. Puedes consultar a un médico diferente y recibir el tratamiento que necesitas. ¿Estarías dispuesta a hacer eso?


      Un ceño fruncido tira de sus labios mientras lo considera. —¿Qué pasará con mis hermanos? ¿No se enfadarán si vamos?


      —Les haré entender una vez que estés a salvo —le aseguro—. No se enojarán contigo, lo prometo.


      Se muerde el labio y la ansiedad se apodera de sus rasgos. —Pero ¿cómo saldremos de la casa con la abuela aquí?


      —No te preocupes. Tengo un plan.


      Bec lo reflexiona, luchando por decidir por sí misma mientras yo espero con la respiración contenida. No quiero dejarla aquí. No creo poder, y esta es la única oportunidad que probablemente tendremos de irnos.


      —Está bien —dice finalmente—. Confío en ti.


      El alivio crece dentro de mí mientras asiento, ayudándola a retirar las sábanas.


      —Bien. Tendremos que estar muy tranquilas. Espera aquí. Sólo voy a agarrar la caja de Fi.


      Regreso a mi habitación para recoger el bolso que ya empaqué y me lo coloco al hombro antes de agacharme para recoger el bolso de Fiona. Es todo lo que me llevo. No me importa nada más en este momento.


      Cuando regreso a la habitación de Bec, me alegra ver que está sentada sola, pero todavía está muy débil. Será complicado sacarnos a ambas de la casa.


      —Sólo un segundo —le digo, mirando el batido—. Déjame tomar un par de estos.


      Bec me observa con curiosidad mientras aseguro un guante de látex de la mesa de noche sobre el batido abierto y lo guardo en mi bolso, junto con uno sin abrir.


      —No los necesito —me dice.


      —Lo sé. —Le doy una sonrisa forzada—. Te lo explicaré más tarde.


      La ayudo a levantarse de la cama y le doy un minuto para acostumbrarse a estar de pie nuevamente. Diez minutos y una caminata muy cuidadosa después, Bec, Fiona y yo bajamos las escaleras y entramos a la biblioteca sin ser vistas. Esa cantidad de esfuerzo casi agota a Bec, y ayudarla mientras cargo la caja de Fiona no es tarea fácil, pero lo logramos de alguna manera.


      La casa está mayoritariamente en silencio y no tengo idea de dónde está Salomé, pero espero que se quede fuera el tiempo suficiente para que podamos salir. Cuando abro la puerta secreta del ala oscura, Bec se pone rígida.


      —¿Vamos a pasar por allí? —pregunta.


      —Está bien —le aseguro—. Es seguro. Estuve aquí el otro día y Azrael hace esto todo el tiempo.


      Todavía parece insegura, pero confía en mí mientras la conduzco por el pasillo oscuro. Con solo la luz de mi teléfono para guiarnos, es difícil ver, pero ya sé a dónde vamos. He visto la puerta desde fuera de la casa y sólo espero que no esté cerrada con barricadas.


      Nos lleva cinco minutos más llegar allí, y cuando lo hacemos, tengo que sentar a Bec en una silla vieja y desvencijada mientras abro las antiguas cerraduras. Con muchos crujidos y gemidos, la puerta finalmente se abre y me armo de valor con otro aliento. Estoy exhausta y todavía tenemos que bajar por el camino de entrada.


      —Ya no falta mucho —le digo a Bec, ayudándola a salir por la puerta mientras agarro la caja de Fi con la otra mano.


      Mi teléfono suena y me detengo a mirarlo. Raven me envió un mensaje informándome que llegó y preguntándome si debía entrar. Hago una pausa para leer su pregunta confundida antes de llamarla y colocar el teléfono contra mi oreja.


      —¿Sí? —responde.


      —La puerta está cerrada por dentro —le digo—. Tendrás que esperarnos allí abajo.


      —Está abierta —dice.


      Se me eriza el pelo de la nuca con alarma al considerar eso. Sé que no dejan la puerta abierta. ¿Eso significa que Azrael está de regreso o simplemente la olvidaron?


      —¿Ves a alguien? —le pregunto a Raven.


      —No, está todo despejado.


      Sus palabras deberían tranquilizarme, pero hay algo en esto que me parece demasiado fácil. De todos modos, no hay nada que pueda hacer al respecto. Sólo tengo que concentrarme en sacarnos de aquí.


      —Camina hacia nosotros —le digo a mi hermana—. Puedes ayudarnos a regresar al auto. No quiero que Salomé te oiga detenerte.


      —Está bien, estaré allí.


      La línea se corta y la respiración de Bec se vuelve tensa a medida que continuamos, incluso conmigo apoyándola. No pesa mucho, pero el viaje nos está pasando factura a ambas.


      Cuando finalmente vemos a Raven, siento alivio cuando ella toma el control sin dudar, ayudando a Bec mientras yo cargo a Fi.


      Ninguna de nosotras habla, pero Raven y yo nos miramos, ambos preocupadas. No sé si realmente lograremos salir de aquí. Todavía tengo esa terrible sensación de que Azrael aparecerá en cualquier momento si Salomé no nos encuentra primero. Para empeorar las cosas, la voz de Elizabeth está notablemente ausente para advertirme como suele hacer.


      De todos modos, todavía puedo confiar en mis sentidos, y mientras nos acercamos al Volkswagen Beetle morado de Raven, no puedo ignorar la sensación fangosa en mis entrañas. Algo no está bien.


      —Tenemos que salir de aquí —les digo a las chicas mientras empujo la caja de Fi en el asiento trasero—. Apúrense.


      Un grito detrás de mí atraviesa el aire de la noche, y me giro para ver a Raven siendo arrastrada hacia atrás por su cabello y a Bec cayendo al suelo. Dos figuras oscuras emergen detrás de ellas, seguidas por tres más del otro lado de la carretera. No es hasta que siento la hoja de un cuchillo contra mi garganta y huelo el olor empalagoso y enfermizo de un hombre que nunca olvidaré que el verdadero terror se apodera de mí.


      —Hola, Willow. —Caleb arrastra su nariz por mi cuello, inhalándome—. ¿Me extrañaste?


      Mi cuerpo tiembla, mis rodillas casi se doblan cuando me giro para encontrar su mirada. La cicatriz que le atraviesa la cara y le atraviesa el ojo es la confirmación de que mi mente no me está jugando una mala pasada. Ha vuelto con la desfiguración que le hice y no tengo dudas de que esta vez me matará.


      Nos va a matar a todas.


      —Puedo oler tu miedo —gruñe, sus labios flotando sobre mi oreja—. Y no puedo decirte cuánto tiempo he pensado en esto. Tú y yo nos divertiremos mucho juntos, cariño.


      —Déjalas —grito—. Por favor. No tienen nada que ver con esto.


      Una risa oscura recorre mi mejilla mientras él sacude la cabeza detrás de mí.


      —Métanlas a todas en la camioneta. Es hora de que los Wildblood aprendan sobre cómo se paga el pecado.
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